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STE Cuaderno, segundo de los dedicados a Latos 

rre, no pretende dejar diseñada la rica imagen 

del personaje que aparece en un cruce de caminos 
de nuestra historia. 

Sólo aporta algunos elementos más al estudio de 

un tiempo y un hombre, mal conocidos, no obstante 


la importancia que tuvieron en la marcha del país, 

El esbozo debe perfilarse y ser acabado, y si 
las horas no se nos acortan más de lo previsible 
ad old cabe en la materiaP— hemos de 


relato de los 


CONSPRACINS Y ASESINATOS 


crímenes de la época. Damos 
de ellos, La eane se liia coh el esptiscio de Dilirda y ad clara on at, de AARO 


ahora nuevos testi 


EL ASESINATO DE BELTRAN (Abril de 1876) 


Z a ás de vasta repercusión poste- 
ric. fue el asesinato de don Eduardo Bel- 
a, duro represor de los revolucionarios 

orida, comprometido luego en la mina 
'uerte, hombre de recursos, carácter re- 
indómito. muy temido por su decisión. 
oficial del ejército, Valentín Martínez “? 
nos soldados. le dieron muerte en pleno 
tro de Montevideo, a las cuatro de la 
de. Las crónicas periodísticas de enton- 
eferían el suceso así: 
/lás sangre. — Ha causado mucha im- 
ón un crimen cometido ayer a las 4 
' tarde, en la persona de don Eduardo 
án. Al salir ese ciudadano del escrito- 
e Arteaga (D. Clodomiro) fue seguido 
r un oficial (Valentín Martínez) del 5° 
tallón y dos soldados del mismo, que sin 
esperaban y, alcanzándole en la ca- 
ashington, uno de los soldados le dio 
una puñalada. Parece que, ns Bel- 


trán, entró en el zaguán número 79 y al 
dar vuelta la cara para ver quienes le aco- 


metían, el oficial le disparó dos balazos, 


uno de los cuales le ha atravesado la cara, 
arriba de los pómulos. En seguida, los cri- 
minales siguieron por la calle Washington 
hacia el mar, a paso muy lento, sin que 
ningún agente policial se presentara en 
aquellas circunstancias. Presumiendo el co- 
misario Quijano (Fernando) que se hub'e- 
ran refugiado en su cuartel, fue allí y se 
le contestó que no estaban, Ignoramos si 
después darían resultado las pesquisas del 
señor comisario, El herido fue traído al 
hospital, donde permanece, por la imposi- 
bilidad de transportarlo a casa de su fami- 
lia, atendido con particular interés por va- 
rios facultativos. Se nos informa que la 
opinión de los médicos es que el estado 
del señor Beltrán, es grave, atribuyendo los 
unos la sravedád: a la puñalada y los otros 


8 
s 


al balazo, El señor juez de crimen (José M. tor de la agresión a Eduardo Beltrán. Esta po ese mismo día, llevándose a los prisio- Vale decir, que el diario montevideano, cá- 
Vilaza) y el escribano Furriol (Miguel), es- carta, dirigida a su jefe, el teniente coronel - neros que había tomado. A corta distancia de racterizado en esos días por recia oposición al 
tuvieron en el hospital, pero creemos que Máximo Santos, decía que: $ allí los puso en fila y de orden suya un piquete gobernante y su sistema (elecciones generales y 
no pudieron practicar averiguación alguna, “Con bastante sentimiento me veo en la |] armado los separó y llevó al capitán Insfrán tentativas de prórroga de la dictadura) acusa- 
en virtud del estado de la víctima. El cri- necesidad de huir a consecuencia del hecho (Julián) que estaba a la cabeza de la formación ba sin ambages a Coronado y estimulaba la ac- 

dadas las circunstancias que lo rodean, que tuvo lugar hoy a las 4 de la tarde, y q y a cuatro soldados, cerca de una isleta, donde ción represiva de la autoridad. Basta ello a su- 
ha sido indudablemente premeditado, y en me voy puramente por el disgusto que juz- | los pasó a degúlello” por la horrenda causa de poner lo que clamarían exasperados los diarios 
manera alguna producido por un incidente go tendrá usted por ese suceso y no por te- haber servido a su patria con lealtad. “asalariados”, según la definición de “El Negro 
repentino.” (“El Siglo”, del 11 de abril de mer la acción de la justicia, a la cual no Nadie, de entonces, ignoraba estos episodios Timoteo”. Mas, como si no fuera suficiente el 


1876.) temo, pues en cualquier tiempo podré pro- ue corrieron de boca en boca a raíz de la de- "*clamo, añadía al día siguiente (10 de junio) 
El oficial Valentín Martínez, “parece bar que don Eduardo Beltrán fue el cau- = —saparición del estanciero don Vicente Sarale- €l Mismo órgano de publicidad: j 

que tuvo hace muchos días una cuestión sante. UN q en lugares de Salto y Santa Rosa (hoy, Be- “Si hay tiranuelos de barrio que pretenden 

personal con Beltrán, señalándose como “Ese señor Beltrán, hace unos días, va- lla Unión, departamento de Artigas), merodeos vejar al pueblo, no es el pueblo quien deba re- 


causa de esa querella, una mujer (siempre  liéndose de hallarme yo sin armas y por 
alguna ella) en cuya casa, a lo que se dice, cuestiones personales, después de haberme 
fue abofeteado el oficial Martínez, por aquel insultado y ajado hasta en mis ideas polí- 
individuo, Dicho oficial, sintiéndose inde- ticas, llegó su osadía hasta el punto de le- 
fenso en ese acto, parece que le amenazó  vantarme la mano. 
de muerte a Beltrán, prometiéndole matar- “Como en el momento no pude vengar- 
lo donde lo encontrara, para vengar así las me del insulto sangriento que me infirió, 
bofetadas que recibió. Esta versión es la le juré que en la primera oportunidad y 
más generalizada, no faltando quien agre- donde quiera que lo hallase, me vengaría. 
gue que públicamente hablaba Martínez “Efectivamente, ayer lo encontré y le 
contra Beltrán, indignado siempre (...).” dije que se dispusiese a repetir sus insultos 
(“El Nacional”, del 12 de abril de 1876.) y levantarme nuevamente la mano; Beltrán 
Conducido Beltrán, del hospital a casa me insultó de nueyo y en vista de ello, ine 
del hermano político don Julián Alyarez,  dignado como estaba, hice lo que creo que 
no pudo, sin embargo, prestar declaración, ya será del dominio público, es decir, ven- 
por la gravedad de su estado, y falleció el gué la agresión que se me había inferido. 
día jueves 13 de abril. Notielando esto, aña- “Le dirijo la presente para que usted no 
día el diario de los principistas, dirigido me tenga por un asesino vulgar, y no se 
por José Pedro Ramírez, Jacinto Albistur culpe a nadie por ese hecho; yo mio 
y Carlos M* Ramírez: soy el autor de él, El soldado que iba con- 
“Don Eduardo Beltrán, jamás fue nues- migo, lo llevo para que no se le culpe de 
tro correligionario político, y su actitud en un hecho del cual no tiene culpa. 
los últimos acontecimientos, de adhesión “Querido comandante, por ahora le su- 
ilimitada al gobierno de don Pedro Varela, plico que no abra juicio sobre el suceso aue 
participando de todos sus excesos y de to- me obliga a abandonar mi patria. Será inú- 
dos sus atentados, nos hizo interrumpir has- til cuantas pesouisas hagan para buscarme 
ta las relaciones personales que en un a mí y al soldado que me acompaña Dora 
tiempo cultivamos con ese ciudadano, por que tal vez a la hora que usted lea la pre» 
circunstancias particulares de un carácter sente, estaré ya muy lejos de la capital. 
privado, (...).” “Sin más otro asunto, querido coman» 
Entre tanto, la prensa recogía una carta dante, se despide de usted su e 

de Valentín Martínez, ayudante mayor del amigo y subalterno, que le desea felicidad 
batallón 5? de cazadores, declarándose au-  “S.S,S., Valentín Martínez, abril 10 de 1876,” sa, ha asumido actitud de montonero, relacio- cente Saralegui y del peón que con él iba. Am- 
i Bindo con esto la salida de Montevideo en bos están apuñaleados y bárbaramente degolla- 


f estos días pasados, del coronel Martínez (Si- dos. Toda la población ; 
f ` a está escandalizad: 
HIPOLITO CORONADO (Mayo de 1876) món) acompañado del batallón 5% bajo las ór- está eaaa y aia con aA 
| Jura 4 - denes éste, del comandante Santos (Máximo), que las autoridades descubran a los asesinos.” 

Ejemplo de lance entre la autordad del cuando el ejército aliado contra el Para e fuerzas que al llegar al Salto, deben ser en el El día 20, transcribía la prensa un telegra- 
poder y el caudillaje chúcaro, acostumbrado estaba acampado en Tuyucué” Encore A acto montadas y puestas en movimiento. ¿Qué ma del jefe político de Salto (Simón Martínez) 
a lo ef red Sá 2 ra con espuelas ai cs na de oaae i del renal e da perderia la república, ni en qué la justicia se en estos términos: d 
gobierno, persecución y muerte fina icuy, lo consiguió deci ente. Taugaría, con el castigo ejemplar del tiranue- « 
Eo to Coronado, po hina Ed fensores ¡DEE hacia e eaten lo “ensoherbecido y pe] de ES ED Y? E pono Pa Spas Pag: AT flor 

regiones y osadía, “famo- como prisioneros ronado, d 4 
por sus Bina. wadia en Neembucú, de Leto eos dlls el estab ocir (“La Democracia”, 9 de junio de 1876) “Pasé nota al coronel idad para que 
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habituales de Coronado. La notoriedad del es-  primirlos, sino el gobierno, cuya misión consiste 
_ tanciero y las tropelías re epetidas en el lugar, en reprimir a los criminales, “garantiendo la 
i hicieron que los papeles públicos todos se ocu- tranquilidad, los intereses y la vida de los habi- 
= paran del asunto, narrando versiones coinciden- tantes del país, conciudadanos o extranjeros.” 

tes con el hablar común. Uno de estos diarios, Publicábanse también correspondencias de 
de poau política adversa al gobierno, narra- Salto y entre éstas, una del diario local “El Pro- 

suceso de la desaparición y muerte del greso”, diciendo: 

y Al vecino, hombre de cualidades muy 
simpáticas, progresista y bienhechor habitante 
de se sección de Santa Rosa, señor Saralegui”. 


ON 


“[...] El trayecto de Santa Rosa a Cuaró 
ha sido teatro de algún espectáculo bárbaro, 
aterrador. Esto es lo que el pueblo justamente 
-] El señor Saralegui salió de Santa cree; esto es lo que la sociedad justamente teme. 
M el 23 del mes pasado (mayo de 1876) con Porque en estos pagos no se acostumbra a ocul- 
dirección a su establecimiento del Cuaró. Por tar personas para exigir rescate, sino asesinar 
varios días, no se supo nada de él. Parece que bárbaramente a quien se cree conveniente. En 

ralegui estuvo después de su salida de Santa estas guaridas siempre ha ejercido criminal in- 
Rosa, en la estancia de Coronado, pavoroso flujo el imperio del puñal, debido a la condes- 
- personaje que era deudor de Saralegui, de una  cendencia de los mandatarios, debido a la itn- 
— fuerte suma de dinero. Y esta circunstancia es punidad de los criminales, debido a que en vez 
tanto más de tener presente, cuanto que, días de aplicar condigno castigo a los asesinos, se les 
- antes, el referido Coronado, no satisfecho con ha tributado honores y se les ha otorgado pre- 
la suma abultada que ya le debía, le escribió mios, para eterno escarnio de la sociedad, para 
- pidiéndole bajo amenazas, suma mayor que Sa- eterna vergüenza de la república, Mas hoy, esa 
calepui no pudo o no quiso facilitarle, suponién- apon inicua debe extirparse —¡se extirpa- 

ya bastante esquilmado por el caudillejo A= porque si, como no lo creemos, las auto- 
referido. Agréguese a esto, la otra circunstancia ridades no cumplen con su deber y no desplie- 
- también elocuente, de haber Coronado desapa- gan todo el rigor y celo a que se hace acreedor 
_ Tecido después del día 24, de su estancia, acom- un acontecimiento tan terrible, el departamen- 
pañado de la turba de oficiales que le sirven to entero está dispuesto a ocurrir al gobierno o 
Pa, de cohorte y que no poco lẹ han ayudado en a recurrir a los medios que crea conducentes 

habituales fechorías. Nos consta que hay da- para satisfacer la vindicta pública.” 

tos que hacen presumir que, a la hora presente, l 
el bárbaro y corrompido caudillo de Sánta Ro- 


Y A” 


T 


» 


A 


Pocos días después, se anunciaba que “en 
Yucutujá, aparecieron los cadáveres de don Vi- 


a 
ao 
nd 
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se me apersonara, a recibir órdenes de la supe- 
rioridad, lo que desobedeció. En vista de esto, 
~ ¡mandé al mayor Viera (Feliciano) a prenderlo. 
A No consiguiendo sobornar con ofertas de dinero 
al oficial, se empeñó con Viera para que lo de- 
jase escapar. No pudiendo conseguirlo a las 12 
Š de la noche intentó fugar. El centinela que lo 

custodiaba, le descerrajó un tiro, causándole la 

muerte instantánea. En el primer vapor, deta- 
> Mes, Mandé bajar al alcalde ordinario de San 
Eugenio, para levantar el sumario. Tengo presos 
varios individuos criminales, que acompañaban 
a Coronado.” 

Súpose luego, que uno de los asesinos de 
Saralegui había huido a la provincia de Entre 
Ríos, por lo que “el ministro de Relaciones 
Exteriores se ha dirigido al gobierno argentino 
pidiendo la extradición de este criminal”. | 

A mayor abundamiento —al decir de curia- 
fes—, un diario salteño publicaba: 

“ .. Habiendo desobedecido el coronel Co- 
ronado una orden del señor coronel Martínez, 
para que se presentase en esta población, mandó 
varios comisarios para que le prendieran y lo 
trajesen aquí. El mayor Viera, que también ha- 
bía salido en comisión a buscarlo, lo encontró 
a Coronado en las puntas de las Cañas, con 
dirección a San Gregorio, sin duda con la in- 
tención de pasar a Corrientes. Allí mismo, el 
mayor Viera le dio voz de preso, diciéndole que 
tenía orden de llevarlo a Santa Rosa, a lo que 
Coronado nada tuvo que objetar. Por el cami- 
no, el coronel Coronado le dijo a Viera, en nom- 
bre de la antigua amistad que tenía y como 
compañero de armas que habían sido (1870). 
que le diese escapada, y que nunca más volve- 
ría al país, pues si él llegaba aquí, era hombre 
perdido. El mayor Viera le contestó que el co- 
ronel Martínez había depositado su confianza 
en él, y que no dejaría de cumplir con el deber 
a? del soldado fiel. Viendo Coronado esto, trató 
de seducir al oficial de los infantes, ofreciéndole 
sumas de dinero, el que tampoco guiso oírle 
por cumplir su deber, Llegados como a las ocho 
de la noche a la Isla Cabello, el mayor Viera 
hizo acampar a la gente y seis individuos que 
son Coronado venían, los hizo poner en el cepo 


En agosto de 1876, partió para San José el 
ministro de la Guerra (Eduardo Vázquez) al 
frente de ochenta soldados de línea comanda- 
dos por don Máximo Santos. ¿Qué había ocu- 
rrido? El citado diario de la oposición (La De- 
mocracia), dirigido por Eduardo Acevedo Díaz, 
informaba; 


EL COMPLOT DE SAN JOSE (Agosto de 1876) 


de lazo, pues no tenia gente suficiente para cus- 
todiar a tantos. En cuanto al coronel Coronado, 
se puso separado, con un centinela de vista. 
Llegado como a las once de la noche, y al dar 
vuelta éste, se pasa Coronado y huye con el 
poncho en la mano, en dirección a una casa que 
había allí cerca. En esos momentos, el oficial 
de los infantes que daba una vuelta para ase- 
gurarse que los presos estaban seguros, viendo 
huir uno de ellos, lo corre y alcanzándolo a 
pocos pasos se vio abrazado por él, que trataba 
de quitarle la espada y entonces él pudo sacar 
el cuchillo de su uso, infiriéndole dos heridas 
Coronado, y en ese momento llega el centinela, 
y al ver a su oficial que luchaba a brazo con. 
uno de los presos, le disparó un tiro a éste, que- 
dando muerto en el acto. 


“He aquí el fin del coronel Coronado, que Y 
pudiendo haber hecho figura como jefe en esta 
tierra, no pasó más que de ser un terror de esta 
población, y en fin, de todo el norte del Arapey, 
quienes hoy respiran con la desaparición de este, 
(...). Del sumario que se levantará saldrá 
la luz y es preciso que caiga todo el rigor de la 
ley sobre los ejecutores de Saralegui, a las órde- 
nes de Coronado, órdenes sangrientas, como las 
que dio a infames asesinos, de los mismos que 
se hallan presos, tales como para asesinar al in- 
feliz Dubroca, al capitán Aguilar, a José M. 
Vega y por último, 1 Saralegui (. .).” 

“El departamento está de felicitaciones” con- 
cluía un mensaje, añadiendo: “El coronel Mar- 
tínez ha recibido manifestaciones en ese sentido, 
de los vecinos en general y de los cónsules d 
aquí (Santa Rosa) y del Salto” 


o. 

Largo tiempo después, y concluidos los pro- 
cedimientos judiciales de la causa, fueron de- 
nunciados “los verdaderos y únicos autores del 
asesinato, que eran Zugarrondo, Barreiro y Ca- 
brera”, quienes, luego de apoderarse de Sar: 
gui y de un sobrino suyo, cuando ambos iban 
hacia la estancia, los condujeron “a la chacra de 
uno de los conjurados, donde luego de hacérsele 
firmar (a Saralegui) dos vales de $ 82.500 cada 


A 
SE 


José, inspector de policías de San José) e Ibarra 
(Máximo, comisario de la sección Guaycurú) 
El primero de éstos se encuentra preso y el se- 
gundo consiguió burlar la acción de la autori- 
dad, levantando el poncho. Hallándose en San 
José el comandante don Guillermo García (co- 
` rreligionario de los nombrados) ofreció sus ser- 
vicios al ministro de la Guerra, y, según se nos 
asegura, fueron aceptados para la persecución 
y captura de Ibarra. Agrégase que se ha for- 
mado un consejo de guerra en San José, el cual 
juzgará a los acusados.” 

Al día siguiente (9 de agosto) el mismo dia- 
rio amplía sus informes. agregando: 

“El complot fue descubierto por uno de los 
cómplices, N. Sánchez, a quien debe suponerse 
repugnaba la consumación de tan horrendo cri- 
men (asesinato del capitán Zemardo. del te- 
niente Andreu y del oficial 1° Pablo Díaz). Agre- 
gábase que, después de cometer esos asesinatos 
en el cuartel asesinarían también a varios ve- 
cinos con el objeto de robarlos; ésto no parece 
probado. 

“Circula la noticia de que, en la 5% sección, 
el ex subcomisario de la misma, Jesús Rodrí- 
guez, había muerto a Benigno Castro, español 
muy conocido en la carcel por su afición a dis- 
poner de lo ajeno. 

“Día 5. — Se sabe que los acusados «del co- 
nato de conspiración, han confesado que pro- 
yectaban cometer los crímenes de que se les acu- 
saba y se reconoce por jefe de la sedición a 
- Fernando Pérez, alias Olada. En la tarde de ese 
día, es reducido a prisión, con una barra de 
grillos el teniente coronel José Mayada (Malla- 
da) comprometido, se asegura, por las declara- 
ciones de algunos de los presos. También es 
aprehendido el comisario de las Chacras. Salen 
comisiones de soldados a sacar caballos y arrear 
vagos, que, se dice, han sido destinados a servir 
- en un batallón de línea (...). 

“Día 6. — Es conducido a Montevideo, para 
_ donde había sido llevado el primer día, Fer- 
uno, fue asesinado con su sobrino, echándose . es) e dr al 
2 » ¿ A } . g 
lusgo los. cadáveres: VOR TÍRRNA> Y = Que se ha librado orden de prisión contra. el 
d comandante Ibarra; no falta quien diga que el 
comandante Santos (Máximo) le ha escrito in- 
vitándolo a una conferencia. Este día ha sido 
«fecundo en crímenes. En una pulpería de la 6* 
- sección, los individuos Benjamín López y N. 
Robledo, se tomaron de palabra acabando por 
desafiarse, Llevado a cabo el desafío, a poca 
distancia del lugar de la disputa, ambos que- 
daron muertos: Robledo, de un balazo y López, 
también, de un balazo y cinco puñaladas. En la 
5? sección, también en una pulpería, un italiano, 
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“Algunos presos intentaron fugar de la cá 
cel y habían concebido un plan en el que entrah; 
el asesinato del oficial de guardia y alg 
empleados de policía. Fueron a tiempo desci 
biertos: y una vez empezado a levantarse el su 
mario resultaron complicados al parecer en 4 
proceso, los comandantes Mayada (Mallad: 
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de apodo Gato, dio tan feroz puñalada a un 
joven Rada, que le echó fuera los intestinos; 
pocas esperanzas da el herido; el asesino ha sido 
preso y está en la cárcel. Se aseguraba en la 
noche de ese mismo funesto día 6, que Diego 
Ibarra, sobrino del comandante, acusado de ro- 
bos y que contra la costumbre establecida desde 
que San José goza de'los beneficios del ferroca= 
rril, era conducido para Montevideo a caballo, 
había sido muerto por los soldados que lo cus- 
todiaban, al llegar a la cañada de Las Pajas, 
so pretexto de que habia intentado fugar. 

“Día 7. — Se descarga al comandante Ma- 
llada del peso de la barra de grillos y se levanta 
la incomunicación a que había sido sometido; 
unos dicen que no resultan comprobados los 
cargos que se le hacían, y otros que ese cambio 
de tratamiento es debido a la influencia del co- 
ronel Burgueño (Gervasio M., ex comandante 
militar de San José). Se nombra defensores a 
los reos, con encargo que presenten las defensas 
escritas, a las cuatro de la tarde. Se dice que en 
el tren de la noche deben venir los capitanes que 
han de formar el consejo de guerra, el que será 
público y tendrá lugar el día 8 en el teatro. Los 
defensores de los reos desesperan de salvarlos 
de la pena de muerte y se limitan a pedir que 
se les conmute la pena que para el crimen de 
que están convictos, señala la ordenanza militar. 


“El pueblo está conmovido, no sólo por los 
crímenes cometidos y por los que, si hubieran 
sido consumados, lo habrían llenado de luto, sino 
también por la rhanera extraordinariamente ex- 
peditiva con que se trata de mandar al otro 
mundo a cinco individuos. Atenúa el dolor del 
pueblo, la circunstancia de ser tres de los reos, 
criminales contumaces, de los que durante el 
gobierno de Varela, fueron sacados de las cár- 
celes para combatir contra los ciudadanos ar- 
mados en reivindicación de sus garantías y de- 
rechos. Del cabo, se dice, que pasan de seis los 
asesinatos de que tiene que dar cuenta a Dios; 
entre los soldados, hay uno joven todavía, que 
ya Cuenta entre sus hazañas, tres asesinatos. Ll 
jefe de la proyectada conspiración, Fernando 
Pérez, joven todavía, hacía tiempo que se había 
atraído la malquerencia de todas las personas 
honradas, por su malísima comportación (...). 
Sábese que el mayor Guillermo García y el 
coronel Santos, han salido a perseguir al co- 
mandante Ibarra, el que, al saber que su cama- 
rada Mallada estaba preso y con grillos, por 
las dudas no había creído prudente acepta: la 
invitación que se le había hecho, de bajar al 
pueblo, y había vuelto a su antiguo oficio de 
matrero.” 


Instruido el sumario correspondiente, se pro- 
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bé nda. del comandante Mallada, que 
_ fue puesto anoche en libertad y según parece 
f i en el desempeño de las funciones de ins- 
2 pector de policías del departamento de San Jo- 
sé, que antes ejerciera”. En vez, el consejo de 
F Zra condenó a muerte a tres de los reos —un 
~ cabo y dos soldados del batallón 3? de cazado- 
res, lo cual determinó que la población de San 
José, conmovida con el suceso, impetrara al 
Gobernador el indulto de la pena. Latorre, no 
accedió al pedido, respondiendo a él con el si- 
guiente mensaje telegráfico, publicado en la 
prensa de la época: 

“El Gobernador Provisorio, al Presidente de 
la Comisión E. Administrativa. San José, 
_ “Comprendo el tierno y humanitario senti- 
miento que uede abrigarse en el corazón de la 
más bella parte del pueblo de San José. Como 
hombre, me conmueye su generoso pedido; como 
jefe del estado, el deber me impone no acceder 
a él. No puedo, ni debo oponerme al fallo de la 
ley, que condena a tres de mis compañeros de 
armas, £ la última pena, en holocausto del más 
rígido mantenimiento de la disciplina militar. 
L. Latorre.” 
_ Entre tanto, se instalaba en San José el eon- 
sejo de guerra y éste procedía al juicio y eje- 
cución de la sentencia, en la forma que hárra 
un diario de entonces: 


“El día 10 a las 9 de la mañana —dice—, 
los capitanes que formaban el consejo de guerra 
oyeron la misa de Espíritu Santo, y a las 11 se 
formó el consejo, presidiéndolo el jefe de nues- 
tro cuerpo D, Rolando de los Santos (teniente 
coronel, comandante del batallón 3* de caza- 
dores) y a su izquierda el fiscal de la causa, 
sargento mayor D. Bernardo Dupuy, y a de- 
recha e izquierda los capitanes Marcos Man- 
cebo, Andrés Polvarini, Pedro León, Lara y 
Belison (?) y Marcelino Dubroca siendo de- 
fensores, del cabo González el ayudante ma- 
yor D. Ramón Barenz; del soldado Laureano 


al: 
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Fl mismo diario informante —“La Demo- 
cracia”-—, que había dado las noticias más 
completas sobre los sucesos de San José, de- 
sató de pronto su indignación en un artículo 
titulado “Suplicio sin sentencia” (12 de agosto 
de 1876) que produjo revuelo en la opinión 
pública y que desentonaba con el estilo común 
se de la oposición periodística, Su autor —D, 
Eduardo Acevedo y Díaz—, de potente ima- 
E- ginación y magnífica pluma, exclamaba: 
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Roldán, el sapitán D: Abel de Castro; del sol- 
dado Juan Chirú, el subteniente D. Carlos 
Morales; de Pereira, el id. D. Luis Medina, 


"A las 11 y media, el secretario de la cau- | 


sa, teniente D. José M, Nieto, con voz clara, 
dio lectura al proceso, la que duró hasta las 
3 de la tarde y ante un público de doscientas 


personas, no habiendo más por ser pequeño el 


local. La gente se había amontonado en la 
calle, durante la lectura, etc. Me 


"Oídas las defensas, se despejó la barra y - 


entonces el consejo condenó a pena de muer- 
te a cabo y los dos soldados, y al otro, a 
presenciar la ejecución de sus demás compa- 
ñeros. Después de dar conocimiento de la sen- 
tencia a los defensores, pasó el fiscal' a leérselas 
a los reos, los que la oyeron con la mayor 
sangre fría y desde ese momento em y zaron a 
pedir gallinas (para comer). Poco espués se 


les engrillaba y pasaban a la capilla que se 


había preparado en el cuartel. 
“Al día siguiente, los reos pidieron botines 


finos, los que les fueron dados. Poco después 


exigieron una guitarra y cantaron y bailaron 


hasta el momento de sacarlos. A las tres y 
media formó la fuerza al mando del coman- 


dante Campos y en seguida marchó a situarse 


frente al cementerio. Llegado el inomento de 


la descarga, el soldado Laureano Roldán sacó 
el kepi y dijo: “Compañeros: este es el último 
día de su compañero Roldán”, El soldado Juan 


Chirú, dijo: “Adios compañeros”. No se les y 
vendaron los ojos, por haberlo pedido así (...)* 
En cuanto al comisario de Guaycurú, D. 


Máximo Ibarra, que había “levantado el pon- 


cho” y de quien iban en seguimiento las par- 
tidas de Guillermo García y Máximo Santos 


“nos consta —decía «La Democracia» de 10 de 
agosto de 1876—, que por telegrama llegado 
a las 4 de la tarde, se ha sabido one fue 
alcanzado por los que lo perseguían © verto 
en las inmediaciones de la Sierra del Mal 
Abrigo” el M 


ACEVEDO DIAZ Y SANTOS 


“Suplicia sin sentencia” 


“...Por diversos conductos fidedignos, sé 


sabe que el caudillo Ibarra ha sido muerto 
después de pren; como sucumbía un paria 
bajo la horrenda tiranía de los rajahs, sin el 
derecho sagrado de invocar leyes tutelarés y 


sin la triste esperanza de ser acompañado a la 
fosa par la compasión del Rei ¿Qué pu] 


porta un cadáver m l 
CUADERNOS DE MARCHA 


pA 


MU 
- “Así Opmó, según paréce, el comandante 
3 Máximo Santos, que lleva 4 sü cintura una 
espada como sarcasmo irrisorio del pundonor 
militar. Por intetmedio de D. Adolfo Mallada, 
inandó ofrecer al caudillo Ibarra todo género 
dë seguridades. Ibarra sé presentó interrogando 
Ja causa de su prisión y confiando en la buena 
fe de aquel jefe. El comandante Máximo Sati- 
tos, lo retuvo un día én su poder, y al si- 
guiente lo dejó con uña escolta a la orilla de 
un camino. La escolta cumplió la consigna 
recibida... A la orilla del camino se consurmió 
el sacrificio, arranicándosele la vida äl cau- 
dillo en la soledad de los campos, donde sus 
acentos desesperados no fueron escuchados por 
otros idös que los de sus verdugos! ; 
“Entretanto, ayer deben haber sido fusi- 
ladós en San José, un cábo y dos soldados. Se 
han llenado todas las formas para la consu- 
mación de la tragedia: el consejo de guerra 
ha expedido. Se pena el delito militar de un 
¡modo inexorable. 
“Pero Ibarra, jefe de línea, ño merecía los 
honores que se rendían como última ofrenda 
Ki su borrascosa vida a esos infelices soldados; 
nada se había probado contra él, y, a pesar, 
de todo, lo ajustician si proceso, ni sernténcia 
legal. ¿Qué importa un cadás r más? 
“Era un desalmado. Se lava la mancha de 
sangre y se echa un poco de tierra a los des- 


pa os: esa tumba no merece ni los honores 
de un 
iplido!”. 


its 4 
o Consécuencia de este artículo, de probado 
valor cívico, fue el alejamiento de su autor de 
la dirección de “Lá Democracia”, como se do- 
- cuenta en sendas cartas de él mismo y de D. 
Juan José de Herrera. Los diarios “La Tribuna” 
y “El Ferro-Carril”, adictos al gobernante, ne- 
$ on y combatieron las afirmaciones de aquel 
artículo. “Miente La Democracia”, exclamaba 
—*La Tribuna” en violento artículo editorial, 
- concluyendo: 
Esa plaga de caudillejos brutales y fe- 
ses que infecta la campaña, plaga que pa- 
inada por otros caudillejos de frac, que 
tan las ciudades, vive como planta pa- 
a a expensas de la actividad de otros; 
ocáhdo eternamente toda tentativa de pro- 
að: ¿Se ha castigado por ventura, a algún 
- ifocente? El inocente Ibarra, como el inocente 
- Coronádo, han rmiuérto porque ya tio sirve el 
- eterno recurso de la fuga para burlar la per- 
ón que hacen soldados disciplinados, qué 
gobiernos de moralidad”. 
sin duda iracundo como en casos 
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obedecen a 
Latorre, 


semejañites, 6 
y AMERO 60/ ABRIL 1975.. 
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un epitafio. ¡La justicia pretoriana se ha . 


ordenó que el comandante Máxi- 


mö Santos bajara “inmediatamente a lá ea- 
pital a levantar la injuria que pesa sobre sù 
nombre y qué amarga en éstos momentos a su 
familia, con lo que el nombrado jefe, arribado 
a Montevideo, se presentó cuátro días después 
a la justicia, exponiendo que: “...efi un edi 
torial que tiene por epígrafe Suplicio sin sen- 
tencia, y en el que insidiosamente se me in- 
juria y sé me calumnia”; por lo que “vengo 
denunciarlo arte V. S. (juez letrado de cti- 
men, de la 1% sección) acusando por injuria 
y calumnia al redactor del diario (o. -J% "BA 
cónsecuencia, es de justicia que, con arreglo 
a la Ley del '17 de julio de 1830, V. S. sé 
sirva ordenar que el editor, redactor o përf- 
sona responsable del diario «La Dermocracias 
comparezca a su presencia y declare el ñor- 
bre del autor del artículo que acuso, o en 
cáso de fuga, el de la persona que deba rës- 
ponder por él (...)”. i 

Peto, el articulista no estaba ya en Mon- 
tevideo. “El redactor de ¿La Democracia», —iñi> 
formaba la prensa—, no ha comparecido a 
ninguna de las citaciones que le ha hecho el 
señor juez del crimen de la sección”. (Salterain - 
obra citada.) 

El mismo Eduardo Acevedo y Díaz riatraría 
años después sus tribulaciones, eh amena cró- 
nica de carácter autobiográfico: 


LAS CONVICCIONES POLÍTICAS Y LA 
LÓGICA DE LOS PROCEDERES 


Señor doctor don Aureliano Rodríguez La- 
rréta. Querido Aureliano: La índole y alcance 


de tu carta, inserta en el último número de 


este diario, me ponen en el caso de ser algo 
extenso, a fin de dejar cada cosa en su lugar, 
pues en democracias como la muestra que hacen 
viđa de prisa y cambian rápidamente de deco- 
raciones, sé olvida con facilidad y se condena 
sin oir, por ser el principio de la igualdad 
ocasionado a nivelar méritos con el mismo rigor 
de áquella guadaña de la leyenda que en manos 
de un agricultor inexorable, no permitía una 
espiga más alta que otra en el piélago de los 
trigos. 

Por mi antigua manía, he visto que has 
vuelto a las andadas, y lo siento por lo mismo 
que hago justicia a tus apti y CUYO oroa- 
namiento debía ser una firmeza aústera y conisis- 
tente de opiniones, tratándose de asuntos graves, 

Más adelante, me explicaré. 

Ahora, con respecto a lógica de convicciones 
y de principios en hechos pasados, yo debo ci- 
tar unos pocos, ya que tu has mencionado al- 
gunos, que si mucho prueban en tu favor, tomo 
lo reconozco, ño constatan por cierto la con- 


secuéncia en Es ideas de orden político y par- 

fidario que te afanas en esclarecer. 

A los diez y nueve años de edad siendo 
estudiante de derecho, abandonando mi carre- 
za y mi porvenir, concurrí como soldado a la 
gran reacción de 1870. Tu no estabas allí, y 
pudiste estarlo. 

Más tarde, ocurrida la caída del gobierno 
eonstitucional del doctor Ellauri, y cometida la 
enorme iniquidad de tu deportación a La Ha- 
bana en la barca “Puig” con catorce ciudadanos 
Ñ más, no pude contemplar impasible semejante 
atentado, y en tanto tu con ellos montados en 
las olas hacías un viaje casi dantesco, yo es- 
eribía una hoja revolucionaria intitulada ¡Árri- 
ba corazón! que me ayudó a repartir perso- 
nalmente el valeroso correligionario doctor Al- 
berto Palomeque, en altas horas de una de 
las noches lúgubres con que se inició el año 
terrible, 

Aun tratándose de derechos de colorados, yo 
era lógico con mis principios, pero sin apar- 
tarme de mi campo, 

Tal acto me valió tres días de prisión en 
la capilla del cabildo, con centinela de vista, 
de cuyo sitio para darme mejor aislamiento, 

' se sacó al doctor Julio Ramírez, detenido por 

- el crimen de haber recibido una carta Íntima 
de su señor hermano José Pedro, otro de tus 
compañeros de infortunio. El doctor Ramírez 
me dijo como consuelo, al despedirse de. mí, 
que probablemente sería yo deportado a Fili- 
pinas. 

Se habló en acuerdo de oligarcas de pa- 
sarme por las armas, para escarmiento, si se 
encontraba la prueba, quese buscaba en mi 
domicilio allanado hacía dos días; pero, se afir- 
ma, que el señor don Pedro Varela se opuso 
2 esa crueldad inconcebible. 

El coronel don Manuel Pagola, jefe polí- 
tico, me puso en libertad, diciéndome que lo 
hacía en nombre del gobierno por no haberse 
hallado el documento original, y que tuviese 
mucho cuidado en adelante con mis procederes. 

Contesté, que mis procederes se ajustaban 
siempre a conciencia, y que nada temía. 

Replicó entonces que yo merecía dura pena, 
solo por esa respuesta; pero que mi apellido 
se vinculaba a él por recuerdos de gratitud, 
bastando eso para limitarse a apercibirme. 


Aludía sin duda, a la actuación humani- 
taria de mi tío carnal el doctor Eduardo Ace- 
vedo, después del sangriento drama de Quin- 
teros, cuya principal víctima fue otro de mis 
eonsanguíneos, el general César Díaz. 

Como yo era lógico con mis ideas y mis 
profundos anhelos y) joven entusiasta y 


sincero, réincidi muy pronto, dando a luz sT 
nos artículos en una revista que dirigía el doctor 

Palomeque, acaso la única publicación que da- 
ba entonces cabida a la prédica independiente. - 

Es cierto: esos artículos fueron rígidos e 
implacables, antes que sencillamente severos. 

A causa de ellos, fui arrancado a media 
noche de mi domicilio por un comisario con 
revólver en mano, y numerosos guardias y 
conducido en carruaje a la cárcel. 

Con el doctor Palomeque se hizo lo mismo 
al día siguiente. 

Allí, después de tenérseme en un patio de 
criminales toda una noche, se me encerró 
en un calabozo por diez y nueve días, sin po- 
nérseme a disposición de juez competente. 

Esto no era lo legal y lo justo; y redacté 
entonces una apelación a la justicia ordinaria, 
amparándome a la ley de habeas corpus, que 
suscribió conmigo el doctor Palomeque, y ue 
circuló profusamente en hoja impresa, con gran 
sorpresa e indignación de la dictadura. 

La irritación de los mandones subió de pun- 
to; y el 29 de mayo se me lanzó al destierro, 
conjuntamente con el doctor Palomeque, sin 
más que lo puesto, pagando los pasajes aquel X 
distinguido ciudadano, con rechazo previo de 
los que había dado el coronel Latorre. 


lógica inflexible en todos sus actos, se hubiera 4 
impuesto reposo y recogimiento después de estas 
rudas viscisitudes. 

Pero como yo me acordaba de los que iban 
en la barca “Puig”, y sentía hondo rubor ante es 
las ignominias que deshonraban al país, puse 
todo el celo de que era capaz para que el co- 
mité revolucionario que presidía en Buenos Aires 
el doctor José María Muñoz avanzara en sus | 
trabajes, fuera y en el interior de la república, 

En desempeño de una comisión importante, 
volví de incógnito; pasé a Canelones; me en- 
trevisté con el coronel Saura; me trasladé 
luego a Montevideo, y a causa de la felonia 
de un titulado amigo de causa, el coronel Saura 
se vio en grave riesgo, y mi señor padre y un 
hermano fueron llevados al cabildo. 

Yo eludí la pesquisa, embarcándome con 
traje de marinero en un bote de pescadores. - 

El día después, estaba en Buenos Aires, E 

Acontecía esto, mientras te encontrabas ex- 
puesto a ser cazado como filibustero en el 
mar de las Antillas, comiendo de los porotos- 
Courtin, y a más con la amenaza de la fiebre 
amarilla en las costas de la que, tu y demás 
desterrados, consideraban isla adorable de Ca- 
lipso. 

Concluida la odisea, nos volvimos a reu 


A 


y tuimos juntos a la guerra que terminó de un 
modo tan desastroso por haberse refundido las 
divisas, haciendo una de ellas cuestión de pree- 
minencia, a raíz mismo de una victoria común, 
como la de Perseverano, obtenida por el bravo 
Julio Arrúe. 

Derramaste tu sangre por dos heridas, lo 
que mucho te honra. 

Si a mí me respetó el plomo no fue mía la 
culpa. 

Me respetó en otras cruentas acciones pos- 
teriores, donde tu ño estabas, y pudiste estarlo, 
pues si tienes prole e intereses privados que 
atender, intereses privadog y prole numerosa 
- necesitan también de mi contracción y de mi 
amparo. 


No es este un cargo, aunque algo tenga de 
reproche amistoso y dolorido! 


Pocos meses transcurren. 
Allá, por agosto de 1876, la lógica me arras- 


= tra a trasponer el río, en días aciagos, cuando 


el señor Lorenzo Latorre, hombre realmente de 
presa y entraña dura, empezaba a hacer lo que 
quería de un país en su concepto ingobernable. 


Muy mala hora la escogida. 4 


Por esa época las campanas tocaban a fu- 
nerales, sin que nadie se atreviera a preguntar 
quien había muerto, según la frase del gran 
poeta inglés. 

Me puse al frente de La Democracia, y 
- denuncié el cruel asesinato del caudillo Ibarra. 


La persecución tenaz recomenzó; se me bus- 

= caba para dividirme a cercén; todos huían de 
mi, como de un varioloso; yo no me oculté, sino 

cuando rodeado una noche por grupos sinies- 
tros, me vi en el caso de penetrar en la casa 

de mi respetable parienta la señora Joaquina 


- Vázquez de Acevedo, en cuyo nobilísimo cora- 


zón y en el afecto de su distinguida familia hallé 
el apoyo moral que me faltaba para retemple 
de mi espíritu. 

Tu no estabas conmigo, aunque sí en' Mon- 
tevideo. Vivías tranquilo en tu hogar dedicado 
a tu profesión. Por ntra parte, creo que ya no 
eras nacionalista, sino constitucionalista. 


Lo era también, entiendo, el ilustrado con- 
ciudadano doctor José M. Sienra Carranza, y 
eso no obstante, me acompañó en la tarde del 
día en que apareció mi artículo Suplicio sin 
sentencia - Quia nominor leo, que tanta agita- 
ción produjo. 

A esas mismas horas, en la acera del ca- 
bildo, el doctor don Manuel García Santos, 
actual secretario de la cámara de diputados, 
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me detuvo para indicarme la conveniencia 
de que me asilase en una legación; pues le 
constaba de un modo positivo que el dictador 
se había puesto en extremo colérico, y ordenado 
que bajase sin dernora el comandante Máximo 
Santos, para pedirme cuenta de mi conducta 
ante un jurado, cuya barra sería compuesta de 
entidades patibularias. 


Agradecí como debía la advertencia de este 
leal adversario político; pero le manifesté que 
no me refugiaría en consulado alguno. 


De la hospitalaria morada en que encontré | 


asilo, salí en traje de oficial de marina espa- 
ñola, con el señor comandante de la fragata 
de guerra Narvaez y sus tenientes, al romper 
el alba, y me embarqué con ellos, no sin haber 
sido seguido hasta la rampla. 


Veinte y cuatro horas más tarde estaba por 
cuarta vez en el extranjero. 


No por todo esto que a la ligera relato, y 
que no sabe la juventud de estos tiempos, pero 
que tu no ignoras, se desalentó mi ánimo en 
lo mínimo y reabrí campaña en la prensa, en 
hojas volantes, en los clubs que se improvisa- 
ban, en las reuniones políticas de amigos espec- 
table por su posición y sus nombres en la ca- 
pital argentina, poniendo en juego todos los me- 
dios y recursos a mi alcance para una reacción 
altamente moral y redentora en el país, 


Larga y engorrosa sería la enumeración de 


trabajos e iniciativas de esa naturaleza, por lo, 


que he de pasarlos por alto, inclusive mis es- 
fuerzos ante el jurado argentino, donde a tí- 
tulo de libre defensa, hice la del señor Osvaldo 
Cervetti, hoy detenido, con el mayor desinterés, 
dominado por esa lógica que me impelía a poner 
de relieve los atentados y los cambios que aver- 
gonzaban a mi tierra nativa, consiguiendo que 
los acusadores del señor Cervetti, coroneles Má- 
ximo Santos y Ernesto Courtin fuesen condenados 
con costas y costos al máximum de la pena, éxito 
que valió al defensor y al defendido, una nueva 
tentativa de asesinato por agentes temibles que, 
convictos y confesos, el jurado federal procesó 
y sentenció a presidio. 


Mañana 'reanudaré para concluir con las 
causas que motivaron el distanciamiento a que 
has aludido, y con las que han dado margen a 
esta epístola abierta sobre ya remotas jornadas 
hechas en mi rocín, que bien puede resultar 
Babieca, a juzgar por su aguante y fortaleza. 

Y si así no fuere, preciso será que convengas 
que son muchas las veces que ha arrastrado el 
barril del agua, para saciar la sed de los me- 


i 
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niesterosos, én fiempos sin moral, sin ley y sin 
iusticia, 
Eduardo Acevedo Díaz 
(El Nacional - 22 de julio de 1902) 


En otro artículo —“La palabra de un dia- 
rista perséguido”, “La Tribuna”, Bs. As. = Ace- 
vedo Díaz diría: 

“Nunta hemos comprendido la protésta del 
silencio en un pueblo regido por instituciones 
libres, aún en el caso, como el presente, de que 
un mandón cobarde y sangriento, ceda a sus 
Ri chusmas, en holocàssto a sus adulaciones sér- 

viles, las Cabezas de los ciudadanos indepëri- 
dientes; de aquellos que han tenido bastante 
abnegación para denunciar negros delitos y 
arrastrar a los sicarios a la picota de la execra- 
ción pública. 

“Cuando aparéecimos de nuevo en la arena 
del periodismo, nos habiamos posesionado bien 
de la escena, y queríamos poner de rélieve ante 
Ja opinión, todas las formas repuenantes de lá 
dictadura militar. No dudábamos de que ella 

. nos daría muy pronto un motivo poderoso de 
sana protesta; no dudábamos de que la liber- 
tad de imprenta sería tan ilusoria como. el de- 
recho a la vida, bajo un régimen tan torpe cotio 
inícuo, basado en el desconocimiento absoluto 
de todo lo inviolable. 

“En comprobación de este aserto, no tenemos 

n sino que recordar la actitud tan provocativa co- 
mo innoble de los jefes militares, y la del rirismo 
dictador, apenas vio la luz pública el artículo 
¿Suplicio siñ sentencia», actitud sirilestra y cri- 
minal, que rios obliga a buscar en la hospitala- 
ria ribera arsentina, la seguridad de nuéstra 
vida. Sin rehuir la responsabilidad de nuestros 
actos, ésperamos en esta orilla tranquilos, con 
la satisfacción del deber cumplido, a todos fies- 

tros agresores (...)”. 
“Nosotios reprimitmos (én «La Demoeracia») 
al principio, la expansión de conviecioónes pro: 
fundas y los arránques de una voluñitad im- 
petuosa, exacerbada por el más puro amor a 
la patria; qúisimos esperar la oportunidad del 
momeñto, pará evidenciar sl riismo tiempo 

A, que las tendencias despóticas de ése régimen, 

la corrupción extrema de los que han eoricu- 
rtido y coricurren a consolidarlo con sus es- 
fuerzos: El instante no se hizo esperar. 

“Hacia Epa cuatro días que ios encon- 
trábarnos al frente de «La Democracia», cuarido 
nos llegó la noticia de la muerte infame y ale- 
vosa del caudillo Ibarra, perpetrada por el 
tristemente célebre jefe del 5% de Línea. No 
pd de sorpresa ese acontecimiento tiá- 
gico. La dictadura militar ha entrado eñ su 
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hoy en la imprenta de «La liemocracia» y 
sentí no encontrarlo. Era mi deseo cambia: 
- con usted ulgunas ideas que tienen conexión 
directa con las cosas políticas del día y, en 
especial, con la actitud que, en su número de 
hoy parece asumir «La Democracia», actitud 
gue contrastando por la vehemencia del len- 
guaje con la que inauguraron los primeros es- 
critos de usted desde que dirige ese órgano 
- de opinión, me parece inadecuado, completa- 
mente inadecuado, permítame decírselo. enca- 
rando como usted sabe que encaro, los estric- 
tos deberes de prudencia y moderación. que 
nos impone a todos la delicada situación de 
transición por que viene cruzando el país. 
prudencia y moderación que de ninguna ma- 
nera es conciliable con la consecuencia a nyes- 
tras banderas. y que, ante ningún ciudadano 
de espíritu serio y reflexivo, importa claudica- 
_ ción de principios políticos. 

“Usted lo sabe, Cuando accedi a que el 
diario «La Democracia» reasumiese en la po- 
tics del día un rol activo, aún después de 
f as sucesos del 18 y 24 de julio. esto merced 


período del crimen, para áfifmarse méjór en 
sus pabellones de Rémingtons: Beltrán, Goro- 

nado, Ibarra; véase ahí el encabezamiento dé 
un proceso monstruoso y la demuncia dé un 
sistema horrible, inaugurado ën provecho de 

la soberanía pretoriana (...)”. 


ACEVEDO DÍAZ DEJA ~ 
“LA DEMOCRACIA” : 


Otra consecuencia, ya señalada, tuvo la pu= | 
blicación del artículo “Suplicio sin sentencia”, 
Acevedo Díaz renunció a la dirección de “La 
Democracia”, cuyo propietario era ël doctof 
Juan José de Herrera, Gon fecha 13 de agosto. 
de 1876, ese diario publicó las dos cartas qué 
van a leerse, bajo el título de “Separación”: 

“Señor D. Juan José de Herrera. Presente, 

*“,..Usted acusa a la vehemencia de mi 
lenguaje, Había creído que me sería dado con- 
servar a la propaganda, toda su elevación e 
imparciálidad, apreciando los hechos de la 
única mañera digna y decorosa, que eřá per= 
mitida 4 un periódico independiente; había 
creido que la moderación y la templanza, muy 
aceptables, tratándose de dirimir cuestiones de 
política abstracta que no rozarañ €n ló más 
mínimo la dignidad de la propaganda, debien- 
do ceder en ciertos casos a las pásiones nobles Je 
y generosas, sublevadas ante la monstruosidad 
del atentado, ante la enormidad del crimen. 

“Pero usted opina de otro modo, por con- 
sideraciones que respeto. Cree que antes dé 
reiniciar una lucha ardiente, por medio de una 
protésta perenne, a grito herido, que traería 
sobre sí eslabonadas cién agresionés, à Dè- 
mocracia” debe arrollar süs bandéras, no sieñ= 
do posible mantener en la prédica un tono 
suave y diplormático. Así sea. k 

“Guando la indignación ie inspiró, al tra- 
zar con mano convulsa mis últimos artículos, 
pensé que me identificaba con el criterio se», 
verísimo de la ópiñión pública, A léevan 
taba bien alto la bandera de la verdad, de la 
justicia y del derecho. U 

“Sin poner un momento en duda sus dës 
sinteresados y patrióticos móviles, y en la im: 
posibilidad de conservar este estilo vehemente 
ante la perpetración de hechos inicuos, abán- 
dono la dirección del diario: Yo no sé sí «La 
Democracia» habrá caído cón honra; pero s 
estoy persuadido que ha cumplido con su deber 

“Saluda a usted con la distinción de sieme 
pre, su muy afectuoso amigo. 


Eduardo Acevedo y Díaz. 
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“Tatorre tuvo las primeras noticias del plan 
pr ar iramaba contra él, por el coronel Cour- 
tin Ernesto) que visto para que tomara parte 
en el complot, se negó a entrar y fue a denun- 
ciarlo, o (y) por "el comandante Rudecindo 
(Santana) Varela, jefe del batallón de línea 
que estaba destacado en San José” en donde era 
, Fo político don Héctor Soto, hermana de Car- 
los, presunto actor principal de la conspiración. 
El gobernador, que regresara hacía poco del 
interior del país, seguro de la paz y bienestar 
- general y que había depositado confianza en la 
= amistad de Soto, no pudo creer lo que se le 
denunciaba. Estimó que ello sería una amenaza 
- intimidadora, como las que surgían de tanto en 
tanto. 
Con todo, hecho al trato de los hombres y 
- 2 sus móviles ocultos, debió entender que las 
ambiciones disimulan líneas sutiles de acción, 
provocando reacciones inesperadas. La angus- 
tia de la duda entre la amistad generosa y la 
detección, habría de llenar de sombras su espi- 
- Fitu, en momentos decisivos de la actuación pú- 
blica. Pese a ser hombre recio, de gobierno 
fuerte y en nada accesible a la influencia dele- 
_térea de la adulación a que difícilmente esca- 
- pan los que mandan, Latorre comprendería gui- 
zás; pasados la sorpresa y el arrebato, que no 
Podía permanecer solo, confiado en sí mismo. 
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Señor D. Eduardo Acevedo y Diaz. Presente. 
“Mi estimado amigo: Ló procuré a usted 
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2 las seguridades que por diversos conductos 
nos llegaban de que serían efectivas todas las 
garantías para la prensa. fue en el bien ex- 
plícito concepto que tan reiteradamente le hice 
a usted presente, de cue. si el diario volvía a 
la vida era a condición «sine qua non» que 
volviese a la vida moderado; y así renació, 
en efecto, y ha vivido hasta hoy en que lo 
veo. con justicia y bien derecho en el “fondo 
de sus editoriales. totalmente fuera de las tan 
indispensables moderadas formas que, porfío en 
creer. son las que más camino nos ayudarán a 
hacer en sentido de una política patriótica, 
como medio de salir de la situación. 

“Me creo. mi estimado amigo. en el caso 
de hacer a usted estas ligeras indicaciones, que 
deseo reciba usted como las que cambiamos, 
tan de acuerdo, al recibirse usted de la di- 
rección del diario, indicaciones que si no son 
conciliables con la independencia que debe 
tener la redacción, condenarán a “La Pemo- 
eracia” a desaparecer de la escena. 

“Sy muy afectísimo y seguro servido 


juan José de Herrera. * 


LA MUERTE DE SOTO (Enero de 1879) 


Los seres que rodean al poderoso, aunque en 
cierto momento de depresión general puedan 
manifestarse hostiles en la apreciación de de- 
terminados actos. sentando así plaza de inde- 
pendencia, gustan siempre ser tratados con 
pruebas de confianza y sentido de responsabi- 
lidad. Latorre, en su función habitual de gober- 
nante, reclamaba la responsabilidad absoluta de 
la gente. como natural exigencia de comporta- 
miento. En cambio, y no obstante su buen áni- 
mo derramado en llanezas de trato y maneras 
desenvueltas, escatimaba su confianza en los de- 
más y la entrega de su corazón, como medio de 
no enajenar la voluntad. Entre él y las gentes 
más próximas por razones de gobierno, había 
siempre un abismo infranqueable, parapeto del 
ánimo y autonomía de la personalidad dispuesta 
siempre a imponerse. La amistad de él y para 


él, en los más allegados a su espíritu, fue siem- 


pre respetuosa, inviolable, cosa sagrada, expre- 
siva de dignidad en el sentimiento y la conside- 
ración. Y sería tan luego la única vez de entre- 
garse en dádiva afectuosa de confianza, que 'el 
ferviente amigo Carlos Soto —the honest Ya- 
go—, se serviría de ella para aniquilarla, sacri- 
ficando dones placenteros en aras de lo que 
sentía su alma exaltada como el bien de la co- 
munidad. * 


¿Qué hacer? Un acto de intemperancia se- 
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mejaría, según costumbre del gobernador, irri- 


tación desbridada, ceguera de cólera, ofusca- 

ción. Por otra parte, ¿no sería la denuncia un 

chisme más?.,. Meditó brevemente y sin al- 

terarse, invitó como otras veces a Soto a cenar. 

Quería enfrentarse con él, sin aspavientos. Ob- 

servarlo, indagar intenciones y, sobre todo, brin- 

darle abiertamente la oportunidad de confiden- 
eiar, como tantas veces, 

A Así fue. Tras la reunión familiar en torno 

N de la mesa, Latorre, dueño de sus pasiones co- 

¡mo nunca, y Soto, desenfadado y expansivo 

i según hábito, salieron de la casa a caminar 

` unas cuadras. Era la noche, una estival, de 

luna en cuarto creciente, no muy oscura para 

g urdir siniestros, ni suficientemente apta para 

delatar el rostro. Tal que a potencias infernales 

de los cuentos y a aves nocturnas, la tiniebla 

parece aliada a la disipación y al crimen de la 

ealles a la quietud mortal, al amor, a la angus- 

fía de una vigilia larga, al pensamiento puro, 

ə al sueño de los justos. Montevideo duerme, 


pero hay quien vela cerca, tomando el fresco ' 


en la vereda, cuando pasa el gobernador y su 

i compañía por Convención abajo, huyendo de 

i kıces,- buscando la soledad de un paraje donde 
el mar se bate con la muralla. 

¿Qué se dijeron los caminantes? Sin duda 
que alguien les seguiría sigilosamente a la dis- 
| tancia, pues aunque no se hubiera convenido, la 
guardia tendría que cuidar los pasos del go- 
bernador. Esto así, nada ni nadie había cerca 
de ellos y sólo la sombra y el oleaje pudieron 
oírles, impávidos, como el Cerro la voz del 
viento y el cántico del mar. 

El regreso casi inmediato a paso lento de 
ambos personajes —Latorre junto a la acera 
ofreciendo flanco y Soto á lo largo de ella—, 
debió indicar que no hubo disputa, que se ha- 
bló de todo menos de lo que estaba ardiendo 
en el fondo del alma. Si no, uno u otro habría 
guedado tendido en charco de sangre. 

La trama permaneció oculta y nada se supo 
más que las parlerías de algún vecino recono- 
ciendo la silueta enhiesta del gobernador, de 
vuelta a su casa en compañía de otra persona 
bien plantada, cuando la noche era la misma, 
Ja luna con halo de niebla, de guitarra lánguida 
en la pulpería de la esquina de Durazno y de 
tal o cual pareja de novios ceñida a un balcón, 
espejos rutilantes en la. sala y marrullerías del 
gato sobre almohadones de terciopelo. 

—“¿Tan temprano de regreso? —exclama- 
ña la esposa—. ¿Quieres algo, Latorre?” 

—“No, mi Valentina”, —contestaría él, an- 
tes de besar a los niños y acostarse. 

Nada, ni un leve signo revelador del tu- 
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multo del alma en la pálida oscuridad de aque 
llas horas. Nada, nada. Semejaba algo falaz, 
sencillamente el prólogo insustancial de 
acción de andar acompasado, como trage 
antigua. El desenlace, si lo había, se precipita 
ría después, con el horizonte turbio, cega | 
los ojos del protagonista conducido irremis 
mente al abismo. Entre tanto, la noche no d 
más que para reposar, saldando cuentas con | 
almohada, a la espera del día nuevo. 
Cuando al sol siguiente se encaramó la 5 
despejando al silencio y se abrió la puerta d 
la casa de la calle Convención, el comandant 
Máximo Santos, todo apurado y ansioso, m 
festó que tenía que hablar con el gobernado 
Ya en su presencia, le dijo: “Que Soto le hab 
invitado para asesinarlo, lo mismo que a T: 
(Máximo); y que ellos, con el objeto de cono 
cer bien las cosas, habían accedido, bien que 
proponiéndose decírselo todo a Latorre, así que 
se aproximase el momento”. Que “el golpe de 
bían darlo en los últimos quince días del 
de febrero, pues el 15 de ese mes coincidí 


dra o pieza de la conferencia con Joaquín 
antos, Varelita (Rudecindo Santana Varela) 
algún otro. Latorre y Américo Fernández es- 
an a oscuras en la pieza de al lado. Por pre- 
caución Soto abrió la puerta de ese cuarto 
para ver si había gente, sin notar nada, por más 
que en ese momento entrase a la habitación un 
poco de luz. Interrogado por Santos (Máxi- 
mo) sobre el 'estado del asunto, respondió que 
todo iba bien. Pero —le observó—, hoy era el 
día señalado para matar a Latorre y nada se 
ha hecho, Replicó Soto, todavía hay tiempo. 
Tré a su casa y le mataré, si es necesario, en 
k cama.” 


Latorre, que atisbaba estupefacto desde la 
pieza vecina, “creía soñar”; “por primera vez 
en su vida se estremeció de pies a cabeza” 
“ ..Ya convencido de la verdad de la denun- 
cia entró violentamente a la pieza del falso 
conciliábulo y apostrofó a Soto, llamándole ca- 


J a nalla, pillo y cobarde. Soto. sin confundirse del 
norhbramiento del presidente del Senado con. la 

; 34 > ÓN “todo, le contestó que sería todo lo que quisiera, 
resignación del mando que en él haría” (La- 

torre); Up ero que no era cobarde. Que le dejase hablar 


y como “la reelección del dictador erą 5d ño habla mid 
irremediable, por tanto debía producirse el su- y que vería, por lo demás, que él no había sido 
b promotor del plan, sino otros. Latorre, siem- 


ceso antes de ello, durante el cese de Latorre” 
“Difícilmente se puede elegir una coyuntura pre irritado, le dijo: bueno, hable, vamos a ver 
quién ha sido ese pícaro. Y cuando Soto em- 


mejor. Latorre va a entregaņ el mando a la 
Asamblea. Ya no es presidente de la república, | pezaba a hablar, lo mandó callar y le dijo: que 
se lo diera todo por escrito, bajo su firma; y le 


sino un simple particular. Su muerte, por con» 
mandó traer papel y pluma (...).” 


siguiente, es un hecho individual (...).% 

Latorre no lo creyó. “Siempre tú —dijo— Retirado momentáneamente Latorre con su 
con tus revelaciones (...)”. “Todo el m in- ayudante, volvió presurosamente al sentir un 
do, según tú, complotado para asesinarme. So eumulto en la pieza de la reunión. Tan en se- 
10: HO ori: ser traidor,” guida como Soto había empezado a escribir, 
sS Ta PETE Ae Era Car- “creyéndose traicionado por los jefes” (de la 
di PA AR Santos ¿io EN Sir reunión), éstos “se precipitaron sobre él y lo 

E `n mataron. con sus espadas y pistolas”. “Latorre, 
que llegó en ese momento, no pudo entonces 


las pruebas en la mano, yo no puedo creer l 
que usted me dice.” “Pruebas, sí. (...)” j ne 
8 ontenerse y apostrofó a su turno (a los jefes) 
de miserables y asesinos”. —“¡No maten a ese 


“Hasta que por mis propios ojos no vea y no 
oiga con mis propios oídos, no creo nada de k y $ 

5 prop A hombre! —había gritado—. Préndanlo.” Pero, 
“ya era tarde. Carlos fue ultimado de una ma- 


que se me dice respecto de Carlos.” “A vi 
ne era espantosa,” 


pienso que todo ello no es más que un 
que me tienden los mismos miserables que lo 
i La versión del desenlace final. fora: “Ha 
kii Soto asesinado por los mismos complo- 


denuncian.” 
f ados, para impedirle hablar. Latorre rompe el 


“Como Latorre se resistiera a creer, Santo: 

le prometió probárselo de un modo iras e. 

Con ese fin, se convino hacer ir esa noche (¿31 silencio, diciendo: aquí estoy, al alcance del 
de enero?) a las 8 p.m. a Soto al cuartel del brazo asesino. Levante su puñal el que crea 
Batallón 32 (del comando de don Máximo ? pe soy un estorbo para la felicidad del país. 
jes), y allí, en presencia de “Latorre, obtener Hieran al hombre, pero respeten la paz de la 
confirmación de la denuncia por la misma bocs república. Si se trata de matar al gobernante, 
del denunciado.” — 


alce la mano el asesino. į; Vamos. señores... ! 
“Así se hizo. A las ocho entró Soto a le Yo también sabré matar. Avance el más re- 
suelto...” Todos trataron de sincerarse afir- 
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“¡Aquí no 
hay partidarios de nadie”, añadió Latorre. 
“¡Aquí hay traidores y malos ciudadanos!” 

“El coronel se retiró a su domicilio. En la 
sala, permaneció varias horas con sus acom- 
pañantes. Después de un prolongado silencio, 
se le oyó repetir: 

—¡ Pobre Soto, pobre Soto!” 


mando que eran sus partidarios. 


(Salterain - obra citada)! 


Notas de Cuadernos de Marcha 


l1. Valentín Martínez absuelto, prosiguió sa ] 
carrera militar. Llegó a jefe del regimiento de 
artillería ligera, en cuyo cuartel debían reunirse 3 
quienes en. 1891, planearon derrocar al go- 
bierno de Julio Herrera y Obes, empresa en la j 
que esperaban contar con la ayuda, que no con= l 
siguieron, de Latorre. Valentín Martínez aparen= d 
taba estar en la conspiración. José Luciano Mar- ‘| 
tínez (Horas de gloria) cuenta así la interven- ! 
ción que le cupo a Valentín Martínez: , 

‘Llegó el día de la acción (11 de octubre de i 
1891). A las dos y media de la tarde, el coronel 
Roberto Usher, después de proveer de cuchillos ~ 
a la tropa, marchó con su batallón al cuartel 
de la Unión. Entró a la plaza de armas, hizo 
armar pabellones y se puso a órdenes del coronel 1 
Valentín Martínez (jefe del cuartel). Había sido 
convenido que para dirigir el movimiento, el 
doctor Duvimioso Terra, acompañado de los h Y 
principales actores de la conspiración, iría al | 
cuartel de artillería.” “A las diez de la noche 
se presentó el doctor Terra.” “Iban con él don 
Pantaleón Pérez, don Ventura Gotusso y un 
sirviente.” 

“Entraron a la sala de espera. De inmediato 
apareció el coronel Valentin Martínez, el coro- i 
nel Usher y los mayores Ortiz, Medina y Fe- . i 
rreira. Tomaron asiento alrededor de una mesa ; 
donde se sirvió una pequeña merienda. De re- K 
pente, un relámpago fatal iluminó la escena. El | 
campanazo del reloj de la Mayoría, con un to- / 
que de atención, marcó las 11. ¡Era la señal! | 
Rápidamente se puso de pie el coronel Valentin 
Martínez y dirigiéndose al doctor Duvimioso i 
Terra, le dice: —<«Está usted preso». Éste, sin è 
inmutarse le respondió: —«Yo lo creía a us- i 
ted... pero nunca,..». Y contuvo el desborde j 
de su alma combativa sin que le temblara la i 
voz. El jefe ordena al oficial de guardia; —«Pase 
a estos señores [Terra, Pérez, Gotusso] a las i 
tres piezas contiguas, con centinela de vista».” 

Valentín Martinez intentó posteriormente 
justificarse: “Si el haber delatado a los conspi- 
radores es una traición, entonces ¿haber trai- 
cionado al gobierno habría sido acto de honor 
y de lealtad?” 

2. Cuando Acevedo Díaz publica, ya exi- 
liado, en La Tribuna de Buenos Aires, su manis» 
fiesto, Latorre escribe a Hipólito Gallinal: “Ad=- 
junto a usted el manifiesto que en La Tribuna 
de Buenos Aires, ha dado el redactor de La De- 
mocracia, Acevedo Díaz, para que si tiene usted E 
ocasión, se lo muestre al doctor Herrera (Juan 
José de) y le dé las gracias por esta última bo- 
canada de odio, del úitimo redactor. por él ele- y 
gido para su diario. Esto no obstante, no alte- 
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rará en lo minimo, la-conducta de moderación, 

me he impuesto. Quedo de usted 

to Tode i . amigo L. Latorre - Despacho. Agos- 
to 19 Ar iara” 


arlos Soto, “era un muchacho juguetón 
y iiine de vehemencia”. “Era además una de las 
primeras s de los bailes.” 

“En octubre de 1870, Soto se había incorpo- 
rado a las fuerzas revolucionarias de Timoteo 
Aparicio y fue herido de «bastante gravedad». 
Después de la paz de abril —en 1872— el pre- 
sidente Gomensoro le nombra cónsul general en 


Londres; donde permanece aurante cuatro año: Ds 
al cabo de los cuales regresa a Montevideo y 
aquí renuncia a su cargo, con esperanzas eR al 
de mayores mercedes. Entonces —año de 
«se hace presentar al coronel Latorre».” (S sal. 
terain, obra citada). 

Soto era pd de don Juan José, insp ctor 
de bancos y amigo de Latorre y hermano 
Héctor, jefe político de San José h r 

. Latorre renunció al cargo de goberna 
dor el 14 de febrero de 1879 y fue eleclo presi. 
dente el 19 de marzo, 


© Todavía, a casi un siglo de ocurridos los 


E renuncia de Latorre, se jugó la lotería de 
100.000 que era la más grande de los pro- 
jas de entonces. Habiendo transcurrido dos 
s sin que se conociera el nombre del favo- 
recido por la suerte, la prensa, encabezada por 
5 Razón”, empezó a exigir que hablara la 
inistración de Lotería. No tardó en caldear- 
atmósfera y tanto que el administrador de 
{i la lotería, don Francisco Leonidas Barreto, se 
vio precisado a publicar un manifiesto en gue 

ecía que el número premiado figuraba en el 
uete de billetes devuelto por el agente de Río 
Janeiro. Pocos días después era rectificada la 
ticia ud otra publicación, según la cual el 
e ía caído en Río de Janeiro sin que 
hasta ese momento se conociera el nombre del 
agraciado, Aparecieron a la vez anónimos ame- 
zantes contra los redactores de “La Razón”, 
dencio Vázquez y Vega, Daniel Muñoz y 
Da y habló la prensa 
e la necesidad de reeditar “Los Prin- 


CIpis 
3 vió a hablar el administrador de la lotería 


i 


CUADERNOS DE MARCI vo ERO 504 ABRIL IM 


a declarar que el billete premiado había ve- 


A LOTERIA 


no es posible discernir responsabi- 


lidades y culpas, en este turbio episodio ii e lotería. Que sepamos, Latorre nunca 
se defendió As la acusación y sus panegiristas más connotados han eludido toda referen- 3 
nf al respecto. Recordamos que Latorre abandona, en realidad, el gobierno a principios 
de enero de 1880 (el 2 de ese mes pide licencia). Entre este pedido y la confirmación de Ñ 
que el „número premiado en la lotería del 24 de diciembre de 1879 habia “quedado “en 
la casa”, median muy pocos días, Parece difícil que mientras Latorre planeaba su retiro, 
él. que "había dispuesto durante tres años largos de todo el poder, cometiera como un 
ratero vulgar, tan burdo latrocinio. Pero debieron cometerlo algunos de sus paniaguados, 
que ya se habían hecho indomeñables. Y al respecto, las marchas y contramar 
da Nación, primero latorrista, después santista, parecen esclarecedoras. 


nido en el paquete de Rio de Janeiro y que 105 
$ 100.000 figuraban en los Estados de la Co- 
misión de Caridad! La Junta Económico-Ad- 
ministrativa nombró entonces una comisión in- 
vestigadora, que examinó la contabilidad y los 
documentos de la lotería, comprobando que el 
premio figuraba en los libros, pero que por or- 
den del coronel Latorre se había dado salida a 
la mitad de su monto. Ya había caido Latorre 
en esos momentos y “La Nación”, a la sazón 
órgano de Santos; expresó que el ex dictador 
había exigido el dinero a Barreto y entregado 
los documentos que figuraban en caja. Para 
los hombres imparciales de la época el premio 
sólo había aparecido por efecto de las reiteradas 
denuncias de la prensa, cubriéndose entonces con 
documentos el claro que realmente existía. 

A un segundo incidente de mucha resonan- 
cia dio lugar la lotería. “La Razón” denunció 
a raíz de la caída de Latorre que el concesio- 
nario de la venta de billetes don Francisco Vi- 
diella tenía que abonar al capitán del 
coronel Ernesto Courtín, al comandante del 5* 
de Cazadores coronel Máximo Santos, y al ad- 
ministrador de la lotería don Francisco L. Ba- 


rreto, la cantidad mensual de $ Z.30U, La de- 
nuncia fue confirmada por la Comisión de Ca- 
ridad y Beneficencia Pública en una publica- 
ción suscrita por sus miembros don Julio E. Pe- 
reira, don Cayetano Álvarez, don Joaquín Suá- 
rez, don Manuel Buxareo, don José F. Antuña 
y don Luis M. Surraco. El señor Vidiella, decía 
en esa publicación la Comisión de Caridad, per- 
cibía en su calidad de contratista de la lotería 
el 13% del producto de la venta de billetes y 
habiéndose rebajado su comisión al 11, exhi- 
bió varios documentos de los que resultaba que 
desde la época de Latorre estaba obligado a 
entregar mensualmente $ 1,800 a los coroneles 
Courtin y Santos y $ 500 al señor Barreto para 
él o para otra persona. (Acevedo =- Anales- - 
Tomo IV, páginas 21 y 22.) 


LOS ANÓNIMOS 


Viene sucediendo a la redacción de este 
di--.o algo que no es inesperado para no- 
sotros, que no le damos importancia alguna, 
pues nuestra atención es solicitada por 
asuntos de más trascendencia, pero que que- 
remos considerarlo brevemente, porque por 
si solo puede ser el reflejo de una época. 

Cada vez que se ha creido ver en nues- 
tros artículos una alusión al actual orden 
de cosas, cada vez que damos una noticia 
desfavorable a algunas de las personas que 
apuntalan la situación, no se ha hecho es- 
perar algún anónimo, redactado en los más 
groseros y soeces términos, tejido de estú- 
pidos insultos y de sangrientas amenazas. 

Otra coincidencia: casi todos los anóni- 
mos han sido precedidos por algún artícu” 
lo de esos de rompe y rasga con que La 
Nación embadurna sus columnas, con áni- 
mo de afrentarnos. 

Ese es el hecho, y ésas las coincidencias. 

Generalmente hemos atribuido el anóni- 
mo al buen humor de algún amigo; pero su 
frecuente repetición y la calidad de los tér- 
minos que se emplean, hacen difícil esa 
creencia. 

De cualquier modo, los anónimos han 
provocado siempre nuestra hilaridad y han 
sido comentados con bromas más o menos 
picantes por los numerosos amigos que los 
han visto. 

Las paredes de nuestra redacción están 
casi siempre decoradas de tan curiosos do- 
cumentos, colgados a guisa de trofeos, a 


trario son los hechos apuntados, y el sistema 
de los anónimos que parece querer erigir- 
se para combatirnos. 

Nuestro silencio al respecto, hasta hoy, 
y el que pensamos guardar en adelante, se- 
rán la más elocuente manifestación del sen- 
timiento que nos inspiran: el desprecio. 


(La Razón - 19 de febrero de 1880) 
; ¿QUIÉN SE SACÓ LOS CIEN MIL PESOS? 


falta de otros más gloriosos, y haciendo. 
compañía a la carta del Obispo y a las de 
Caporrino y a escapularios hechos de nai- 
pes y a intencionadas caricaturas trazadas 
por el lápiz de algún cabrón bien humo- 
rado, l 
Ésa es la importancia que damos a los 
anónimos. 
Sabemos también que otros diarios co- 
locados en situación análoga a la del nues- 
tro, han sido objeto de tan chispeante 
broma. i 
¿No es para hacer reír? i 
Así es, venga de quien venga la broma; 
y si no fuera broma, así debe ser y así es, : 
porque indica poca elevación y mucha po" 
breza de ingenio quien se imagina amedren- 
tarnos con miserables anónimos. 
Conocíamos de antemano las espinas que 
habíamos de hollar. 
Poca impresión nos haría, pues, no una 
zarza espinosa, sino un yuyo de nauseabun- 
do olor pero inofensivo. 
Nos tapamos la nariz y pasamos de lar- 
go, riéndonos de la simplicidad del que ima. - 
ginó medio de intimidación, lo que es sólo 
una risible necedad. 
Sin embargo, considerado el hecho bajo 
otra faz, da una pobre idea de nuestros ad- 
versarios sean quienes sean, cuando esgri- 
men contra nosotros armas tan innobles, 
Siempre se desea, aun para el contrario, 
personas que sepan tomar altura, y desco- 
razona y repugna tenerse que bajar paras 
aceptar el combate. 
Y asi nos ha sucedido, salvo honrosas ex- 
cepciones, cada vez que hemos esgrimido 
nuestras armas. 
Hay un reciente ejemplo. 
La Nación escribe un artículo manosean- 
do a todo joven de esta sociedad que se 
viste bien y se expresa en términos cultos, 
sintomas inequívocos para ella de que ese 
tal piensa como nosotros. 
Y El Bien Público, nuestro corrido ad: 
versario que ha tomado el prudente tempe- 
ramento de no hacernos frente, se compla- 
ce en transcribir ese artículo sin una pala- 
bra de censura. 
Todo eso da una pobre idea de la época 
porque atravesamos. 
Es nuestro más ardiente anhelo ver una 
actitud digna y elevada aun en nuestros 
adversarios, porque eso sería en honra de 
nuestra patria. 
‘Pero muestra desconsoladora de lo con- 


Algo curioso y misterioso está pasando 
aquí. 
Hace dos meses se jugó una lotería cuyo 
premio mayor era de cien mil pesos. 
Hasta el día no se sabe quién fue el hijo 
privilegiado de la fortuna que tuvo la suer- 
te de sacarse esta fabulosa suma. 
Algunos colegas de Buenos Aires que 
tuvieron alguna sospecha sobre ese asunto, 
preguntaron dónde había caido esa suerte, 
pues ellos creían que había quedado en la 
administración. 
El Ferro"Carril no hizo esperar su con- 
testación y todo indignado les salió al en- 
cuentro a los colegas porteños diciéndoles 
que, “la lotería de Montevideo tenía bien 
sentada su fama no sólo en el Río de la 
Plata, sino en todo el Imperio del Brasil y 
que lo que decían (los diarios argentinos) 
era una mentira grosera y una vil calumnia 
y que el billete favorecido con los cien mil 
pesos había sido vendido en el Brasil.” 
= Esto decía El Ferro-Carril en contesta- 
ción a los diarios de Buenos Aires. 
¡Y cosa rara! Han pasado dos meses y 
nadie que se sepa se ha presentado a cobrar 
esa gran suma. 
- ¿Es que no habrá habido tiempo en dos 
meses de venir del Brasil a aquí o el agra- 
- ciado es algún millonario que quiere de- 
jar esa suma a beneficio del Hospital de 
Caridad? 

Como sólo falta un mes para que el agra- 
ciado pueda cobrar su suerte, y como esa 
suerte, según, El Ferro-Carril, ha caído en 
- Río Janeiro, nosotros pedimos a los diarios 
de la vecina corte nos digan si saben quién 
es ese desprendido caballero que tan poco 
caso hace de la fortuna que le ha tocado 
en suerte el 24 de diciembre del pasado año. 
Esperamos que los colegas brasileños sa- 
tisfarán nuestros deseos. 


“La Razón - 21 de febrero de 1880) 
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LA SERPIENTE APLASTADA 


Todo el véneno de una serpiente, por 
más sutil que sea, es impotente cuando el 
que se ve amenazado por ella, consigue 
aplastarla con el taco de la bota. 

Así, ni más ni menos, sucede con el vė 
rus ponzoñoso de La Razón, que, amagan” 
do envenenar el crédito de la Administra- 
ción de la Lotería de la Caridad, se ve de 
punto aplastada por el señor Barreto, en la 
publicación que damos a continuación. 

El público, estamos ciertos, ha de agra- 
decer. a ese empleado, de la nación que, con 
toda la razón de que se ve asistido, coloque 
en su verdadero lugar a los difamadores 
públicos de La Razón, para los cuales no 
hay reputación que merezca respeto, ni 
nombre honorable que no se mancille, con 
tal que ese nombre y esa reputación pres- 
ten su concurso a la causa del orden y de 
la estabilidad de la república. 

La Razón venía, de cierto tiempo a esta 
parte, vomitando la ponzoña de la duda y la 
sospecha contra el crédito de la Administra- 
ción de la Lotería. 

Con motivo de la que se jugó el 24 de 
diciembre ppdo., cuyo premio mayor era de 
cien mil pesos, pretendía La Razón hacer 
entender que ese gran premio se había eva” 
porado, que no se sabía dónde había ido a 
parar. 

Los cargos de La Razón no eran concre- 
tos; lanzaba su veneno sin comprometer el 
bulto; temiendo, sin duda, ser llevada a una 
acusación. 

No obstante, sus crónicas llevaban toda 
la insidia suficiente para que el pueblo in- 
cauto se lanzara a los comentarios. 

No importa que hiriendo el crédito de la 
administración, la saña de La Razón pudie- 
ra llegar hasta perjudicar a los estableci- 
mientos de beneficencia que se sostidmen 
con los beneficios de la lotería. 

Para La Razón ininar el crédito de la 

actualidad, es el punto de mira, y sus víbo” 
ras escupen el veneno mientras no se les 
aplasta. 

Lo que es aii vez, tienen los pilluelos 
de La Razón que tragarse todo el veneno 
que han venido vomitando hace más de un 
mes contra la Administración de la Lote- 
ría: y el público que no puede admitir du- 
da entre la gente honorable y digna y los 
insultadores de oficio, se felicitará de saber 
que el premio mayor de clen mil pesos de 


la lotería del 24 de diciembre, con más la 

aproximación, se lo sacó la casa en el nú- 
mero 1.910, que vino enterito entre los de- 
l vueltos de Rio Janeiro. 

i La serpiente esta vez ha sido aplastada. 

La Razón queda en el puesto que le co” 
rresponde; y que vuelva por otra. 

Lea el público las siguientes publicacio- 
nes y se acabará de persuadir de qué parte 
está la infamia, y el respeto y consideración 
que merece la honradez. 

-~ El Hospital de Caridad, la construcción 
del Asilo de Dementes y los demás hospi- 
x cios y casas de beneficencia están de feli- 

citaciones. 
No tenga cuidado el pueblo, lo que es por 
ahora esas casas del bien y del consuelo de 
Y la humanidad, na se morirán de hambre y 
de miseria, como lo desean los reformistas 
de La Razón. 

He aquí las publicaciones con que queda 

aplastada la serpiente: 


Montevideo, 24 de febrero de 1880. 

De perfecto acuerdo con la autorización 

que solicita usted en su nota de esta mis” 

ma fecha, el infrascrito previa resolución 

de la comisión, en su sesión de hoy, facul- 

ta a usted para declarar y explicar cómo 

correspondió al Hospital de Caridad el pre- 

mio de cien mil pesos de la lotería extra- 

y ordinaria jugada el 24 de diciembre ppdo. 

le Plenamente satisfecha como está esta comi- 

k sión de la marcha de esa administración, de- 

sea que su buen crédito no se menoscabe 

en ningún sentido, y silenciar las insinua- 

ciones maliciosas que han aparecido en la 

prensa, comò podría dañar ese buen crédi- 

to con perjuicio de los 7 establecimientos 

de Beneficencia Pública que no cuentan pa- 

i ra para su mantenimiento con otros recur- 

e sos que los beneficios que, produce la lo” 
tería de la Caridad. 

Con este motivo saluda a usted muy 

atentamente, 


José P. Farini. 
Luis E. Artayeta. secretario. 


Sr. Dn, Francisco L. Barreto, administrador 
de la Lotería de la Caridad. 


El administrador de la Lotería de Caridad 


lutorizado por la Comisión de Caridad, 
de ls Enrico depends como pd: 


b 


ministrador de la loteria, y bajo cuya su- 
perintendencia están los libros, las cuentas, 
la correspondencia y las operaciones todas 
de la administración, voy a dar al público 
las explicaciones necesarias, para destruir 
scabadamente las pérfidas dudas y las insi- 
diosas sospechas que el diario La Razón ha 
venido sembrando en el pueblo, con refe- 
rencia a' la última lotería de 100.000 pesos 
que se jugó el 24 de diciembre ppdo. 

No había querido al principio de esos 
ataques hacerme cargo de ellos, esperando 
que La Razón concretara sus cargos, para 
llevarla al banco de los acusados, hacién= 
dole allí pagar cara su misión de insulto y - 
difamación. E 

Convencido al fin de que no hará tal 
La Razón. porque no puede hacerlo, solici- 
té autorización de la Comisión de Caridad 
para esta publicación, persuadido de que K 
ante ella, el público formará completo jui- 
cio en cuanto a la nueva campaña oposito-= 
ra de La Razón. cuyo director principa 
acostumbrado a estafar y a robar hasta sus 
propios hermanos, cree que todos los que 
no pertenecen a su comunión política, ado- 
lecen de sus propios vicios y de su propia 
corrupción. 

Todas las insidias y cargos embozados 
de La Razón han tenido por objeto dar a 
entender que el premio mayor de $ 100.000 
de la mencionada lotería “no se sabía dón- 
de había ido a parar”. } 

Bastaba al objeto de los rabiosos oposi= 
tores lanzar en el pueblo esa sola duda, pa- 
ra ver cumplida una vez más su acostum- 
brada difamación y sus perversos instintos. 

Pues bien, a mi vez, cúmpleme declarar 
al público que el premio mayor de $ 100.000 
de la lotería jugada el 24 de diciembre 
ppdo., le tocó a la casa, como así consta en 
el estado de esa lotería, que con fecha 8 
de enero pasó a la Comisión de Caridad, 
como es regla habitual de la administración 
a mi cargo. Ni 

He aquí ahora como se dio ese resultado: 

La Agencia de Río Janeiro recibió de la 
Administración de Lotería con la anticipa- 
ción acostumbrada las noventa libretas 
guientes: 1.180, 1.270, 1.280, 1.510, 1.520, 1,580, 
1.640, 1.670, 1.680, 1.790, 1.910, 2.190, 2. 0, 
2.460, 2.580, 2.600, 2.730, 2.830, 2.900, 
3.440, 3.630, 3.740, 3.990, 4.100, 4.240, 
4.990, 5.090, 5.400, 5.760, 5.900, 5.990, 6 
6.440, 6.490, 6.700, 6.860, 7.100, 7.270, 
7.900, 8.570, 8.580, 8.670, 8.770, 9.230, 9.31 
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9.570, 9.939, 10.130, 10.230, 10,480, 10.540, 
10.670, 11.060, 11,130, 11.210, 11.750, 12.050, 
12.140, 12.340, 12.450, 13.050, 13.120, 13.450, 
13,860, 14.120, 14.450, 14.580, 14,670, 15.320, 
15,580, 15.620, 15.670, 16.140, 16.270, 16.580, 
17.480, 17.540, 17.670, 18.180, 18.370, 18.430, 
19.580, 19.640, 19.820, 20.540, 20.630, 20,820. 


En el momento de haber salido el bille- 
te número 1.910 con el premio mayor de 
100.000 pesos fue consultado el libro en que 
se constata la numeración que de cada lote- 
tía llevan los agentes, resultando que aquel 
billete correspondía a la agencia de Río 
Janeiro, 

El agente de esa ciudad, telegrafió el 
mismo día 24, a la hora y en la forma acos- 
tumbradas, a la administración, denuncian- 
do una devolución de 4.200 pesos. 

Sabida la agencia en cuyo reparto tocó 
el premio mayor, fue telegrafiada el mismo 
día del sorteo por esta administración pi- 
diéndole remitiera por telegrama la nume- 
ración de los billetes deyueltos, 

. Este telegrama 'como otro posterior del 
director del ramo, recién fueron contesta- 
dos con fecha 27, resultando que entre los 
números que constituían la devolución exis- 
tía el billete 1910 agraciado con los 100.000 
pesos. 

Estos hechos de fácil demostración se 
hallan plenamente comprobados, como tam- 
bién la utilidad que arroja la referida lo” 
tería que puede verse en el estado mensual 
pasado al hospital, en los libros de esta ad- 
ministración y en el estado general del año 
ppdo. i t 

Ante estas demostraciones, comprenderá 
el público acabadamente como es infame el 


- propósito de La Razón, que sin tomar un so- 


lo informe en la administración, ni acercar- 
se a la Comisión de Caridad, ha lanzado tan 
abominables como perjudicialísimas dudás 


_contrael crédito de la Administración de 


la Lotería de la Caridad, ` : 

- Todo el mundo sabe que es de los pro- 
ventos de aquélla de lo que viven y se sús” 
tentan nuestro hospital y demás estableci- 
mientos.de beneficencia; y qué una vez he- 
tido el crédito de la administración se pro- 


pende igualmente a dañar aquellos estable- 


cimientos. i 

La Razón no lo desconoce tampoco, pe“ 
ro responde a su misión, i 

Si la lotería se perjudicase, si los Esta- 
blecimientos de Beneficencia pereciesen de 
miseria y de hambre, La Razón batiría pal- 
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mas, siendo así consecuente con su propa- 
ganda demoledora. 

Afortunadamente, como el público puede 
comprobarlo, porque los libros, las cuentas 
y los actos todos de la administración es- 
tan a su disposición, jamás la lotería ha al- 
canzado el crédito y los resultados que en 
la actualidad; llegándose a vender los bille- 
tes de las más grandes loterías con premio; 
así como ha sucedido en dos de las grandes 
loterías pasadas, los premios mayores, que 
no salieron en la casa, no se cobrasen sino 
más de un mes después de la extracción de! 
la lotería. : 

- ¿Hay ejemplo de esto en las épocas pa- 
sadas? : 

Sobre la Administración de la Lotería, 
que me está confiada, se encuentra además 
la garantía de la Comisión de Caridad, cu- 
yos miembros por su crédito, honorabilidad 
y hombría de bien, están sin duda mucho 
más arriba que el director y compañeros de 
La Razón, 


Creo que lo dicho es suficiente para que 
el pueblo, justo apreciador de la verdad, y 
ente quien se ha querido lanzar la duda y 
la sospecha sobre los procederes de la Ad- 
ministración de la Lotería, relegue al más 
profundo desprecio ese espíritu de difama- 
ción, de que hacen gala los pilluelos demo- 
ledores de La Razón, 
Montevideo, febrero 24 de 1880, 
Francisco L. Barreto. 
(La Nación - diario oficialista- 25 de febrero 
de 1880) 


¿QUIÉN MIENTE? 


El administrador de la Lotería de la Ca- 
ridad dirige al público un manifiesto escri- 
to'en un estilo tabernario y soez contra mi 
persona. . 

Declaro que no he tenido nada que ver 
en el asunto de la lotería de los 100.000 pe- 
sos, porque si como periodista me ocupase 
de la administración pública, de otras cosas. 
pediría cuénta antes de mezclarme en fu 
tilezas. A A 

Pero ya que a mí personalmente me ata- 
ca la administración, seré yo quien contes- 
taré, sin intimidarme por las consecuencias i 
que pueda acarrearme. 

En el asunto de la lotería de los 100.000 
pesos alguien miente. O el señor Barreto, 
administrador de ese ramo, o la misma ad- 


2% 


ministración. No es una mera afirmación 
la que hago. 

Ahí van los documentos que lo comprue- 
ban. - 

Léanse con atención, y obsérvense las 
fechas. 

Dice el señor Barreto, administrador de 
la lotería en su manifiesto de fecha 24 de 
febrero: 

” “Pues bien, a mi vez, cúmpleme decla- 
rar al público que el premio mayor de 
$ 100.000 de la lotería jugada el 24 de di- 
ciembre ppdo., le tocó a la casa, como así 
consta en el estado de esa lotería, que con 
fecha 8 de enero pasé a la Comisión de Ca- 
ridad, como es regla habitual de la admi- 
nistración a mi cargo. 

“He aquí ahora como se dio ese resul- 
tado: 

“La Agencia de Río Janeiro recibió de la 
Administración de Lotería con la anticipa” 
ción acostumbrada las noventa libretas si- 
guientes: 1480, 1270, 1280, 1310, 1520, 1580, 

; 1640, 1670, 1680, 1790, 1910, 2190, 2230, 2460, 
2580, 2600, 2720, 2830, 2900, 3300, 3440, 3630, 
3740, 3990, 4100, 4240, 4780, 4990, 5090, 5400, 
5760, 5900, 5990, 6080, 6440, 6490, 6700, 6860, 
7100, 7270, 7810, 7900, 8570, -8580, 8670, 8770, 
9230, 9310, 9570, 9930, 10130, 10230, 10480, 
10540, 10670, 11060, 11180, 11210, 11750, 
12050, 12140, 12340, 12450, 13050, 13120, 13450, 
13860, 14120, 14450, 14580, 14670, 15320, 15580, 
15620, 15670, 16140, 16270, 16580, 17480, 17540, 
17670, 18180, 18370, 18430, 19580, 19640, 19820, 
20540, 20630, 20820. 


“En el momento de haber salido el bi- 
Vet” número 1910 con el premio mayor de 
$ 100.000 fue consultado el libro en que se 
comprueba la numeración que de cada lo- 
teria llevan los agentes, resultando que 
aquel billete correspondía a lá agencia de 
Rio Janeiro. 

“El agente de esa ciudad, telegrafió el 
mismo día 24, a la hora y en la forma acos- 
tumbradas, a la administración, denuncian- 
do una devolución de $ 4.200. 

“Sabida la agencia en cuyo reparto to” 
có el premio mayor, fue telegrafiada el mis- 
mo día del sorteo por el señor adminis" 
trador pidiéndole remitiera por telegrame 
la numeración de los billetes devueltos. 

“Este telegrama como otro posterior del 
director del ramo, recién fueron contesta- 
dos con fecha 27, resultando que entre los 
números que constituían la devolución 


Pr 


existía el billete 1910 agraciado con los 
100,000 pesos. Y 

“Estos hechos de fácil demostración se 
hallan plenamente comprobados, como tam- 
bién la utilidad que arroja la referida lote- 
ría que puede verse en el estado mensual 
pasado, al hospital, en los libros de esta ad- 
ministración y en el estado general del año 
ppdo.” 


——— 

Resulta pues, que el día 27 de diciembre 
sabía ya la administración que le había to- 
cado en suerte el premio mayor de los 
100.000 pesos. 

Y he aquí que el día 2 de enero, es de- 
cir, seis días después, la misma administra- 
ción publicaba el siguiente aviso, contes- 
tando a algunos diarios de Buenos Aires 
que habían manifestado dudas acerca del 
destino que había tenido el premio mayor. 

Léase y compruébese en El Ferro-Carril 
de aquella fecha, diario que no puede in- 
fundir desconfianza. 

Decía entonces la administración: 


A “La Libertad” y “La República” de Bue- 
nos Aires f 


En contestación a los maliciosos sueltos 


que registran aquellos diarios referentes al 


premio mayor de 100.000 pesos de la lote- - 


ría sorteada el 24 de diciembre próximo pa- 
sado, esta oficina hace saber que el referido 
premio salido en el número 1910 tocó en el 
reparto de la agencia de Río Janeiro, repre” 
sentada por don Pedro L. Flores, de quien 


es agente intermediario en esta ciudad don - 


Ramón Barcia y Pavón, domiciliado en la 
calle Ituzaingó n? 217. 


A este señor pueden dirigirse los pre- 
guntones pues hasta este momento la ad- 


ministración no tiene conocimiento del nom- 
bre del agraciado, como no lo tiene tampoco 
respecto del que sacó en Buenos Aires los 


20.000 pesos de la última lotería jugada el 


31 de octubre pasado. 


Enero 2 de 1880. 


D 


No hago comentarios. 


El público juzgará si había o no motivos 
de desconfianza cuando el día 2 de enero 
no sabía la administración quién era el agra- 
ciado, mientras que el señor Barreto, admi- 
nistrador del ramo, declara que desde el 


CUADERNOS DE MAR 


La Administración. - 


diario oficial, declaraba editorialmente que 
“el premio de 100.000 pesos había caído en 
manos de un habitante de la vecina corte.”. 


día 27 de diciembre sabía que había tocado 
en suerte el premio mayor en la casa. 

> No acuso el escrito del señor Barreto, 
porque la misma grosería de la calumnia 
la desmiente, y porque no me creo en el 
goce de las garantías que la ley me acuerda. 

Invito sin embargo a ese señor a que re- 
nuncie a la prescripción y me comprometo 
a acusarlo en tiempo oportuno. 

Agregaré una palabra más. 

El estilo del escrito firmado por Barreto 
es exactamente igual al de los anónimos 
amenazantes que he recibido estos días y 
cuya causa recién me explico. 

No las echo de jaque, y por esa razón 
no provoco, pero alguna vez es necesario 
arrostrar el todo, y lo hago hoy a despecho 
de todos los consejos y de todas las conve- 
niencias. 

. Pueden ahora los autores de los anóni- 
mos insultarme, apalearme y hasta apuña- 


learme. 


He hablado. 
Daniel Muñoz. 
(La Razón - 26 de febrero de 1880) 


LOS 100.000 PESOS 


- En preferente lugar y precedido de al- 
gunas federales consideraciones, inserta 


ayer el diario oficial el tan insolente como 


ridículo escrito publicado la noche anterior 
por El Ferro-Carril, y a cuyo pie se ve la 
irma de Francisco L. Barreto, administra- 
dor de la Lotería de la Caridad. 

Es preciso poner al lector en conoci- 
miento de algunos antecedentes, para que 


pueda apreciar debidamente toda la ridicu- 
lez que encierra el insolente escrito del 


administrador de la lotería y las federales 
apreciaciones del diario oficial. 

El 24 de diciembre se jugó una lotería de 
cien mil pesos. Transcurrieron algunos días 


sin que la administración hiciese saber 
quién había sido el agraciado con aquel 


premio. Algunos diarios de Buenos Aires 


pidieron que para satisfacción de los que 
habían comprado números en aquella ciu- 


dad y en beneficio del crédito de la Lotería 
de la Caridad, se publicase el nombre de la 
persona que había obtenido la suerte grande. 


Con fecha 30 de diciembre La Nación. 
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Pero los colegas porteños no se dieron 
por satisfechos con esa explicación y La 
Libertad y La República, dudando de la ve- 
racidad de ella, volvieron a pedir que se 
diese a conocer el nombre de la persona 
agraciada. 

En consecuencia de esto, la Administra- 
ción de la lotería declaró públicamente el 
2 de enero, que aún no conocía el nombre 
del agraciado. 

Al día siguiente La Nación decía que el 
premio había salido en Río Janeiro y que 
aun no había habido el tiempo material de 
conocer el nombre de los agraciados. 

Volviendo a transcurrir los días, pasó 
tiempo material de sobra, y el diario ofi- 
cial y la administración de la lotería conti” 
nuaron guardando profundo silencio. 

Algún diario de Buenos Aires volvió nue- 
vamente a manifestar ciertas dudas y en” 
tonces nuestro gacetillero cumpliendo con 
su deber y en el deseo de que no sufriera 
daño alguno el crédito de la administración 
de la lotería, pidió que ésta declarase lo 
que se habian hecho los cien mil pesos. 

Continuó el silencio, y volvió nuestro 
gacetillero a pedir que se aclarasen las du- 
das a que daba lugar aquel proceder de la 
administración. 

El Negro Timoteo recordó también el 
deber en que aquélla estaba de dar satisfac- 
ción a los deseos del público. 

En este estado estaba la cuestión, cuan” 
do don Francisco 1. Barreto, administrador 
de la lotería, juzgó conveniente romper el 
silencio y apareció antenoche en El Ferro- 
Carril firmando un largo escrito lleno de in- 
famias y calumnias contra nuestro direc- 
tor y contra todos los que en La Razón es- 
cribimos. 

¿Por qué esa vehemencia? 

¿Qué necesidad tenía don Francisco L. 
Barreto de insultar a los que no tenían la 
menor participación en los sueltos que en 
la gacetilla se habían hecho 

¿No era más natural que hubiese expli- 
cado con más calma lo que había pasado 
con el premio gordo? 

Si así lo hubiera hecho tal vez no hu- 
biese incurrido en las contradicciones que 
se notan en su escrito, puesto que en él de- 
clara que con fecha 27 de diciembre supo 
por telegrama de Río Janeiro que el núme- 
ro premiado no se había vendido en aque- 
lla capital, y que se devolvía a esta admi- 


las nistración que era la favorecida por la 
suerte. 
Si eso se sabía el 27 de diciembre, ¿cómo 
se explica aquella declaración del 2 de ene- 
$ ro de que aún no se conocia el nombre del 
agraciado? E 
El escrito del señor Barreto es contra- 
producente y ridículo, porque para dar una 
explicación satisfactoria y disolver todas 
las dudas, no tenia necesidad de insultar 
con tanta torpeza a personas que no cono- 
ce; bastábale con publicar el recibo de la 
Comisión de Caridad ampliándolo con las 
i consideraciones que creyese del caso. 
i Muy fácil nos sería destruir los pérfiďos 
, cargos del señor Barreto y de La Nación, pe- 
P) ro nos repugna ocuparnos de ciertas cosas. 
F Nuestras crónicas que tanto han sulfu~ 
e rado al señor Barreto, ¿no demuestran aca- 
E badamente el interés que tenemos en que 
de el Hospital de Caridad y demás estableci- 
Mos mientos de beneficencia gocen de los bene- 
ficios de la lotería? 
No nos explicamos cómo El Ferro-Carril 
que tan solícito está siempre para felicitar 
vb a los agraciados con las suertes, no se ha 
5 felicitado de que el Hospital de Caridad ha~ 
. ya sido beneficiado con los cien mil pesos. 
Nosotros nos felicitamos sinceramente 
de que así haya sucedido y relegamos al 
más profundo desprecio los insultos. y ča- 
lumnias tanto del empleado público como 
del diario oficial. 
(La Razón - 26 de febrero de 1880) 


LOS 100.000 PESOS 


He aquí cómo aprecian ayer La France 
y El Siglo el insolente comunicado de don 
Francisco L. Barreto, sobre la suerte de 
$ 100,000 de la lotería jugada el 24 de di- 
ciembre pasado. 

Van también algunas significativas pa- 
labras de La Colonia Española. 

Habla el colega francés: 

“El administrador de la lotería de Mon- 
tevideo es un funcionario público; como tal 
está sujeto a la crítica y tiene el derecho de 
rebatirla. Pero lo que tenemos derecho a 
exigir de él como de cualquier otro, es que 
proceda con decoro y con medida. Los in- 
sultos, las alusiones hirientes son armas de 
mala ley, y jamás son razones; en todo caso 
A ES tienen otra virtud que la de desprestig ar 


que echa mano de ellos. 


"e 


cupar a nuestros vecinos de Buenos Aires 


'pondió en muy mal tono el 2 de enero pa- 


- algunas gacetillas en que se hablaba de eva- 
- portación de los cien mil pesos que impor- 
taba el premio mayor de la lotería del 24 
' de diciembre. Estas saetas han motivado 
uña explicación de don Francisco L., Barre- 
to, administrador de la lotería, que ha vis- 
to la luz en La Nación. Hubiéramos desea- 
do que esa explicación no hubiera ido acom- 
pañada de insultos e invectivas que en nada 
- aumentan su fuerza, ni éran necesarios pa- 
- ra justificar el proceder de la administra- 
- ción, Por ese sistema se perpetúa la deplo- 
= table costumbre de insultarse e injuriarse, 
en vez de razonar y discutir.” 


Falta La Colonia Española que en su sec- 
ción gacetilla, trae las muy significativas 
palabras que van en seguida. 

“La calumnia es el alma de los cobartes, 
es el antifaz de la envidia, es el escudo de 
todas las bajas pasiones. 

2. “Le umnia es el virus ponzoñoso de 
- todos los odios y bajezas que pueden anidar- 
$e en un corazón corrompido. 

“El calumniador es el ser más vil, el in- 
- dividuo más abyecto, el tipo más desgracia- 
do aue existe en la naturaleza. 

Pi “El calumniador, comienza sembrando la 
duda, arrojando sospechas, esparciendo la 
. eizaña, malquistando las voluntades ajenas. 

_ “Huid del calumniador, como de la ser- 
piente más venenosa. Aplastad sus inicuos 
pensamientos con el desprecio, y evitad que 


La suerte de aquel bendito billete que 
obtuvo los cien mil pesos, empezó por preo , 
que habían tomado la costumbre de sacarse 
todos los premios grandes de nuestra lo- 
tería. | 

Esta NI era muy natural, pues 
la suma valía la pena. No era de ninguna 
manera injuriar a la administración el prê- 
guntarle quién era el feliz mortal que ha- 
bía obtenido la suerte. À . ` 

Sin embargo el señor Barreto que, se” 
gún parece no tiene muy buen humor, res- 


sado que el número 1910 había sido vendido 
en la agencia de Río Janeiro, representada 
aquí por el señor Ramón Barcia y Pavón 
calle Ituzaingó 217. ' 
La administración decía a los curiosos 
que fueran a pedir informes a esa agencia. — 
Ahora resulta que según un comunicado 
inserto en El Ferro-Carril de anteanoche, el 
agente de Río Janeiro telegrafió el 24 de 
diciembre, día del sorteo, anunciando una - 
devolución de 4200 pesos en billetes. ; 
El mismo día la administración pedía por 
telegrama los números de los billetes que 
se devolvían. La respuesta solo llegó el 27. 
Resultaba que entre los números devueltos 
se encontraba el famoso 1910. Todo esto es 
muy natural, como lo es también que la åd- 
ministración tuviese la fortuna de quedarse. 
con la suerte. l con su baba inmunda manche hasta vuestra 
Pero si sabía el 2 de E de 1880 que a - sombra.” 
número 1910 le había tocado, ¿por qué pü- ; x - i 
blicaba en El Ferro-Carril el aviso a que: (La Razón - 21 de febrero de 1880). 
más arriba hemos hecho alusión, dirigido. : 
a La Libertad y a La República de Bueños 
Aites? E 
Eso es lo qué no explica el señor Ba- 
rreto, y es sin embargo la primera reflexi 
que despierta la lectura de su escrito, de 
«pués de la desagradable impresión que cau- 
san los insultos que ha prodigado. —— 
No vemos tampoco la necesidad aue te” 
nía el señor Barreto de solicitar la autoriza. 
ción del señor Farini para publicar los dá: 
tos de su comunicado. y 
El simple recibo de la Comisión del Hos- 
pital por esa suma caída del cielo, bastab: 
para disipar todas las dudas, evitando & 
mismo tiempo al señor Barreto el trabajé 
de escribir lo que tanto nos ha disgustado. 
Hasta ahí el colega francés. E 
El Siglo se expresa en estos términos. 
“Parece que en La Razón se publicaro 


LOS 100.000 PESOS 


Hasta el momento de escribir éstas li- 
heas nadie se ha servido explicarnos las ne- 
bulosidades que resultan de la confronta- 
ción del escrito del administrador de la Lo- 
tería de Caridad con la declaración de la 
misma administración de fecha 2 de enero. 
Difícilmente habrá una persona en esta 
ciudad que ignore de lo que se trata, pero 
por si a algún aficionado a descifrar enig- 
mas y aclarar misterios se le ocurre disipar 
esas nebulosidades, vamos a exponer en 
breves palabras lo que pasa: 
El administrador de la lotería, dòn Fran- 
cisco L. Barreto ha declarado en el mani- 
fiesto que vio la luz pública en La Nación 
y El Ferro-Carril que por telegrama de Río 
Janeiro se sabia el 27 de diciembre que el 
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on 
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C a h TAR ATA 
‘ a y ' , 


premio de 100 mil pesos de la lotería jue 
gada el 24 del mismo mes, había tocado en 
suerte a la casa, pues entre los números 
que la agencia de Río Janeiro devolvía por 
no haber podido vender se encontraba el 
1910 que era el favorecido con el premio 
gordo. 

_Como se ve el 27 de diciembre se sabía 
es0, y Sin embargo el 2 de enero, seis días 
después, la Administración de Lotería de- 
claraba públicamente que hasta esa fecha 
ignoraba el nombre del agraciado con los 
100.000 pesos. 

Ese es el enigma: ¿quién es el aficionado 
que pretenda buscarle razonable solución? 

El que lo descifre rendirá un importante 
servicio al administrador de la lotería que 
tan dispuesto está para insultar, injuriar 
y calumniar a personas que ho coñóte, co” 
mo tardío pata explicar al público la ver- 
dad de lo que ha pasado còn los 100.000 pe- 
sos: 

Después de nuestro artículo de ayer na- 
da se ha dicho al respecto. Ni una palabra 
El Ferro"Carril, ni una palabra La Nación 
que pueda dar alguna luz sobre este mis- 
terioso suceso. 

Si nuestras crónicas atacaban el crédito 
de la Lotería de la Caridad, mucho, muchi- 
simo más daño le hace don Francisco L. Bá- 
rreto, con su inexplicable silencio, 

¿A qué debe atribuirse esto?... 

Veamos lo que dicen nuestros colegas so. 
bre el manifiesto del señor Barreto y hues- 
tros artículos del jueves. 

El Diario del Comercio transcribe los tres 
artículos de nuestra redacción y dice que 
éllos honran sus columnas, 


El Telégrafo Marítimo reproduce la par- 
te principal del artículo de nuestro director, 

La España hace un fiel extracto de los 
artículos. 

La Colonia Española también Feproduce 
los tres artículos y dice: 

“Hemos llegado a lo gordo, a la cuestión 
del día. Vimos ayer cómo La Nación creyó 
que el taco de la bota del señor Barreto ha- 
bía aplastado la cabeza de una serpiente 
que se llamaba La Razón. 

“Pues la serpiente lejos de haber sido 
aplastada, ha' sagado no una, sinó tres c3- 
bezas, y todas ellas aplastadoras, 

“Y lo que es más, simpáticas, porque a 
todo el mundo le gusta la valentía. 

Conocen nuestros lectores lo sustancial 
del mani”:esto publicado hasta en hoja suel. 


ta por el sefior Barreto, administrador de 

la lotería: no mencionamos los atroces in- 

sultos que en él se dirigían a los redacto- 
res de La Razón, y que han sido y no pue” 
den menos de ser reprobados por la prensa.” 

Después de transcribir los artículos, 
agrega: 

“El asunto del día es... la nueva hidra, 
y no hemos podido hacer más que retratar- 

` la con todos sus pelos y señales. 

“Hasta ahora no ha enseñado más que 
las tres cabezas, y en ninguna de ellas hay 
señales del famoso taco. 

7 “¿Qué cola tendrá la hidra o el asunto 

y del día?” 

E El Siglo se limita a revistar los artículos, 

e lamentando el estilo que emplea La Nación 

: y el señor Barreto. 

L'Era Italiana se expresa así: 

“Habían corrido rumores tanto en Bue- 
nos Aires como aquí acerca del premio ma- 
yor de los 100.000 pesos de la lotería que se 
jugó en Montevideo el 24 de diciembre úl- 
timo, 

“El diario La Razón dio cuenta de esos 
rumores, y el administrador de la Lotería 
de Caridad se creyó en el deber de des” 
mentirlos, 

“Estaba en su derecho y en su deber de 
hacerlo. 

“La lotería es como la mujer de César, 
no debe dar lugar a la menor sospecha. 
Guay si no sucede así! porque la venta de 
sus billetes disminuye y quien se perjudica 
es el hospital, que de eso vive, así como 
otros establecimientos de beneficencia, 

“Resulta pues, que dando fe a las tardías 
exvlicaciones del señor Barreto, el billete 
premiado no fue vendido y que el hospital 

| y los otros establecimientos de beneficen- 
| cia. recibieron esa cantidad. 

f- “Nos alegramos con todo corazón de que 
así haya sucedido, pero permitasenos hacer 
algunas pequeñas observaciones. 

“La lotería fue jugada el 24 de diciem- 
bre. el 27 el señor administrador supo por 
telegrama de Río Janeiro que el billete pre- 
miado no había sido vendido y que había 
sido devuelto a la administración. Y bien, 
¿por qué no se dio cuenta inmediatamente 
de este hecho? 

“Por qué se dio lugar a formar juicios 
temerarios sobre la suerte que habían co- 

Í rrido los benditos 100.000 pesos? 

“Si hay un culpable, no es el público que 


formó aquellos juicios ni la prensa que los 
recogió: es el señor Barreto. ) 
“Pero si el señor Barreto hace mal cuan” 
do se calla, no tiene razón cuando habla, 
porque lo hace en un lenguaje indigno de | 
un empleado público. 3 
“En vez de limitarse a lo que se ha di- 
cho sobre el premio de la lotería, el señor 
Barreto entra en consideraciones políticas 
que son completamente extrañas a la cues- 


tión, y lo que es peor, se expresa de un 


modo sumamente inconveniente y que pro- 
duce en quien lo lee un efecto totalmente 


contrario al que se propone el señor Ba- 


rreto. 

“¿Y por qué ha tardado tanto la Comi" 
sión del Hospital en dar cuenta de que ha- 
bía recibido aquella cantidad, esa misma co. 
misión que autorizó al señor Barreto a dar 
las explicaciones? 


“Per Bacco! tanta solicitud para hacer 


saber que Fulano o Zutano regalaron unos 
10 pesos y tanta calma para comunicar que 
había recibido 100.000!!!” 
La Italia Nuova copia un párrafo de La 
France y otro de nuestro diario sobre el 

mismo asunto. 
(La Razón - 28 de febrero de 1880) 


GRACIAS, COLEGA 
Nuestro simpático colega El Bien Públi- 


co ha tenido la amabilidad de contestar la 


pregunta que le hemos hecho, aunque no 
nos da la explicación que de él solicitá- 
bamos. 

A los que no hayan leído nuestro suelto 


anterior les diremos que el diario católico 
afirmó que Barreto había vindicado a la 


Administración de Lotería con su manifies” 


to, y en vista de eso nosotros nos permiti- 


mos solicitar de El Bien Público una expli- 


cación razonable sobre las contradicciones. 
que hemos hecho notar entre el escrito de: 
Barreto y la declaración de la administra- 


1 


ción de fecha 2 de enero, 
Ayer se sirvió contestarnos, aunque € 
un tono que será todo lo católico que é 


quiera, pero que no es más que un plagio 


del que emplean La Nación, El Ferro-Ca- 
rril y Barreto. 


Perdonando las groserías e insultos ca” 
tólico situacionistas que nuestro estimado 
colega nos dirige y que no vemos qué luz 


pueden dar en este imbroglio, oigámosle: 
“Supongamos, dice. plenamente demos- 
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trado el hecho de que la administración de- 
claró el dos de enero que no se conocía el 
nombre del agraciado con la gorda, siendo 
así que el señor Barreto declara que desde 
el 27 de diciembre ya se sabía que le había 
caído en suerte a la casa. 
“¿Qué se deduce de eso? 

_ “¿Qué o la administración o el señor 
Barreto han dado un falso informe? 
“Damos por sentado que así sea.* 
- Eso ha dicho nuestro católico colega. 
Nada tenemos que observar sino es que está 


- en un lamentable e intencional error, al dar 


como suposiciones cosas que están perfec- 
tamente demostradas con los documentos 
oficiales de que la redacción se ha servido 
y que ni el mismo Barreto, que tanta tor- 
peza cometió con su publicación, se ha atre“ 
vido a poner en duda. 

- Lo demás que el carísimo colega agrega 
para amortiguar el efecto del falso informe 
o de la grosera mentira nada tiene que ver 
en la cuestión. No nos creemos obligados a 
decirle las consecuencias que sacamos de 


- esa mentira, 


- Conste, pues, que El Bien Público no ha 
podido explicarnos esa sospechosa diferen- 


cia de fechas que existe entre lo que dice 
Barreto y lo que dijo la Administración de 


la Lotería, dirigida por el mismo Barreto. 
En cuanto a lo que dijo el colaborador 


- del diario católico, ya se ocupó de él nuestra 


redacción, pero como el colega no lee nues- 
tros artículos por no incurrir en pecado 
mortal, le damos traslado de lo que ayer 
dijo La Colonia Española y que es esto: 
“Dice La Nación que el aplastamiento 
de la serpiente ha alborotado a los Zuninos 
de La Razón que son tres buenos pies para 
un banco, que a juzgar por las ínfulas que 
gastan hoy, no habría quien pudiera aguan- 


tarlos en llegando el tiempo oportuno o de 


las libertades absolutas e ilegíslables. 
“Se ve que La Nación cree todavía en 


el aplastamiento con el consabido taco: se 
explica que ven tres pies donde nosotros ve- 


os seis debajo de tres cabezas. 

“Un colaborador de El Bien Público se 
puso a escribir en estilo bíblico, cuando sin” 
tió volar el taco lotero, con la piadosa in- 
tención de vengarse de los insultos que a 
da gente de Iglesia ha prodigado el cotarro 
racionalista, 

“¡Y se ha lucido!” 


Y en efecto se lució el comedido colabo- 
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rador que debe estar con mucha sangre en 
el ojo. 
Otra cosa tenemos que agradecer al co- 
lega y es que nos haya facilitado el medi- 
camento que nos aconseja, pues El Bien 
Público hacía ayer como hace generalmente, 
el efecto de la morfina. 
Volvemos a darle las gracias y a acom 
sejar al señor Barreto que no permita qus 
La Nación y El Bien Público continúen 
meneando el asunto de los 100.000 pesog, 
porque ya apesta. 
(La Razón - 29 de febrero de 1880) 


LA LOTERÍA DE LA CARIDAD Y LOS 
ATAQUES DE “LA RAZÓN" 


Cáusanos profundo disgusto ver que las 
fracciones políticas tomen por blanco de sus 
tiros instituciones pías, que, como la lote- 
ría, llevan el consuelo al alma de muchos 
desheredados de la fortuna, que apagan la 
sed y el hambre y prodigan los auxilios de 
la ciencia a todos los que no tienen más 
amparo sobre la tierra que la santa caridad. 

El diario La Razón y los que hacen coro 
con él para sembrar dudas respecto a la 
Administración de la Lotería, se han im- 
puesto una tarea en la que no han de acom- 
pañarlos las simpatías de la población. 

La lotería es entre nosotros el único me- 
dio de sostén de varios establecimientos pia- 
dosos, y debilitándose su crédito tendría 
necesariamente que debilitarsg la acción 
benéfica de la caridad pública. 

Los que creen una gracia o un rasgo de 
plausible audacia demoler cuanto existe, sin 
pararse en más consideración que ello les 
valdrá una maligna sonrisa de aprobación 
de parte de aquellos hombres que hay en 
todas las sociedades y que podríamos llamar 
espíritus de destrucción, porque, incapaces 
en absoluto, se gozan en ver deshacer las 
obras ajenas que su escasa penetración no 
alcanza siquiera a comprender su utilidad, 
debieran esta vez, si es que sus almas com- 
prenden la sublime caridad, volver ayergon. 
zados sobre sus pasos reconociendo su falta, 

Los redactores de La Razón dicen que 
infinitas personas les han estrechado las ma- 
nos, ¿y por qué? ¡porque ellos en vez de 
alargárselas a los desgraciados que gimen 
en los hospitales o secan sus lágrimas en los 
asilos, han pretendido rasgar el manto con 
que la caridad los cubre, y que vuelve el 
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calor a sus miembros helados y entumeci- 
dos por el rigor del desamparo! 

No quisiéramos nosotros, no, felicitacio” 
nes por una propaganda tal; aplausos com- 
prados con los ayes de los infortunados de- 
ben resonar en los' oídos con muy tétrico 
son! 

Pero no, felizmente si los señores de La 
Razón se han propuesto minar el crédito de 
una institución benéfica, el resultado será 
para ellos negativo. 

La Lotería de la Caridad está adminis- 
trada como conviene; el pueblo lo sabe, y 
si La Razón y algunos otros órganos extra- 
viados por la pasión pretenden sembrar du~ 
das respecto a ella, no importa, que como 
semillas de plantas malditas se pudrirán en 
el suelo sin germinar. 

Señores redactores de La Razón: si pen- 
sábais gozár desacreditando a la lotería y 
dañando la caridad pública sólo porque la 
actualidad política del país no es la que 
vosotros quisiérais que imperara, os anun- 
cio un gran pesar: el crédito de la Lotería 
de la Caridad se robustecerá aun más en el 
interior y exterior, al haber desvanecido 
las sospechas que tan ligeramente estampas- 
teis en vuestro diario. 

Podeis seguir en vuestra generosa obra 
del privar a la caridad pública de los re- 
cursos que la sostienen, pero nó lo conse- 
guireis, y cada palabra que con tal fin es- 
tampeis en vuestro diario os rebajará un 
grado en el concepto de las gentes honra- 
das. 

La lotería tiene por fin la caridad, y la 
caridad es la más bella de las virtudes. 

Los que fingen dudar del crédito de 
aquélla lo hacen sólo por dar desahogo 
a sus pasiones. 

La Administración de la Lotería está 
arriba de toda sospecha, y por eso el pue- 
blo no le retirará su confianza. 


(La Nación - 29 de febrero de 1880) 


LA LOTERÍA DE LA CARIDAD 


La Nación del domingo parece cualquier 
cosa menos La Nación de siempre. 

Su primer artículo, que nos está dirigido, 
no contiene ninguno de los términos ultra- 
jantes con que diariamente nos obsequia. 
No somos “los pilluelos demoledores” sino 
los señores redactores de La Razón. 

Si el diario oficial ya ha hecho voto de 


contener sus federales arranques, y lo cum 
ple, El Bien Público va a encontrarse sólo 
El citado artículo de La Nación tiene por 
objeto presentarnos a sus lectores como 
enemigos de los establecimientos de bene 
ficencia que viven.de los beneficios de 
Lotería de Caridad. 
Estamos acostumbrados a que se nos ha 
gan cargos injústos, pero jamás se nos ha 
hecho uno más infundado. i 
Bastará una simple explicación para que 
el diario oficial se convenza de ello. Al ha- 
cerse eco la crónica de La Razón de las du- 
das de sus colegas de Buenos Aires, fue pre- 
cisamente con el objeto de que el crédito 
de la Lotería no sufriera perjuicio con el 
inexplicable y sospechoso silencio de la âd- 
ministración. 
¿Quién se había sacado los 100.000 pesos? 
¿Por qué no lo decía la administración 
de la Lotería? 
Preguntaban esto los diarios porteños y - 
nadie decía una palabra. 3 
Fue, pues, debido a nuestro cronista que 
el administrador de la lotería dio su mani- 
fiesto en el que claramente se traslucía un 
despecho que á fuer de inexplicable era s0s- 
pechoso. si 
Para decir que los 100.000 pesos habian 
tocado a la casa, ¿qué necesidad de insul- 
tarnos tan groseramente, de injuriarnos ton , 
tanta ruindad, de calumniarnos cón tanta 
cobardía? t 
¡Ah! es que läs cosas no estaban muy 


claras, como lo probamos confrontando ése MY 


manifiesto con la declaración del 2 de enero. 

Esto, y no nuestros suéltos, ês lo que 
más ha podido afectar el erédito de la lo. 
tería, porque alguien había mentido oficial- 
mente: o la administración, o el adminis. 
trador Barreto. 

Si el silencio se hubiese prolongado por 
más tiempo la lotería estaba desacreditada, - 
como también la desacredita la exposición 
de Barreto. Pero si se hubiera dicho siem- 
pre la verdad, entonces nada hubiera sute- 
dido y los establecimientos de beneficencia 
continuarían gozando de los recursos que la 
lotería les proporciona. 

En nuestra opinión el juego de la lotería 
es inmoral, como lo son todos los juegos de 
azar, mucho más cuando son reglamentados 
oficialmente, y era precisamente el carita: 
tivo objeto a que respondía, lo único que 
merecía nuestras simpatías. 

Convénzase La Nación que nosotros le- 
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os de átacar el crédito de la loteria hemos 
deseado restablecerlo, y que el administra- 
dor ha sido el único que lo ha cómprome- 
tido con su manifiesto, que lo único que 
prueba es que se ha mentido. 


MÀS SOBRE LA LOTERÍA 


Si con lo que acabamos de escribir no 
se convence La Nación de que es el admi- 
nistrador de lá lotería el que ha comprome- 
tido sú erédito con grave perjuicio de los 
establecimientos de caridad, lea el artículo 
qué en su número del domingo publicó La 
Franco. © | 

Este ilustrado colega dice que las irre- 
gularidades cometidas por la administración 
en la lotería del 24 de diciembre son las que 
atacan su crédito y que si se quiere con- 
servarlo ës preciso que la Comisión de Ca- 
ridad haga publicar la cuenta corriente de 
aquella lotería, cuyo estado según el señor 
Batreto fue pasado el 8 de enero, 

En asuntos tan delicados como éste es 


_ necesario dar publicidad a todo y sin pér- 


dida de tiempo. 
(La Razón - 2 de marzo de 1880) 
¡El GRAN ESCÁNDALO! 
1¡¡Los 100.000 pesos!!! 
Vamos a cumplir lo prometido. No con 


simples apreciáciones vamos a probar lo que 
hemos dicho sobre el escandaloso asunto de 


la lotería de los 100.000 pesos, sino con hie- 


chos; hechos qtie puedeñ coniprobarse in- 


- mediatamente. 


Tomemos el asunto desde su prinCipio. 

El día 24 de diciémbre de 1879, se jugó 
la Lotería de la Caridad, cuyo premio ma- 
yor ascendía a la enorme suma de 100.000 
pesos. 
Pasados los primeros días posteriores a 


age de los premiós, la prensa de 


eños Aires empezó a preguntar quién ha- 


bía sido el favorecido. 


- El 2 de énefo la Administración de Lote- 
ría declaró qué hasta ese día, ignoraba quién 
fuesé el agraciado!! 

Esta declaración avivó la curiosidad, y 
ya no fue sólo la prensa argentina la que 
$e preocupó del destino del gran premio, si- 


no que también aquí se empezaron a soltar 
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algunas indirectas, siendo La Razón la que 
más acentuó sus dudas y sospechas. 

Latorre comprendió que era necesario 
sofocar la desconfianza que empezaba a 
cundir, e hizo firmar a Barreto su célebre 
manifiesto de 37 de febrero, en el que al 
par que nos calumniaba villanamente, de- 
claraba que los 100.000 pesos habían toca- 
do en suerte a la casa, cosa que según con- 
fesión propia, sabía desde el día 27 de di- 
ciembre, 

Esto ya encerraba una declaración táci- 
ta de la embrolla, porque probaba que la 
administración había mentido ciínicamente 
al decir que el 2 de enero, es decir, siete 
días después de sabér que allí había caido 
la suerte, ignoraba quién había sido el agra- 
ciado. 

Pero éstos son detalles que ya conoce 
el público, Vamos a lo gue aún no conoce, 

¡Aquí entra lo grande! 

A los cuatro o cinco días después de ju- 
gada la lotería de los 100.000 pesos, Barreto 
se presentaba en casa de uno de los más 
fuertes y respetables comerciantes de esta 
plaza, y como dándole una gran noticia, le 
leía una carta cuyo autor no declaró quien 
fuese, en la que se decía que la suerte gran- 
de la había sacado un portugués, llamado 
Antonio Trelles, domiciliado en Río Janeito. 

¿A qué no desmiente Barreto este hecho? 

¡Qué cinismo! ¡Qué descaro para mentir! 
Él, Barreto, que sabía pot telegrama que 
la suerte había tocado a la caridad, preten- 
día engañar a una persona respetable ha- 
ciéndole creer sue los 100.000 pesos habian 
quedado en Río Janeiro. 

¿Qué objeto tenía. esta mentira? ¿Qué 
otro fin podía tener cue el de secuestrar el 
número premiado en favor de su amo La- 
torre? 

Pero, hay más tidavía. Vamos a tratar 
de ver cómo se empleó ese dinero tan hon- 
radamente ganado. 

A los pocos dias de jugada la lotería, 
Latorre compraba un valiosísimo campo si- 
tuado sobre las costas de Santa Lucía y el 
Rio de la Plata, perteneciente a la sucesión 
Trillo, pagándolo al contado. 

¿Y quién cree el lector que intervenía en 
esa compra? Pues Barteto, el mismo Barreto 
que había andado urdiendo mentiras para 
ocultar el verdadero destino que habían te- 
nido los célebres 100.000 pesos. 

Él fue a tomar posesión del campo en 
nombre de Latorre, él fue quien entregó el 
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dinero al escribano Sánchez, en cuya ofici- 
na se extendió la escritura, y éste lo tras- 
pasó allí mismo a los vendedores. 

¿Es arriesgado suponer que el dinero 
con que Latorre compraba ese campo, pro- 
vení? de la suerte grande, secuestrada al 
hosyital que era el agraciado con la suerte? 

¿No es lógico suponer que todo el teji- 
do de mentiras de Barreto respondía al pro- 

` pósito de ocultar el desfalco que habían su- 
frido las arcas de la Caridad? 

¿Cómo se explica la intervención de Ba- 
rreto en esos negocios de compras de cam- 
pos y entregas de dineros? 

¿Cómo se explica que un empleado pú- 
blico perdiese sus días en ir a tomar pose- 
sión de propiedades compradas por Latorre? 

Juzgue el público sensato de estos he- 
chos que no desmentirá por cierto el Sr. Ba- 
rreto, y haga las consideraciones a que ellos 
se prestan. 

Pero si como todo esto no fuese bas- 
tante, ahí está el informe pasado por la Co- 
misión Especial nombrada, del cual resultan 
serias denuncias que prueban que a pesar 
de todos los enjuagues que se han hecho, 
no ha sido posible ocultar un desfalco de 
72.000 pesos. 

A continuación insertamos el boletín que 
ayer hicimos circular haciendo resaltar las 
irregularidades que se desprenden del in- 
forme de la comisión. 

Reúnase todo, y dígase si ello no basta 
para formar la cabeza del proceso que se 
ha de levantar contra los grandes bribones 
aue nos han insultado y tiranizado duran- 
te cinco años en que han levantado fortu- 
nas fabulosas. 


n BOLETÍN DE ANTEAYER 


El escándalo de la lotería, ¡¡72.000 pesos 
en el aire!! Detalles curiosos 


No tuvimos ni tiempo ni espacio anoche 
para hacer los comentarios a que se presta 
el informe pasado por la comisión nombra- 
da para inspeccionar los libros de la Admi- 
nistración de Lotería. 

Por no demorar hasta el martes, damos 
hoy esta hoja suelta para demostrar clara- 
mente que aquello es un gran bochinche que 
ha querido taparse con enjuagues y misti- 


tontos. 
Las explicaciones dadas por Barreto a la 


ficaciones que sólo podrán engañar a los - 


_ nes. 


se 


Comisión Delegada de la Junta, son un ġe- 
jido de embustes o de infamias, cosa que no 
es de extrañarse en quien ya las empleó pan] 
ra combatirnos. S 
¿Cómo se explica que la lotería présen- 
te como valores, recibos del señor Narizano 
ni de nadie por valor de 12.600 pesos? 
¿Cómo se explica que la lotería admita 
como dinero un vale de 2.500 pesos de don 
Melitón González, cuñado de Latorre? 
¿Cómo se explica que la lotería adelan- 
te sueldos a sus empleados, cuando a otros 


de otras reparticiones se les deben muchos 


meses atrasados? 

¿Cómo se explica que la lotería presente 
como dinero liquidaciones por valor de 9079 
pesos mandados pagar por orden del señor 
Farini? 

¿Cómo se éxplica que la lotería, cuyo 
producto está exclusivamente destinado al 
hospital, dé a la Tesorería General del Es- 
tado, la suma de 48.000 pesos? 

Pero no es esto todo; esto es una parte A 
del escándalo. Hay más, mucho más todavía 
en este asunto; hay cosas monstruosas como 
vamos a verlo por el mismo informe de la 
comisión. 


Léase este párrafo: > 


“Habiendo observado la comisión al se- 
ñor administrador en virtud de qué orden” 
y por qué concepto había hecho entrega de 


la suma de 48.602,23 cents. a la Tesorería 


General del Estado; la que representan los 
dos recibos otorgados por don Nicolás Na- 
rizano, por valor de 12.600 pesos y final- 
mente los 2.500 pesos del vale firmado por 
don Melitón González, contestó: «Que todas 
esas entregas las había hecho por orden ver- 
bal del ex presidente de la república y au- 
torización del señor administrador del ra- 
mo».” 

Este párrafo encierra grandes revelacio- 


Según el estado presentado por la co- 
misión el recibo de los 48.000 pesos de la 
Tesorería General, aparece con fecha de 31 
de marzo del corriente año, es decir, dieci- 
seis días después de haber sido electo pre- 
sidente el doctor Vidal, A 

¿Y cómo se explica que durante la ad- 
ministración del señor Vidal bastase una 
simple orden verbal para disponer de los 
dineros públicos? 

¿Por qué obedecía Barreto las órdenes 
de un individuo que ya no tenía repreni 
tación oficial ninguna? 
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¿Qué era Latorre el 31 de marzo para 
dar órdenes verbales ni escritas a los em- 
pleados de la nación? 

Las revelaciones de la Comisión de la 
Junta envuelven serios cargos contra el go- 
bierno actual, haciéndole aparecer como ins- 
trumento de Latorre en la aplicación de los 
Boleros públicos 


Es una complicación en que caen envuel. 
tos Barreto, Farini, el gobierno y hasta la 
Comisión del Hospital que debía saber que 
las rentas destinadas a esa repartición se 
aplicaban al pago de liquidaciones, y a prés- 
tamos a don Melitón González, y a cance- 
lar cuentas del señor Narizano. y a llenar 
las arcas de la Tesorería General, todo es- 
to por simples órdenes verbales de Latorre 

¡Qué bochinche! ¡Qué escándalos! 

Nos limitamos hoy a hacer estas consi- 
deraciones que surgen de los documentos 
oficiales que hoy se han publicado. 

. No hemos agregado nada de nuestra par- 


te por el momento, para que el pueblo com- 


prenda que no son meras apreciaciones per- 
sonales las que contiene esta hoja. 
En el número del martes daremos datos 


- muy importantes relativos a la célebre lo- 


tería de los 100.000 pesos, que ha sido el 
punto de arranque de la nueva situación 


_ surgida del descrédito en que se hundieron 


Latorre y los que con él pretendieron hun- 
dir a La Razón y a sus redactores con las 
calumnias más infames y rastreras. 

Se ha de hacer la luz clara en este asun- 
to y podemos garantir que nadie ha de des- 
mentir lo que digamos a este respecto. 

Tenemos las manos henchidas de prue- 
bas abrumadoras y ya se verá cuán legítimo 
ha sido nuestro triunfo. 

¡¡Hay una cárcel para los ladrones!! 


Como complemento de todo esto, inser- 
tamos a continuación la nota del señor Pe- 
ñalva, ministro de Hacienda, que viene a 
poner en transparencia la trapisonda. 

Dice asi: 

Ministerio de Hacienda. — Montevideo, 


abril 12 de 1880. 


En El Siglo de ayer que acompaño, verá 
usted publicado el informe de la Comisión 
nombrada nor la Tirar E Admini Ha? a 
con el objeto de inspeccionar la adminis- 
tración de la lotería 

Según él figura como dinero efectivo 
en la caja de aquella administración un 
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recibo de $ 48.6U2.23 centésimos, dado por 
la Tesorería General con fecha 31 de marzo 
ppdo., y como en esa fecha no sólo no he 
intervenido en esa operación sino que en 
ninguno de los partes diarios que pasa esa 
oficina a este ministerio figura como en- 
irada esa cantidad, se hace necesario que 
en el día diga usted lo que hay sobre el 
particular. 
Dios guarde a usted muchos años. 
Juan Peñalva 
Señor tesorero general don Tomás Go- 
inensoro. 
(La Razón - 13 de abril de 1880 - N. de C. 
de M. - Latorre había renunciado un 
mes antes, el 13 de marzo de 1880) 


RENUNCIA DE LOS MIEMBROS DE LA 
JUNTA E. ADMINISTRATIVA 


Hace días se viene anunciando que los 
miembros de la Junta E. Administrativa 
harán renuncia de sus cargos. Estos rumo- 
res han tomado cuerpo con motivo de las 
últimas disposiciones del gobierno sobre la 
lotería y Hospital de Caridad, 


Hace tres meses que la prensa de la ca- 
pital se ocupa de la lotería de cien mil pe- 
sos, y se han hecho denuncias ante las cua- 
les la junta ha permanecido silenciosa has- 
ta la semana pasada. 

Las complicaciones han venido después, 
menguando como es natural el crédito de 
nuestra lotería, única fuente de recursos 
para atender las casas de beneficencia pú- 
blica. 

Se atacó severamente por la prensa al 
señor administrador de lotería y la Junta 
E. Administrativa permaneció impasible 
ánte sus ataques. 

El señor Barretto ha probado con los li- 
bros y documentos que obran en su poder, 
que ha procedido en cumplimiento de órde- 
nes superiores y su contabilidad está toda 
perfectamente. 

¿Cómo y por qué la Junta E. Adminis- 
trativa ha tolerado lo que se ha hecho?, es 
lo que se pregunta el pueblo. 

En vista de esto, la renuncia de los 
miembros de la Junta E. Administrativa la 
creemos justificada. Más aun: después del 
decreto del gobierno nombrando una comi- 
sión para administrar los fondos de la lo- 
teria y el Hospital de Caridad, los miem- 
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IF 


bros de la Junta E. Administrativa no po- 


dían seguir en sus puestos. 
aoo 108 anteriores párratos, llega a 


huestro conocimiento que todos los miem- 
bros de la junta han presentado renuncia 
- e sus cargos en el carácter de indeclinable. 
\ Ayer a primera hora presentaron las su- 
yas, por separado, los señores Vilaza y Fa- 
rini, y a última hora y colectivamente los 
demás señores que la componían 
Era de esperarse. 
(La Nación - 13 de abril de 1880 - Después 
de haber sido latorrista ya era entonces, 
santista - N. de C. de M.) 


4 


¡LOS 48.000 PESOS! 


La contestación que ha dado el tesorero 
general al ministro de Hacienda sobre los 
48.000 pesos, ha causado malísima impre- 
sión. 

La contestación es vaga; a nadie satis- 
face. 

Sin necesidad de conocer el mecanismo 
de una oficina, salta a la vista que no se 
procede regularmente silenciando. a pre- 
texto de tratarse de la regularización de 
operaciones anteriores, la entrada de una 
fuerte cantidad de dinero. , 

Si el tesorero general vela por su buen 
nombre, debe explicaciones claras y satis- 
factorias al respecto. : 

Es necesario, una vez por todas, saber 
quiénes son los ladrones. 

Es necesario marcarles en la frente un 
sello infamante. 

De acuerdo con él, transcribimos el ar- 
tículo que escribe El Siglo: 

“El señor ministro de Hacienda se ha 
dirigido al señor tesorero general pregun- 
tándole cómo, si el 31 de marzo ingresaron 
en tesorería $ 48.602.23 procedentes de la 
Administración de Lotería, el tesorero no 
dio parte de la entrada de esa cantidad. 

“El tesorero ha contestado que no lo hi- 
zo porque esa operación era resultado o re- 
sumen de operaciones anteriores, que se re- 
gularizaron el 31 de marzo. 

“Esta contestación no es satisfactoria. 

“¿En qué fecha entraron feal y efectiva- 
mente en tesorería los 48.000 pesos? ¿Cuán- 
do dio parte de esa entrada el tesorero? 

“Esto no lo dice el señor Gomensoro, 
y esto es necesario aclararlo. Es necesario 
que se descorra completamente el velo que 


PY “EI s s 


encubre este asunto. Sépase a quiénes àl- 


canza la responsabilidad. Sépase quiéhes 


son los autores, y quiénes son los encubri- 


dores del fraude cometido.” 


(La Razón - 15 de abril de 880) 


ELECCIONES 


De los miembros de la Junta Económico 


Administrativa 


Publicamos más abajo un decreto del 


superior gob'erno covocando al pueblo para 
la elección de las personas que deben com- 
poner la Junta E. Administrativa de la ca- 
pital que como saben nuestros lectores se 
encuentra acéfala por renuncia de los 
miembros que la componían, ; 


El acto tendrá lugar, como se ve en di- 
cho decreto, el tercer domingo del próximo 


mes de mayo, 


En ese día es preciso que el pueblo no 


permanezca extraño al acontecimiento, põr- 


que para los republicános el derecho de - 
tomar parte en la elección de sus mandata- 


rios. más que un derecho es tin deber. 


Ningún ciudadano debe abstenerse de 


llevar su voto a la mesa receptora, dando 


así una elocuente muestra de que el sufra- 


gio es una conquista que no están dispues- 
tos a abandonar. - 


Las elecciones son los actos más tras. 


cendentes de los pueblos libres, porque sin 
sufragio no hay democracia. : 

¡Dé, pues, el pueblo una prueba de amor 
a las instituciones que nos rigen conéurrien- 


do en masa a elegir libre y espontáneamen- 


te los nuevos municipales! 


Es preciso qué los candidatos sean de- 


signados por el pueblo y elegidos por él. 

Es indispensable dejar sentado un pre- 
cedente: que el pueblo quiere ejercer la 
funciones del pueblo. y 

` He aquí el decreto: 
Ministerio de Gobierno. 
DECRETO 
Montevideo, abril 14 de 1880, 


Estando acéfala la Junta E Administra- 
tiva del departamento de la capital vor 
renuncia de las personas que la componían, 
el presidente de la república acuerda y 

DECRETA 

Artículo 19 — El tercer domingo del 

mes de mayo próximo, procédase a la elec- 


CUADERNOS DE MARCHA 


AD 


» 


š 
lg: 


ción de nueve titulares y nueve suplentes 
ara integrar la Junta E. Administrativa 
Jel departamento de la capital. 

Artículo 2? — Las mesas receptoras y la 
a serán formadas e instaladas de 


i 
i 


e 
| e am pA el ex-administrador de la lo 


 tería, fue nombrado capitán del puerto, 
por el gobierno de Vidal que sucedió a La- 
torre. Tezanos, el director del diario oficia- 
lista =La Nación— defiende ese nombra- 
miento en los términos, rebosantes de ci- 
nismo, que van a leerse. (Nota de C. de M.): 


NUESTRO DIRECTOR POLÍTICO 


- Desde anteayer se siente algo indispues- 
to nuestro compañero el señor Tezanos. 

Lo hemos reemplazado a su pedido mo- 
mentáneamente. 

Recibimos de él la siguiente esquela: 

Señor don Guillermo Kubly Arteaga. 

Compañero: 

El silencio de La Nación, en la parte 
editorial, respecto del nombramiento de mi 
amigo Barreto para capitán del puerto, se 
interpreta como una hostilidad al individuo 
y a la elección hecha. 

No debo sancionar esos rumores; de 
ningún modo estaré de acuérdo con ellos. 


Barreto es un caballero y está bien donde : 


lo han colocado, 
En el asunto de la lotería el más quie- 
_bra-yugos habría hecho lo mismo: cuando 
Latorre mandaba todos obedecían. 
¿Quién se permitió desobedecerle? 
‘Ahora quieren que Barreto fuera el úni- 
co que le alzara el gallo. 
Sin relevarlo de que me represente aún, 
mi amigo y colaborador, por un par de días 
más, mañana le remitiré un artículo sobre 


- el nombramiento de Barreto. 


Todos por uno y uno por todos; así pen- 
saba antes y así pienso ahora. No hay par- 


- tidos sin esa divisa 


Lo estima, 
Tezanos 
íLa Nación - 20 de mayo de 1880) 


EL NOMBRAMIENTO DEL SEÑOR 
BARRETO 


A pesar de las formas constitucionales 
con que se había disfrazado la dictadura 
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conformidad con la ley de 27 de abril de 
1878. 
Artículo 3? — Comuníquese, etc, 
Vidal, Eduardo Mac-Eachen 
(La ¡Nación - 16 de abril de 1880) - 


| LA CONFESION 


del coronel Latorre, ésta existía con todos 
sus deplorables y serios inconvenientes, 

Aquel hombre voluntarioso y violento, 
destruía con la impetuosidad de su carác- 
ter arrebatado, las. aparentes y las muy rā- 
ras resistencias que se le oponían. 

Los mismos amigos se estremecian cuan- 
do un arranque colérico daba a aquélla fi- 
sonomía, generalmente risueña, ciertó as- 
pecto sombrío, cuya mirada vidriosa, de 
león irritado, anunciaba en el fondo de su 
alma, una tempestad tan terrible como tran. 
sitoria. 

Todo era rápido y violento en aquel es- 
píritu. Nada permanente. Se adhería a un 
propósito, como el marisco a la roca; ya nó 
pensaba en él al día siguiente, 

Una amistad calorosa, se desvanecía en 
horas. Los afectos se convertían en afren- 
tas. . 

Naturaleza compuesta de itas y contra. 
dicciones. 

Vivió con el día. No supo amar, ni ha- 
cerse querer. Se hizo temer, 

Todo el país estaba sometido ante sus 
caprichos y su voluntad soberana. 


Los probados bríos de este pueblo viril, 
guerrero, soberbio ante las imposiciones del 
fuerte, se habían enervado bajo aquella te- 
rrible prepotencia. 

Uno mandaba, los demás obedecían. Es- 
taba desconocida y transformada nuestra 
tierra, ; 

Sin llenar requisitos, sin hacer uso de 
las formas, aun de la buena urbanidad que 
no está reñida con el mando, disponía de 
los fondos de la aduana, de la Junta Eco- 
nómica, de la Tesorería General, en fin, de 
todas partes. 


Los ministros, los empresarios, las Cáma. 
ras; y aun el Tribunal de Justiica tratán= 
dose de asuntos cuya gravedad estaba fia- 
da a su exclusiva custodia, todos se incli- 
naban, acallando legítimas indignacioneg, 
bajo aquella fuerza irresistible y odiosa. 


Así pasaron años enteros. Nadie podía 
mirar con sereno espíritu aquellos avances 


hijos de un caracter voluntarioso, que pu- 
diendo hacer mucho bien hacía tanto mal, 
reflejando sobre sus mismos amigos su cre- 
ciente desprestigio y sus tremendas respon- 
sabilidades. 


Hace mucho más de un año que visita- 


pios al hoy ministro de Guerra (Má- 
Jimo Santos - Nota de C. de M.), en la rada 
de Buenos Aires; y entre otras cosas, dia- 
logando sobre el porvenir de la patria y 
pensando en épocas de rehabilitación para 
los hombres y paz y progreso para la na- 
ción, nos decia: estoy y estamos cansados; 
me abruma que se ha de hacer responsable 
al comandante Santos de todo: aun en aque- 
llo que no tiene participación y ni conoci- 
miento, 

Para nosotros, desde entonces, el gobier- 
no del coronel Latorre, no tenía base. 

Los hombres habían meditado y mira- 
ban al porvenir, No estaban sordos a los la- 
mentos de la patria. : 

Volviendo a nuestro punto de partida. 

Si todas las reparticiones abrían sus ar- 
cas a la mínima insinuación de Latorre; si 
nadie, en las oficinas, se permitía observar, 
¿por qué se hace una excepción del señor 
Barreto? 

¿El había de ser el único malasiete que 
desafiara el poder y las iras del coronel 
Latorre? ` 

Él solo estaba obligado a hacer lo bas- 
tante para ir a los adoquines, 


4 bas 7 an -i a € i 
a P” y 


Los encargados de la contribución di- 
recta, no. 

Los demás encargados de rentas, tam 
poco. Barreto y nadie más que Barreto, 
tenía el deber de rechazar enérgicamen 
la orden superior! 

Los ministros no tenían porqué pedir 
el cumplimiento de la formas, los d 
funcionarios estaban desobligados de hacer 
igual exigencia; a Barreto le estaba reser- 
vada la obligación de echarse encima. la 
pesada mano del coronel Latorre. 

Los jefes a quienes ofendió; los ciuda- 
danos a quienes hizo pasar toda clase de 
humillaciones, estaban relevados de pedir- 


le cuenta, porque habría sido una torpeza | 


desafiar las iras invencibles de Latorre. 

Pues a quien tanto podía hacer impune- 
mente, el señor Barreto debió oponerle co- 
mo resistencia su fuerza personal y un ar- 
tículo del reglamento del hospital. 

Vaya una ley pareja! 

Busquen otros cargos los enemigos de 
Barreto, opositores al gobierno y especial- 
mente al ministro de la guerra. 


El administrador de lotería hizo más 


aue otros: se hizo documentar del dinero: 


entregado. 
Eso no lo han hecho todos. 


Y concluimos hoy, para no volver si los 
acusadores se callan. 


(La Nación - 21 de mayo de 1880) 


DELLA DICTADURA 


AL EXILIO 


z N 
© Elegido Latorre presidente constitucional, después de tres años de dictadura, se man- 
tiene en el cargo menos de uno. En enero de 1880, solicita licencia. En marzo, cuan- 
do aún no había cumplido treinta y seis años, renuncia y declara que el país es “ingo- 


bernable”. 


¿Por qué renuncia? Es uno de los 


“misterios” de nuestra historia; pero ese 


“misterio” no lo es tanto, si se tiene presente la magnitud de la crisis económica y la 
corrupción interna del régimen que escapaba al control del mismo Latorre. A éste lo 
sucederá Santos, cuyo gobierno será uno de los más ominosos de nuestra historia. La 


dictadura se devora a sí misma. 


LA PRIMERA PRORROGA 


“Damos a continuación la interesante carta 
que nos ha sido facilitada, del ciudadano don 
Luis Beltrán, residente en Tacuarembó, en la 
que su autor sostiene con lucidez y valentía 
la necesidad de la continuación de la dictadura. 

“La argumentación del señor Beltrán revela 
un convencimiento hecho sobre la cuestión que 
venimos sosteniendo y que cuenta sin duda con 
la opinión unánime de la gran mayoría de la 
nación. 

“Y tanta más importancia tiene para noso- 
tros esa carta, cuanto que se nos asegura que 
el señor Beltrán, a quien no tenemos el honor 
de conocer, ha pertenecido siempre a la co- 
munión del círculo principista. 

“Los hombres honrados, sean ellos de la co- 
munión que ¿ean, piensan todos: a una como 
el autor de la carta que vamos a reproducir; 
porque comprenden que es ese el único modo 
de asegurar la estabilidad del país, dando tiem- 


po a que se calmen las pasiones y el país pueda 


entrar con solidez en el periodo de constitucio- 


nalidad, para que hoy no estamos preparados. 


“En un todo de acuerdo con la idea del 
autor de la carta, recomendamos su lectura 
felicitándolo por el tino y sensatez con que se 
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manifiesta en favor de la idea salvadora que 
aclama la opinión pública bien pronunciada. 

“He ahí la carta en cuestión” 

“Señor don Lino Herosa. 

“San Fructuoso, junio 7 de 1876. 

“Apreciado señor y amigo: 

“En la prensa de la capital he visto que en 
esa y en varios departamentos de campaña 
se agita la idea de pedir la >rorrogación de la 
dictadura del coronel Latorre; cuya idea va 
ganando terreno a pasos agigantados y en- 
cuentra las más vivas simpatías en todos los 
ámbitos de la república. 

“Así tiene que sucede.. 

“Nadie ignora la pobre herencia que recibió 
el coronel Latorre del gobierno de don Pedro 
Varela, en momentos en que se temía una ban- 
carrota general, la miseria más espantosa, en 
una palabra, el caos. 

El porvenir que se entreveía estaba cargado 
de negros nubarrones, y era difícil preverse el 
fin que le estaba reservado a la República 
Oriental. — 4 

“Tres meses de buen gobierno bajo la dice 
tadura del coronel Latorre, si bien en tan corte 
lapso de tiempo, ha sido imposible remediar 
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los males que bajo diferentes administraciones 
se han ido acumulando, han sido suficientes 

a hacer renacer la confianza casi perdida e 
infundir en todas las clases de la sociedad, 
justas y fundadas esperanzas de un porvenir 
halagiieño y próspero. ? i 

“¿Qué importa que un gobierno sea consti- 
tucional o dictatorial, si hace la felicidad de 
su patria? 

“¿Qué importa que el coronel Latorre se 


llame dictador o presidente constitucional, si 


ofrece toda clase de garantías a los habitantes 
de la república, y les asegura un porvenir de 
paz y de prosperidad? 

“Yo no soy, apreciado amigo, de los que 
creen o piensan que deben salvarse los prin- 
cipios aunque el país se hunda Sálvese éste 
primero y después sometámonos a los principios 
austeros y sacrosantos del régimen democrático 
constitucional. 

“Sólo una mano vigorosa, una voluntad de 
hierro, podría salvar la República Oriental del 
espantoso cataclismo que la amenaza. 

“La patria de Artigas y de los Treinta y 


l Tres, se hallaba amenazada hasta en su propia 


independencia. Su crédito interior y exterior 
perdido, y donde quiera se tendiese la vista, 
sólo se hallaba desconsuelo. ruina. miseria. 

“Tres meses de dictadura, tres meses de ré- 
gimen inconstitucional. han bastado para caim- 
biar completamente la faz de la república. 

“Si en tan poco tiempo la dictadura ha dado 
tan buenos frutos, ¿por qué no hemos de seguir 
con ella? 

“Siga el coronel Latorre cicatrizando las 
llaga. de la patria oriental, aunque sea incons- 
titucionalmente, y merecerá bien de ella y la 
gratitud eterna de sus habitantes, al menos de 
los que sólo aspiran al trabajo honesto. garan- 
tido por la paz y por un gobierno moral y 
Progresista, como ha probado serlo el del actual 
dictador. 

“Si algunos de sus contemporáneos no le 
hacen la debida justicia, se la hace cumplida 
la mayoría de sus conciudadanos. y se la hará 
también la historia. =se juez severo e imparcial. 

“¿Quién osará culpar al coronel Latorre de 
haber sido dictador, si bajo su dictadura se ha 
salvado la patria? 

“Y menos podrá ser culpado cuando esa 
misma dictadura es reclamada por la voluntad 
del pueblo, como indispensable por algún tiem- 


- po más. 


“El departamento de Tacuarembó lo com- 

e así y se prepara a secunda: unánime- 

mente y con entusiasmo el pensamiento inicia- 
do en la capital y en otros departamentos. 


“Hombres de todos los partidos aceptan aq 
gustosos la dictadura del coronel Latorre y es 
tán dispuestos a firmar la manifestación que se 
prepara, pidiendo la prorrogación de los 
deres que se le confiaron el 10 de marzo próxi- 
mo pasado. 


esta idea ha tenido en este Departamento, y al 
participárselo a usted creo proporcionarle una 
verdadera satisfacción. 


“De usted como siempre afectísimo amigo 


y seguro servidor. f 
Luis Beltrán.” 
(“El Ferro-Carril” 14 de junio de 1876) 


LAS MANIFESTACIONES DE LOS 
DEPARTAMENTOS - 


“Damos a continuación la manifestación que 


se suscribe en el departamento de Soriano en 
estos momentos, cómo en el mismo sentido se 


procede en todos los demás, en favor de la 
prorrogación de la lictadura. 


“Lean los principistas esa manifestación; co- 


nozcan las ideas en que se inspiran nuestros 
compatriotas de la campaña; compulsen el pa- 
triotismo y la convicción de sus conciudadanos 
y digan todavía si ese pensamiento no es el 
verdadero eco de la opinión pública, que tien- 
de a salvar los intereses de la república, asegu- 
rande su presente, y consolidando con él su 
rvenir. 


rimos: 

“Excelentisimo señor gobernador provisorio 
coronel don Lorenzo Latorre. 

“Excelentísimo señor: s 


“Los que suscriben vecinos del dėpařtáńñen= 


to de Soriano, nacionales y extranjeros, ante 
V. E. muy respetuosamente decimos: 


“Que desde el fallecimiento del general Flo» 


res hemos seguido paso a paso la marcha 
siempre descendente de la riqueza pública, el 
alejamiento del crédito de la nación, así ex- 
terio como interior: la ausencia, casi-perenne 
de la tranquilidad y el orden tan necesarios 
para que la confianza renázta y el comercio e 
industria, importantes veneros de riqueza, to. 
men el ensanchamiento necesario en esta rica 
zona de tierra. 


“Hay suprema necesidad señor gobernador, 


de extirpar tan grandes males y a Conse- 
guirlk no basta la buena voluntad de los unos, 
si los otros decididamente se Oponén a que un 
orden regular de cosas se produzca. 
“Los gobiernos constitucionales que desde el 


19 de febrero de 1868 han surgido hasta el del 
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“He aquí la representación a que nos refè 


UY En 


“Me felicito por la aceptación unánime lis a 


e, 


A 
A 


Ye 


Y 


E 
a Y Varela, no han hecha otra cosá que 


c obstáculos —con la línea incierta de polí- 
tica que Se trazaron— parą que una época tan 
ES j 
deseada alcanzáramos. 
“De entonces, hasta estos días, las cáma- 


ras han sido —no el núcleo de hombres patrio- 
= tas, llevados a las bancas de la legislatura por 


la voluntad popular, sino una agrupación sur- 
gida del fraude y que si a algo han respondido 


en ella (co honorables excepciones) ha sido 


solamente a sus personales conveniencias, olvi- 
dándose absolutamente de los sagrados intere- 
ses de la nación. 

= “Relajado, pues, el régimen constitucional; 
perdido el patriotismo, la nave del estado ha 
navegado én proceloso piélago, sin norte, sin 
brújula y a merced de los embates bravíos de 
la desencadenada tempestad de las ambiciones, 
y del mézquino cálculo de hombres mezquinos 


también. 


e 


“De un desorden tal de cosas, no ha po- 


“dido esperarse, como ha sucedido, ninguna ine- 
dida salvadora, de las muchas que aconsejaba 
el patriotismo, ni otra cosa que la acumulación 


de males, mayores cada día hasta llevarnos al 
precipicio de una bancarrota desastrosa, con 
mengua del honor nacional y de los generales 


intereses de los habitantes todos. 


“Las medidas extremas, excelentísimo señor, 
son aplicables a las épocas excepcionales y a los 


males mayores. La dictadura de V. E. ha ve- 


nido a salvarnos de una ruina inmediata debida 
a los desaciertos de los pasados gobiernos, que, 


- surgidos del voto desautorizado de personas que 


no fueron llevadas a las cámaras por la volun- 
tad popular, han estado en armonía con los 


- medios fraudulentos de que procedían. 


“Los gobiernos constitucionales en ocho años 
nos han dado por único fruto: lagos de san- 


gre oriental estérilmente derramada, enormes ` 


deudas, descrédito, escandalosas transacciones, 


- contratos léoninos, ruina y miseria e inmedia- 


to peligro de la independencia nacional. 
“La dictadura de V. E. nos ha alejado de es- 
te estado de cosas, péro si ella se limitara å unos 


pocos meses. sólo habríamos tenido una insig- 


nificante tregua hasta llegar al abismo a que nos 
arrastran nuevamente, los que sólo esperan la 
favorable ocasión para precipitarnos. 
“Tratamientos crónicos, excelentísimo señor, 
a los crónicos males; y hasta tanto que a fuer- 
za de economías y de patriotismo no hayamos 


alcanzado redimir nuestras enormes deudas y 


levantar la nación del estado de abatimiento a 
que la han reducido los gebiernos constitucio- 
nales, tiene V. E. el deber de continuar sacrifi 
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l 


cándose, lo comprendemos, al frente del go- 
bierno, que él país énteró aplaude, porque los 
pueblos han aprendido ya, en la amarga escuela 
del infortunio, a conocer el mal, aunque él esté 
disfrazado con las espléndidas galas de la apa- 
rente constitucionalidad, de la legalidad y los 
principios. ; 

“El gobierno dictatorial significa: Tranqui- 
lidad, orden, moralidad administrativa y tra- 
bajo. i 

“Los gobiernos constitucionales han signi- 
ficado: guerra, deśóřdenës, despilfarro adminis- 
trativo, escándalo y muerté social. 

“La inmigración ha huido de nuestras plà- 
yas a buscar donde emplear el esfuerzo (aquí 
inútil) de su brazos productores. 

“La industria en general cesó. 

“El comercio Cerró sus puertas y nuestras 
aduanas dejaron, puede decirse, de téner objeto. 

“Nuestros puertos quedaron despejados y ñi 
la importación ni la exportación respondieron à 
lo que necesariamente debían, en una época de 
paz, de orden y de trabajo. 

“Nuestra campaña ha estado, o abandona- 
da o cruzada por ejércitos revolucionarios $ 
legalés, pero que entre ambos han talado nues- 
tros campos, han destrozado nuestros montes, 
han muerto nuestras haciendas y la fortuna ru- 
ral ha desaparecido, con la propiedad que nadis 
ha respetado. 

“El país necesita excelentísimo señor, termi. 
nar con las revueltas; necesita radicar la paz; 
necesita del esfuerzo decidido de un corazón 
recto, para entrar en la vía de las reparaciones 
que han de devolverle lo mucho que ha per- 
dido, y no ês con un gobierno constitucional 
inmediato como hemos de alcanzarlo. 

“No es con la vuelta del régimen constitu= 
cional, con toda su cohorte de desaciertos y de 
enormes gastos, como hemos de rescatar la deu- 
da pública y llegar a una época en que nuestro 
balance anual, nos de un erédito efectivo s0- 
bre nuestro pasivo; y sí con la perpetuación 
del gobierno de V. E. por un tiempo más, 

“Los hombrés públicos, señor gobernador, 
no se deben a si mismos; y en esta concepto, 
V. E. que se debe al país, tiene que perma- 
necer en el puesto a que lo llevó ur accidente 
político, pero que el país entero ratifica y le 
impone. como un sacrificio necesatio, su cons 
tinuación en él. \ 


“En prueba de ello: 


“A V. E. elevan esta Íranca manifestación de - 
sus deseos, inspirándose en los altos intereses” 
de la nación y pidiéndole como una nueva prue- 
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ba. de patriotismo, la continuación del gobierno 

dictatorial por el término de un año, a fin de 

salvar al país de la ruina a que lo han con- 

ducido los malos gobernantes pasados. 
Mercedes, junio 1° de 1876. 


(Siguen las firmas.)” 
(“El Ferro-Carril”, 16 de junio de 1876.) 


LA REUNIÓN DEL TEATRO CIBILS 


0 El 14 de julio de 1876 se realiza una 


reunión en el Teatro Cibils, para consi- 
derar el aplazamiento de las elecciones que 
debían celebrarse en noviembre de ese año. Apla- 


_zamiento de la elección era prórroga de la dic- 
tadura. He aquí una crónica de esa reunión: 


sn) El objetivo de la reunión era nom- 
brar la comisión directiva que debe encar- 
de compulsar las actas y. peticiones 

que han llegado y deben llegar de los departa- 
mentos de la república, pidiendo unánimemente 
el aplazamiento de los comicios públicos (...)”. 
“Después de una ligera discusión, —añade la 
crónica—, se leyó la lista que se había com- 
binado. La lista fue la siguiente: general don 
Lorenzo Batlle, general D. Felipe Fraga, doctor 
Mateo Magariñós Cervantes, doctor Juan Pe- 
dro Salvañach, doctor José M. Vilaza, doctor 
Carlos de Castro, doctor Hipólito Gallinal, 
doctor Laudelino Vázquez, don Pedro Carve, 
don Dionisio Ramos, don Félix Buxareo, co- 


\ ronel Francisco Montero. Esta lista fue puesta 


“a votación y aclamada unánimemente. Se aña- 


_ dieron después, a pedido, los nombres del co- 


ronel don Manuel Pagola y de don Lucio 


- Rodríguez”. La asamblea, tras larga delibera- 
‘ción y lectura de la carta de Latorre, acordó 


apoyar “el aplazamiento de las elecciones en 
noviembre próximo; continuación del goberna- 
dor Latorre al frente de los destinos del país 
y convocatorias a una convención nacional 
para la reforma de la constitución, con el 
tiempo oportuno para ir luego a las elecciones 
políticas, con arreglo a lo que en el código 
reformado se establezca”, “Así concluyó esta 
manifestación tan elocuente, —termina la cró- 
nica—, en la que ni una sola vez resonó una 


palabra que recordase el nombre de nuestros 


partidos políticos, ni una recriminación a na- 
e e.) 
(“La Tribuna” 15 de julio de 1876) 


La carta de Latorre a la cual se hace 


_referencia en la crónica precedente decía: 


“Señores de la Comisión iniciadora de la 
reunión en el teatro Cibils, 


“Señores: 


| 
“Como hasta el presente momento, se me 


viene haciendo objeto de pretensiones que no 
abrigo, en esta campaña que hace dos meses 
sustenta la prensa y la opinión del pueblo, 


para el aplazamiento de los comicios públicos ` 


que por la Ley deben tener lugar en noviem- 
bre del corriente año; y como tales suposicio- 
nes y dudas afectan mi dignidad personal y 
el respeto que profeso a mi conciencia, creo 
ilegado el momento de significar a ese centro 
de reunión, que no sólo no me he inmiscuido 
en manera alguna en los trabajos que se vie- 
nen haciendo, sino que no he comprendido, 
ni comprendo, el verdadero objeto del pensa- 
miento que trata de llevarse adelante. 

“En efecto, señores: ¿Qué significación tie- 
ne el hecho de Soba las elecciones, para 
hacerlas en noviembre del año próximo? ¿Qué 
bandera, o qué nuevo programa político se 
contiene en ese pensamiento? 

“Si sólo tiene por objeto prorrogar por un 
año más la anormalidad de la situación ex- 
traordinaria por que atraviesa la república, yo 
debo declarar a esa reunión, y en su nombre 
al país entero, que, lejos de aceptar el legado 
que se me quiere imponer, me opondré a él 
de la manera más formal e irrevocable. 

“No olviden ustedes la inmensa responsa- 
bilidad que sobre mi nombre pesa, ni los com- 
promisos que contraje para con el país, cuan- 
do acepté la misión de ponerme a su frente, 
para salvarle de una de sus más tremendas 
crisis, 

“Antes que mi personalidad política, está 
la suerte de la patria. Y vuelvo a preguntar: 
¿Qué nueva bandera ni qué programa repre- 


senta la prórroga aislada de mi gobierno, si 


tal es el exclusivo pensamiento que trata de 
llevarse a realización? No lo veo, ni lo com- 
prendo. 


“En tal situación, respondiendo a los seve- 
ros deberes de mi conciencia, y lleno del más 
íntimo agradecimiento por las simpatías perso- 
nales de que soy objeto, declaro con toda la 
resolución de que soy capaz, que desde ya 
resistiré toda aclamación en el sentido de la 
prórroga del actual gobierno provisional que 
desempeño. 


“Si se tratara, por ejemplo, de facultar a 
mi gobierno para el aplazamiento de las pró- 


ximas elecciones, çon el fin de convocar in- 


mediatamente a una Convención Nacional para 
la reforma de nuestro código fundamental, 


haciendo condición: indispensable de: que. las 


elecciones políticas se practicaran infaltable- 
mente en noviembre de 1877, comprendería 
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ración y respeto. 


que el país se agitara, y que esos millares de 


firmas que suscriben las actuales manifestacio- 
nes tendrían un alto y honroso significado, que 
podría ser en el porvenir la resolución verda- 
dera de los grandes problemas de que está 
pendiente la suerte de la patria. 

“Pero, aún en este mismo caso, de que el 
pueblo diera a mi gobierno esa gran bandera, 


sería preciso que el voto público fuese mani- 


fiestamente unánime, para hacerme salir de 
la resolución en que he dicho antes estoy dis- 
puesto a mantenerme. 

“Sin tiempo para más, y firmemente po- 
seído de las manifestaciones que preceden, de- 
jo así cumplido mi deber de ciudadano y de 
„gobernante. y tengo el honor de saludar a los 
señores de esa comisión con toda mi «onside- 


Lorenzo Latorre 
“Despacho, 14 de julio de 1876.” 
(“La Tribuna” 15 de julio de 1876) 


“La Democracia”, que tan celosa se había 
mostrado del cumplimiento de los fastos. comi- 
ciales, cambiaba de rumbo, expresando: 

. -procédase a la reforma, tan radical co- 
mo sea posible, de esa viciosa legislación electo- 
ral que hasta hoy ha venido. bastardeando el 


voto del pueblo, y una vez hecha esta reforma 


—acto de revolución saludable (...)—, entre- 
mos al período electoral, fija la vista en el obje- 
tivo de todos los partidarios honrados desde 
muchos años atrás, el de renovar por una elec- 
ción legal y verdadera, los poderes públicos, 
que, por una serie de revoluciones y motines, 


se vienen imponiendo al país y haciendo su 
desgracia.” “Ésta, que ha sido antes y todavía 
la aspiración de todos los hombres pensadores, 


fue también (no se eche en olvido), la que 
precedió a la revolución del 10 de marzo, re- 
volución que no se verá coronada de éxito has- 
ta tanto esté por llevarse a cabo lo pedido por 
él pueblo y prometido en aquel día: la recons- 
titución de los poderes públicos, por el sufragio 
verdadero, libre, garantido.” (José Sienra Ca- 
rranza se retiraba de la dirección de “La De- 
mocracia” dos días después, el 9 de agosto y 
le sustituiría don Eduardo Acevedo Díaz.) 


Por lo que toca a las elecciones generales, 
sostenidas por el gobernante, los partidos no toe 
maron intervención ninguna en ellas, lo cual 
comprobó la indiferencia cívica de aquellos días, 
escamados de disturbios anteriores. Después de 
haber hablado y gesticulado mucho, las agru- 
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paciones políticas y sus caudillos, en repetidos 
pronunciamientos, después de haberse agitado 
en épocas pasadas, no movieron un dedo en 
favor del sufragio. O les escocía el temor o se 
conformabari al régimen de orden dispuesto. La 
verdad posee un lenguaje sencillo y un modo 
simple de actuar; y no se diga que la oposi- 
ción política no pudo entonces articular uno 
y mover el otro, por causas de la fuerza del 
gobernante... 
gía secreta que subyuga y conquista y si la 
oposición habla sin que le responda el país, en- 
tiéndase que la reflexión puede más que el te- 
mor. Cuando los hombres de bien de la patria 
exaltan los errores de los hombres que la rigen; 
cuando la indignación por la justicia oprimida 
se enciende, no se contenta con lanzar injurias, 
sino que, con vigor altivo estalla fieramente, el 
pueblo se aglomera y pronuncia palabras que 
no se pueden contestar. 

Abierto tenían los adversarios de la dicta- 
dura un camino que no transitaron, por el sim- 
ple motivo de no poseer fuerza —pero no fuer» 
za militar como los revolucionarios de la Trico- 
lor—, sino fuerza de opinión, que es más nece- 


saria y eficaz. Callóse entonces y sólo se quejó 


después que todo había pasado, cuando Lato- 
rre no estaba ya en el poder. 

El ánimo público, pues, se desinteresó total- 
mente de los sufragios, como lo patentizó al 
fin el mismo Latorre, exclamando: 


“A mis conciudadanos. 

“En cumplimiento de mi programa al acep- 
tar la dirección de los negocios públicos, llamé 
al país a las elecciones generales que había de 
dar por resultado la reorganización de todos los 
poderes para entrar de lleno en la Mda consti- 
tucional. 

“La época fijada para ejercitar el dereche 
del sufragio, ha pasado y mis conciudadanos 
han rehusado ejercerlo, no asistiendo a inscri- 
birse en los registros electorales. 

“Los llamo nuevamente al cumplimiento de 
este deber para la fecha que marca nuestro Có- 
digo Político, garantiendo al país que, por gran- 
de y agitada que sea la lucha electoral, mi 
gobierno cuenta con el concurso de la opinión 
para mantener inalterable el orden público. 


Montevideo, diciembre 6 de 1876.” 
(Salterain. Op. citado) 


PROCLAMA 


Cabe recordar, no obstante, que los jóvenes 
no se inclinaron ante la dictadura. En julio del 


41 


La razón pública tiene una ener- 


` 
H 


76 cuando se realizaba la asamblea del Cibiis, 


dieron a publicidad este manifiesto: 

Creyendo los que firman que erigi la dic- 
tadura en régimen de gobierno de los pueblos, 
es proclamar el servilismo, de los ciudadanos y 
la glorificación de un hombre, avasallar los 
derechos y las libertades y enaltecer el absolu- 
tismo de la fuerza. 

Creyendo, igualmente, que contribuir a la 
continuación del poder que hoy manda en el 
país, cualesquiera que sean las formas elegidas, 
es fortalecer el régimen de dictadura, tan aten- 
tatorio al derecho y las libertades de los pue- 
blos como a las instituciones fundamentales de 
la república. z 

Creyendo todo ésto con fe profunda, con 


LA SEGUNDA. PRORROGA T 


¿"Ocasionalmente —Latorre escribe un día de 


, 1877 en misiva privada al director de correos—, 


he sabido hoy con mucho desagrado, que algu- 
nas personas se le habían acercado a usted 
buscando su concurso, para una manifestación 
en el sentido de la prórroga de mis poderes. 
Yo, que rechazo esos medios, y que estoy dis- 
puesto a no aceptar ninguna manifestación al 
respecto, como lo hago hoy mismo presente al 
comandante Santos y otros señores, que he sa- 
bido se ocupan de ese asunto; me permito escri- 
birle la presente para protestarle, no sólo que 
no tengo la mínima participación en esos tra- 
bajos, sino que los repudio completamente, 

“Si llegado el día de las elecciones, éstas 
no se realizan porque los ciudadanos no con- 
curren a ellas, yo entonces, inspirándome en los 
verdaderos intereses del país, resolveré el punto 
como lo crea más juicioso y patriótico. 

“Pidole pues, encarecidamente, que elimine 
mi personalidad y mi influencia de esos traba- 
«jos. No deseo que se dé una interpretación tor- 
cida a mis sanas intenciones; y le repito, cuan- 
do llegue el momento de resolver esa cuestión, 
lo haré del modo que considere más digno y 
que mejor escude mis intenciones para con el 
país (...). 

“Sin otro motivo, 
S.5., O.B.S.M. 


quedo de usted atento y 


L. Latorre. 
“Despacho, Noviembre 16 de 1877.” 


NO HAY ELECCIONES EN 1877 


_ Los partidarios de la prórroga de la dicta- 
dura se encargaron de acentuar la tendencia 


segura uunciencia, quieren dejarlo consign 
por este acto como testimonio público de p 
testa contra la continuación de la dictad 
como precedente de la justicia para el cas 
de los que aténtan con el imperio de la fuer 
a la soberanía de la nación. d g 
Montevideo, julio 20/876. 
Prudencio Vázquez y Vega, Anacleto Du- 
fort y Álvarez, Luis Piera, Eduardo Acevedo 
Díaz, Wáshington P. Bermúdez, Carlos Gómez 
Palacio, Alfredo y Federico Castellanos, José 
Pedro Ramírez, Eduardo Acevedo, José María 
Perelló (h), Pelayo M de Pena, Sienra Ca- 
rranza, Alberto Nin, Miguel Herrera y Obes, 
José Musante, Carlos Massiotti, Carlos Ma: a 
de Pena. ME, 


> 
t 


abstencionista del país, y con tal éxito que lle- 
gado por segunda vez a su término el proceso | 
electoral en noviembre de 1877, hubo que sus- 
pender el funcionamiento de las mesas por falta 
absoluta de votantes, i É 

En el mismo año en que aquí reinaba en 
esa forma el silencio sepulcral en torno de las 
urnas las calles de Buenos Aires eran teatro 
de sangrientas escenas entre los partidarios del 
doctor del Valle acaudillados por el doctor A 
Alem, y los partidarios del señor Cambaceres, . 
formándose cantones en las azoteas próximas 
a lás mesas receptoras de votos, desde donde 
se hacían descargas de fusilería como en plena. 
guerra civil, con su inevitable cortejo de muer- 
tos y heridos. e 

El nuevo fracaso de los. comicios era la opor- y 
tunidad que esperaban los partidarios de la- pe. 
prórroga de la dictadura para exteriorizar el 
resultado de su labor. consistente en una re- 
presentación del electorado de Montevideo, que 
se componía de 5.239 inscriptos y: de los ve- 
cindarios de campaña movidos por los jefes po- 
líticos y por los grupos de ciudadanos que los 
secundaban. Esa representación fue entregada 
al dictador por una comisión compuesta de don 
Tomás Gomensoro, don Juan D. Jackson, don 
Federico Cibils, don Mateo' Magariños Cérvan= 
tes, don Agustín Castro, don, Felipe Fraga y don 
Hermenegildo Fuentes. 4 

El coronel Latorre reunió entonces en su do z 
micilio a una treintena de ciudadanos con el pro- 
pósito de cambiar ideas acerca de la respuesta 
que debía dar. Entre los asistentes figuraban don 
Juan D. Jackson, don Juan Miguel Martínez, 
don Mauricio Llamas, don Aurelio Berro, don 
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Luis Eduardo Pérez, don Juan José de Herrera, 
don José Vázquez Sagastume, don Lorenzo Batlle, 
don Pedro Piñeyrúa, don Manuel Herrera y 
Qbes, don Federico Cibils, don Hipólito Ga- 
llinal, don Eduardo Mac-Eachen, don Pedro 
Visca, don Carlos Reyles, don Laudelino Váz- 
quez, don Eduardo Brito del Pino y don Fran- 

Los 
Estos: 

“Si conviene o no al pais la prórroga del 
gobierno provisorio en la persona del coronel 
Latorre; si conviene la convención nacional y 
en qué modo y tiempo debe entrarse en el ca- 
mino constitucional.” 

A favor de la prórroga de la dictadura por 
in inado se pronunciaron los doc- 


n Lis he 
tores Pedro Visca, Laudelino Vázquez, Carlos 


puntos sometidos por el dictador eran 


de Castro y Mateo Magariños Cervantes. 
El doctor Vázquez Sagastume, combatiendo 
esa fórmula dijo que aunque reconocía “que 


el coronel Latorre había hecho uso legítimo * 


de sus facultades y un gobierno justo y na- 
cional, opinaba que tal vez pudiera volver el 
país al régimen constitucional antes de un par 
de años”. 

Don Aurelio Berro se manifestó a favor de 
la prórroga, pero también del restablecimien- 
to del régimen constitucional “cuando fuere 
'factible”. A esta fórmula adhirió el doctor Lin- 


= doro Forteza, 


El doctor Manuel Herrera y Obes dijo que 
aunque en principio no estaba de acuerdo con 
la prórroga, lo estaba en el hecho y que ha- 
biendo el gobierno provisorio afianzado la paz 


- pública debía pedirse al coronel Latorre que 


continuara haciendo una buen gobierno. Rec- 
_tificando luego algunas frases de la crónica 
periodística de la reunión, concretó el doctor 
Herrera su exposición en esta forma: que acep- 
taba la dictadura como un hecho; que la dic- 
tadura había salvado el principio de autori- 
dad, afianzado el orden y dado a la cam- 


= paña la seguridad de que siempre había ca- 


recido; que debía pedirse la prórroga, pero una 
prórroga limitada al menor tiempo posible. 

El doctor Brito del Pino expresó que en su 
opinión no tenía razón de ser la continuación 
del gobierno provisorio y que en consecuen- 
cia debía pedirse al coronel Latorre que cuanto 
antes encarrilara al país en la senda consti- 
tucional, 

Don Mauricio Llamas expresó que era ge- 
neral el convencimiento de que debía volverse 


y 
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al régimen constitucional dentro del plazo de 
un año. 

Luego se leyó una fórmula del coronel La- 
torre en que se establecía lo siguiente: prórroga 
de la dictadura por un año, realizándose los 
comicios al finalizar ese año; nombramiento 
por los ciudadanos allí reunidos de un con- 
sejo consultivo que formularía un proyecto de 
ley de elecciones encaminado a garantir la li 
bertad del sufragio. 

Cerrado el debate fue aceptada por unani- 
midad de votos esa fórmula y se labró un acta 
con la firma de todos los asistentes en que se 
hacía constar el rechazo de la idea de la con- 
vención nacional. 

Y en el acto Latorre expidió un decreto 
por el que prorrogaba la dictadura hasta los 
comicios de 1878 e instituía un consejo consul- 
tivo encargado de proyectar la ley de elecciones, 
con los siguientes ciudadanos: don Manuel He- 
rrera y Obes, don Lorenzo Batlle, don Juan D. 
Jackson, don Juan José de Herrera, don Fran- 
cisco A. Vidal, don Aurelio Berro, don Ernesto 
Velasco, don Pedro Visca y don Mateo Maga- 
riños Cervantes, 


El “Club Nacional” de Paysandú que pre- 
sidía el doctor Vicente Mongrell, que había 
leyantado la bandera de la Convención Nacio» 
nal, resolvió en vista de ese cambio de progra= 
ma proclamar la candidatura presidencial de 
Latorre. Al abandonar su bandera decía: 


“Bastante severas son las lecciones del pasa- 
do. ¿De qué sirvió la constitución de la repú= 
blica? ¿Qué bienes hicieron al país los gobier= 
nos constitucionales que nos precedieron? Do- 
loroso es decirlo... La constitución fue letra 
muerta, sirviendo para armar el brazo de los 
partidos que sobre los escombros de la patria se 
disputaron el poder en los campos de batalla, - 
Y los gobiernos constituídos durante ese perio- 
do no hicieron más que parar los golpes que la 


ds 


la nacionalidad oriental hubiérase hundido cus 
bierta con el polvo del más vergonzoso descré 
dito, si al caer una mano fuerte no se hubiéra 
asido de las vestiduras de la patria y la hubiera 
salvado de la ruina.” 


(Acevedo - Anales - Tomo IV - págs. 13 y 14). 


EL CONSEJO CONSULTIVO FORMULA 
EL PROYECTO DE LEY ELECTORAL Y 
EL DICTADOR LO RECHAZA 


El Consejo Consultivo instituído por el dic- 
tador a raíz del fracaso de los comicios de 1877, 
presentó a principios del año siguiente un 
proyecto. de ley de elecciones que declaraba 
obligatoria la inscripción de los ciudadanos en 
el Registro Cívico y obligatorio el voto bajo 
apercibimiento de $ 100 de multa o prisión 
de dos meses, y que establecía la representa- 
ción proporcional de todos los partidos. 

Esas dos importantes innovaciones, sugeridas 
en parte por un proyecto del doctor Justino Ji- 
ménez de Aréchaga calcado en el sistema Bo- 
rely, dieron lugar a extensos debates en la pren- 
sa y el dictador aprovechó la oportunidad de 
esos debates para rechazar el proyecto. 

“La prensa, decía en su nota, se ha pro- 
nunciado contra la obligatoriedad de la inscrip- 
ción y del voto, contra la proporcionalidad y 
contra las penas impuestas a los omisos. Y el 
gobierno está de acuerdo con la prensa. Son 
reformas para las que nuestro país no está pre- 
parado. Sírvase. pues, el Consejo redactar un 
nuevo proyecto más en armonía con nuestro 
modo de ser.” = 


Pero el Consejo Consultivo optó por decla- 
rar terminado su mandato. 


“No ha logrado persuadirse el Consejo, de- 
cían en su nota el general Batlle y el doctor 
Manuel Herrera y Obes, presidente y secreta- 
rio de la corporación, de que él sea el órgano 
más a propósito para dar forma al pensamiento 
oficial. Basado éste vagamente en ideas y apre- 
ciaciones de cuya exactitud y aplicabilidad en 
este caso no participa esta corporación, se vería 
expuesto ese pensamiento a ser de nuevo mal 
interpretado, minorando a la vez que nuestra 
ingerencia en él la adhesión y el respeto que el 
consejo desea conservarle por entero al acto po- 
lítico radicalmente reparador que con tal mala 
fortuna acaba de aconsejar.” 


LOS COMICIOS DE 1878 


Tenía razón el consejo, y comprendiéndolo 
así expidió el coronel Latorre un nuevo decreto 
por el que mantenía en vigencia la ley electoral 
sancionada por la Legislatura de la Administra- 
ción Ellauri. 


“Los registros cívicos se abririan en mayo; el 
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l 
jurado de tachas se reuniría en agosto; las co- 
misiones inscriptoras y los jurados de tachas 
serían eligidos por las respectivas Juntas Econó- 
mico-Administrativas entre los ciudadanos más 
respetables de cada localidad. Ya en el curso 
del proceso electoral de 1877 el gobierno había 
confiado a las juntas esa misma facultad, in- 
vocando los vicios e irregularidades del Regis- 
tro Cívico existente. 

Tampoco consiguió el dictador en esa opor- 
tunidad arrancar a los partidos de su absten- 
ción. Era tan general el retraimiento que La- 
torre se vio precisado a prorrogar el plazo de 
la inscripción. “considerando, decía en su de- 
creto, que por parte de los ciudadanos hábiles 
para ejercer en los comicios públicos el sagra- 
do derecho que la constitución les acuerda. ha 


habido retraimiento para concurrir a la ins- 


cripción. 


Recién en la víspera de los comicios hubo una 


reunión en el teatro Solís para cambiar ideas 
acerca de la organización de los trabajos elec- 
torales y en ella se resolvió hacer una con- 
vocatoria más amplia para la constitución de 
un club electoral, que fue firmada por- colo- 
rados y por blancos entre los que figuraban el 
general Lorenzo Batlle, el doctor Francisco An- 
tonino Vidal, el coronel Manuel Pagola, el co- 
ronel Gervasio Burgueño, don José Cándido 
Bustamante, don Narciso del Castillo, don Juan 
Pedro Castro y el general Juan A. Possolo, sin 
que tampoco aumentara el número de concu- 
rrentes. 

Llegada la etapa final de los comicios, la- 
Junta Económico-Administrativa de Montevideo 
estableció 6 mesas receptoras de votos en la 


ciudad y 8 en las afueras para estimular la 


concurrencia a las urnas. reaccionando así con- 
tra la reconcentración de votantes en un solo 
local que-tan sangrientos resultados había: da- 
do en 1875. ; 


Pero no obstante esas facilidades y no obs- 
tante la circunstancia de que los nuevos repre- 
sentantes debían traer poderes especiales para 
abordar la revisión de la constitución, los can- 
didatos más votados apenas alcanzaron a obte- 
ner 3.895 votos según el acta de escrutinio de 
ra elección de diputados y 3.265 según el acta 
de escrutinio de la elección municipal. De la 
perfecta homogeneidad de las inscripciones del 
Registro Cívico, emanadas de su gran mayoría 


de los batallones de línea y de las policías, pue- 


de dar idea el hecho de que, aparte de los can- 
didatos triunfantes, el ciudadano más votado 
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tema apenas 3 votos en las elecciones de dipu- 


tados y 1 en las elecciones municipales. 
= No era mucho más alto, apresurémonos a 
decirlo, el número de sufragantes de la pro- 
vincia de Buenos Aires, y ello a pesar de que la 
presidencia de la nación estaba ejercida por el 
doctor Nicolás Avellaneda y la gobernación de 
la provincia por el doctor Carlos Tejedor. Com- 
putando las inscripciones de las parroquias de 
la ciudad y de los distritos de campaña conta- 
ba el electorado con 19,745 inscriptos Pero a 
los comicios de diputados al congreso realizados 
en febrero de 1878 sólo concurrieron 5.376 vo- 
tantes. Eran elecciones más reñidas, pero no más 
edificantes que las nuestras según lo acredita 
este cuadro de “La Nación” de Buenos Aires, 
relativo al escrutinio practicado en el salón de 
la Legislatura Provincial en 1bril de 1879: 
“La barra era compuesta en su casi totalidad 
de ebrios, de vagos y hasta de ladrones y cri- 
minales conocidos... Hemos permanecido toda 
la noche en la legislatura y hemos visto y oído 
en su barra ejecutarse y pronunciarse las ma- 
yores obscenidades, jugar a los naipes, comer, 
beber, gritar, reir y dormir finalmente, como si 
aquello fuese un bodegón de última clase... 
Sobre las mesas en que se escriben las leyes 
la turba ponía sus vasos de vino y los pedazos 


de salchichón y de queso que se le repartía 


para que cenase.” 


- MENSAJE AL ABANDONAR EL CARGO 


DE GOBERNADOR PROVISORIO 


“Al resignar en manos de V. E. (el presiden- 
te de la asamblea general) la autoridad discre- 
cional que he ejercido hasta hoy, como ema- 
nación directa del pueblo reunido espontánea- 
mente en la plaza pública el 10 de Marzo de 
1876, con el intento de constituir, en uso de 
su soberanía radical y genuina, un orden de 
cosas que salvase el cuerpo social de la diso- 
lución a que rápidamente se encaminaba, creo 
excusado, señor Vice-Presidente, exponer las 
causas poderosas que produjeron ese movimien- 
to popular de fecha tan reciente, y el acto 
político que fue su consecuencia. 

“Debo a mi misma política de conciliación 
y de olvido, limitarme en este solemne mo- 
mento, a la simple reminiscencia de ese hecho, 
dejando a los contemporáneos y a la historia, 
la evocación de las diversas causas que prece- 
dieron y provocaron el plebiscito del 10 de 
marzo, así como el juicic razonado, y crítico 
del uso del poder ilimitado con que entonces 
fui investido. Satisfecho y grato el Gobierno 
Provisorio. al concurso que sin cesar ha reci- 
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bido de la opinión pública, representada por 
todas las personas imparciales y justas, ya tu- 
viesen o no participación directa en el acto 
político del 10 de marzo, debe poner igual. 
confianza en la imparcialidad de los que nos 
sobrevengan, aunque no hayan sido testigos de 
las extremidades a que habíamos llegado, y 
esperar tranquilo el fallo de la posteridad so- 
bre ¡el uso mesurado yy prudente que creyó de- 
ber hacer de los poderes discrecionales que la 
voluntad del pueblo soberano, oportuna y le- 
gítimamente manifestada, puso en sus manos, 
para la salvación de todos. 

“Al aceptar el compromiso, con la misma 
espontaneidad y altura con que le fue ofre- 
cido, el Gobierno Provisorio no se hizo ni pudo 
hacerse .ilusiones sobre la magnitud de la obra 
que se le encomendaba, ni dejar de compren- 
der que la reconstrucción política y social de 
un país completamente desquiciado, no podía 
realizarse en un plazo relativamente corto, cu- 
ya duración estaba subordinada a una alta 
consideración política, cual era la de preparar- 
lo convenientemente para la vuelta al régimen: 
de los gobiernos regulares, de que tantos y tan 
siniestros acontecimientos lo habían desviado 
e 

“Cómo y de qué manera ha cumplido el 
mandato incondicional y amplio que el Go- 
bierno Provisorio recibió del pueblo, y cuál ha 
sido el uso hecho de los poderes que se le con- 
firieron, lo dirán a V. E. mejor que nada, sus 
actos públicos consignados en las Memorias mi- 
nísteriales, que también pongo en manos de V.E, 
Constituyen ellos la serie de hechos consuma- 
dos, producidos por la situación excepcional 
que felizmente ha terminado hoy, y son el fun- 
damento de la inmutabilidad de la cosa juzga=: 
da, la inviolabilidad de los derechos adquiridos, 
y la garantía colectiva, en fin, de los grandes 
intereses públicos y privados, internos y exter 
nos, vinculados y amparados por ella. 


“Compendiados en pocas palabras, los be» 
neficios emanados de esos actos, consisten: en 
el aniquilamiento o anulación de los elementos 
maleados y anárquicos que tantas veces con= 
movieron el orden público, arruinando la for- 
tuna nacional y atentando contra la vida y las 
propiedades de los habitantes de la república; 
el restablecimiento y consolidación de la paz 
doméstica, que por nada puede ser perturbada 
y que nadie en el país tiene el poder de cone 
turbar; la disipación de las sombras que oscus 
recían el. horizonte de las relaciones exteriores, 
siendo actualmente las más perfectas y cordia» 
les; la reconstitución del crédito público; “la 
reorganización de la hacienda nacional sobre 


io de la más estricta moralidad en la 


n de las rentas, y en su aplicación 
dic públicos a que están destinadas; 
LN IS del < 


e 


i apel moneda, restablecien- 
consiguientemente la base comercial legí- 

a circulación; el fomento de la ins- 
e y de la beneficiencia públicas; la pro- 
ón más decidida al pastoreo, a la agricul- 


Py sitas Si comercio; la reorganización de los 
` ke 7E (de justicia) y E establecimiento 


de jueces de derecl | 
ts; le reconstrucción del ejército y de la fuer- 
za poli 


LATORRE ELECTO PRESIDENTE 


El 1% de marzo, día señalado para la solem- 
aS ne designación del gobernante constitucional, 
Latorre fue elegido por unanimidad de votos 
de la asamblea general legislativa, '9° presiden- 
te constitucional de la república, para el pe- 
ríodo de 1979-1882. “La votación —informa 
un diario— tuyo lugar a las 2. Una comisión 
de la asamblea fue a buscar a S. E. el señor 
presidente Latorre a su domicilio. El tiempo 
que tardó no pasaría de media hora. La comi- 
sión de recepción era formada por los señores 
Alejandro Chucarro, Juan D. Jackson (senado- 
res), Martín Aguirre, José A. Pallares, Juan 
Peñalva, Alcides Montero y Mariano Soler 
(diputados). Introducido a la H. Asamblea 
(Latorre) prestó según forma habitual, el ju- 
ramento solemne. En seguida, el coronel Latorre, 

n acento evidentemente conmovido, dirigió a 
A la Asamblea las breves pero elocuentes palabras 
que van a continuación”: 

“Señor presidente, honorables senadores y 


representantes 


El PEDIDO DE LICENCIA 


Pi 2 de enero de 1880 Latorre elevó al Po- 
de: Legislativo un pedido de “licencia tem- 
poral” de su cargo de presidente de la repú- 
blica. Los términos de la solicitud, expresaban: 
“Presidencia de la República. Pa 

“Honorable Comisión Permanente! Las fa- 
bp inherentes a cinco años no interrumpidos 
a 


en el desempeño de las tareas oficiales, prime- 
(a Py 
pa 


> 


. bien probadas. 


y 


/ 
“La honra que acabáis de tributarme, ele 
vándome con vuestro voto a la presidencia cons- 
titucional de la república, aunque inmensamente 
más alta que mis merecimientos, no me enva- 
nece, ni puede hacerme olvidar que, al aceptar= 
la con agradecimiento, me impone un gran sa- 
crificio. | 
“Tres años de experiencia en la gobernación 
provisoria” del país, me han señalado práctica- 
mente que por más glorias que se refleje para 
el ciudadano en la elevación al mando supremo 
de la república, gobernar bien es un problema i 
rodeado siempre de espinosas dificultades; una 
lucha sin tregua de todos los días y de todos los 
momentos un afán incesante en fin, que hace 
muchas veces vacilar la voluntad y energía más 
“Está. sin embargo, de por medio, entre 
vuestro voto y mi decisión, la suerte del el y 
acepto resignado vuestro mandato. 
“Asísteme la esperanza de que en la misión 
que me encomendáis, he de poder contar siem- 
pre con vuestro concurso y vuestro patriotismo, 
y con el apoyo de la opinión imparcial, para 
completar la obra de reconstrucción del país. 
“En esa obra, el auxilio y la armonía de 
los poderes públicos es la base primordial con 
que el pueblo debe contar para espe con fe 
los días serenos de su progreso y bienestar. 
“El juramento solemne que acabo de pres- 
tar ante la Honorable Asamblea General, de 
cumplir y hacer cumplir la ley, es el mismo que 
vosotros, honorables senadores y representantes, 
habéis prestado también, y eso quiere decir que 
todos de consuno hemos aceptado el compro- 
miso de mantener incólume la paz pública, que 
es la base del engrandecimiento de nuestra. 
patria. 
“¡Que Dios me ilumine y que el país nos 
lleve severa cuenta de nuestros actos públicos! 
“Tales son H.H.S.S. y R.R. los votos que 
me animan al asumir la presidencia constitu- 
cional de la república. 
“He dicho”. 


DE LATORRE J 


ro como ministro de la Guerra, después como - 
gobernador provisorio, y en la actualidad como 
Presidente Constitucional de la República, han 
traído un quebrantamiento en la salud del in- 
frascripto, como consecuencia del cansancio naz 
tural en el trato incesante de los negocios pýz 
blicos. IN 

“En tal situación, siente el que suscribe la 
necesidad de tomar un descanso que le permita 
reponer su salud, y viene a pedir a vuestra ho- 
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——norabilidad, una licencia temporal, durante la 


cual, según la ley lo dispone, deberá asumir el 
señor presidente del Senado, las funciones del 
Poder Ejecutivo. i 

“La persuasión de que la paz pública es 
inalterable y que no hay nadie, ni dentro ni 
fuera del país que pueda acometer el atentado 
de quererla perturbar, dan al infrascripto la se- 
guridad de que vuestra honorabilidad se ha de 
dignar adherir a su pedido, 

“El que suscribe, aprovecha la oportunidad 
para presentar a la honorable Comisión Per- 
manente, la consideración de sus respetos, Lo- 
renzo Latorre. A, 

“Despacho de Gobierno. Montevideo, 2 de 
enero de 1880.” 


Considerado el petitorio, la comisión espe- 
cial del organismo legislativo, integrada por los 
miembros don Juan Peñalva y don Enrique 
Anaya, fue de parecer. “atenta tan justificada 
causa («del restablecimiento de la salud que- 
brantada por largas e incesantes tareas de cinco 
años de un gobierno activo y laborioso») y 
participando de la misma opinión manifestada 


- por el jefe del Poder Ejecutivo, de hallarse só- 


lida y firmemente garantida la paz y el orden 
público, que vuestra honorabilidad debe adhe- 
rir a aquel pedido de acuerdo con lo que im- 
plícitamente determina el artículo 77 de la 
Constitución del Estado”, “haciendo votos por 
su pronto y completo restablecimiento, a fin de 
que cuanto antes pueda volver al ejercicio de 
sus funciones”. Inmediatamente, la Comisión 
Permanente del parlamento, compuesta de los 
legisladores don José C. Bustamante, don Fran- 
cisco Bauzá, don Enrique Anaya y don Juan 
Peñalva (con la ausencia eventual de los se- 
fores don Jacinto Figueroa y don Martín Agui- 
rre), aprobó el dictamen de la subcomisión, 
concediendo en consecuencia la licencia soli- 
citada por Latorre, de carácter “temporal”, y 
“para salir a campaña” a descansar, según ex- 
presó don Francisco Bauzá. 

Dos días después —el 5 de enero—, Lato- 
rre delega el mando en'el presidente de la 
- Asamblea General, don Francisco Antonino Vi- 
dal y dirige a los jefes políticos departamenta- 
les una circular, concebida en los siguientes 
términos: 

“Presidencia de la República. 

“Señor Jefe Político del Depto. de... 


“Muy señor mío: Habiendo solicitado y con- 
seguido de la honorable Comisión Permanente 
una licencia temporal. 'para atender a mi sa- 
lud, acabo de hacer entrega del mando de la 
república al presidente del Senado, doctor don 


tena ema 5 .. 


Francisco A. Vidal, quien queda hecho cargo 
de las funciones del Poder Ejecutivo. 

“Lo que comunico a V. 5. a los fines con- 
siguientes, esperándo quiera V. S, prestar a tan 
digno magistrado, todo el acatamiento y cóo- 
peración a que es acreedor, en el desempeño 
de sus altas funciones. i 

“Aprovecho esta oportunidad para reiterar 
a V. S. mis afectos, L. Latorre. j 

“Despacho, enero 5/80,” 


El ministro de gobierno, don José Maria 


Montero hijo, no querría ser menos y a su vez, ' 


deseoso de “atender su quebrantada salud”, so- 
licitaba también licencia, la que le fue conce- 
dida (el 7 de enero) por el nuevo mandatario 
don Francisco A. Vidal. En lugar de él ocupó 
interinamente el cargo vacante el ministro de 
la Guerra, don Eduardo Vásquez. A propósito 
de esta licencia, los diarios de la oposición ha- 
cían mofa de ella y “El Negro Timoteo” de- 
claraba que estaba visto que Latorre y Montero 
eran inseparables, pues donde iba uno tenía que 
seguir el otro. 

Latorre, reposando en su modesto retiro del 
Paso del Molino, meditaba largamente, a solas 
consigo mismo. La atención pública, le creía en- 
fermo o, con más certeza, le suponía en viaje al 
interior del país. Noticias de Tacuarembó y de 
Florida —por ejemplo—, publicadas en Monte- 
video, decían que en ambos puntos se esperaba 
el grato arribo del coronel, dando pábulo a ello 
la intención del propio Latorre de alejarse de 
la capital y ciertos despachos de la prensa ex- 
tranjera que, en característico empeño de in- 
formación, transcribían los diarios locales. En 
prueba de ello, repetía “La Razón”: 

“En breve saldrá a recorrer los departa- 
mentos del Norte y Sur del Río Negro, el pre- 
sidente de la República Oriental. El coronel 
Latorre partirá el 7 del entrante mes en el Fe- 
rrocarril Central del Uruguay, deteniéndose al- 
gunos días en la Florida, y en seguida se diri- 
girá al departamento del Durazno y de ahí a 
Trinidad, prosiguiendo después su viaje por San 
José, Colonia, Mercedes, Paysandú, Salto, Ta- 
cuarembó, Cerro Largo y Maldonado. Visitará 
los famosos saladeros del Uruguay, la magnífica 
fábrica Liebig y varias otras de importancia. El 
cegreso se efectuará antes de la terminación del 
próximo mes de abril. Entendemos que junto 
con el presidente partirá el señor Montero, miz 
nistro de Gobierno” (6 de enero de 1880). , 


LA RENUNCIA 


Días antes del 13 de marzo de 1880, Lato- 
rre no hizo misterio de su resolución inque- 
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brantable de retirarse del mando. Llama a sus 
amigos y a los miembros del gabinete y les 
entera de la renuncia que elevará. Como los 
que le rodean no hallan modo de hacerle de- 
sistir de su determinación, firmemente mante- 
nida, los cuatro ministros —José María Monte- 
ro hijo, Gualberto Méndez, Aurelio Berro y 
Eduardo Vásquez—. acuerdan alejarse también 
de la cosa pública, uno tras otro. Horas des- 
pués, ardiéndole las ansias de su resolución, La- 
torre hace saber al cuerpo legislativo: 

“Montevideo, marzo 13 de 1880, 

“Honorable Asamblea General. 

“Obedeciendo a los dictados de mi concien- 
cia y a los deberes de mi dignidad cívica, no 
debo ni puedo por más tiempo continuar al 
frente de los negocios públicos del país, y vengo 
ante vuestra honorabilidad a elevar mi irrevo- 
cable renuncia del cargo de presidente de la re- 
pública, con que fui honrado el 1? de marzo 
de 1879. 

- “En el retiro de la vida privada, esperaré 
el tiempo marcado por la ley para dejar a cu- 
bierto mi responsabilidad de gobernante, sin 
esquivar, como simple ciudadano, mi acata- 
miento a la autoridad, ni mi concurso al man- 
tenimiento del orden público. 

- “Dios guarde a vuestra honorabilidad, 


Lorenzo Latorre.” 
Y, por otra parte, dirige un manifiesto al 


país: 
“¡DIOS SALVE AL PAÍS? 


- “El coronel Latorre a sus conciudadanos y 


«habitantes todos de la república: 


“Resuelto a separarme del gobierno, para lo 
cual debo elevar mi renuncia “irrevocable de 
presidente de la república a la honorable Asam- 
blea General, debo a mis conciudadanos y al 
país entero, una manifestación de gratitud, por 
el concurso con que me ha honrado en todo el 
tiempo que me ha tocado asumir la primera 
magistratura del Estado. 

“Deberes de conciencia y de dignidad per- 
sonal, me imponen esa inquebrantable resolu- 
ción, segregando de la escena pública mi perso- 
nalidad política, que si ha pesado algo en la 
balanza de la estabilidad, del mejoramiento y 
del bienestar del país, me ha impuesto a la vez 
grandes sacrificios, para organizar lo que estaba 
desorganizado y levantar los ánimos de un país 
desalentado, hasta la esperanza de su recons- 
trucción político-social. 

Entre esos sacrificios he arrostrado con 
ánimo tranquilo, el más penoso de todos, el de 
la difamación: porque tengo la conciencia de 


que los hombres públicos deben a su patria has- 
ta el sacrificio de su descrédito; y porque más 
arriba que la ingratitud y el apasionamiento de 
los espíritus desatentados, está el sereno pensar 
de la razón calmada de los pueblos, que hace 
justicia al que la tiene, y el fallo de la historia 
que juzga de los sucesos y de los hombres con 
severa imparcialidad. ; 

“Al retirarme a la vida privada, llevo el 
desaliento hasta el punto de creer que nuestro 
país es un país ingobernable. 

“Con tal convicción, no tengo el valor civil 
de afrontar por' más tiempo la ruda misión que 
me impuso el voto de la representación na- 
cional. 

“Pero no se me juzgue mal; yo no. quiero 
ni puedo ya ser gobernante de mi país, bajo 
ninguna forma ni so pretexto de ninguna con- 
sideración; y por eso, al dar el paso que doy, 
me he desligado por completo, con mis amigos, 
de todo compromiso y de toda solidaridad po- 
lítica. Voy a ser simple ciudadano, con el pro- 
pósito resuelto de no aceptar cargo ni represen- 
tación alguna. } 

“Vuelvo pues a la vida privada, donde cum- 
pliré mis deberes de ciudadano, acatando a la 
autoridad y. con la resolución de no esquivar 
mi concurso al orden público y la estabilidad 
de mi país. 

“Al dejar la vida pública, hago los más 
sinceros votos porque mis conciudadanos y los 
habitantes todos de la república, rodeen al`ma- 
gistrado que me sucede, de toda su opinión y 
su prestigio; porque mis leales compañeros de 
armas que forman el ejército de la república, 
continúen fieles a los ejemplos de moralidad, 
patriotismo y disciplina que han ostentado has- 
ta aquí, siendo la primera columna de las auto- 
ridades y de la paz pública; porque, en una 
palabra, amparando la Providencia a nuestro 
amado país, inspire a todos sus hijos en una 
sola idea, en un solo sentimiento, el de mante- 
ner su honra y hacer su completa felicidad. 


Lorenzo Latorre 


Montevideo, 13 de marzo de 1880.” 


Convocada la Asamblea General Legislati- 
va para el 15 de marzo, a objeto de considerar 
la renuncia de Latorre, “el señor Chucarro (D. 
Urbano) hace moción para que este asunto 
sea tratado sobre tablas, sin más trámite. Siendo 
suficientemente apoyado, la mesa consulta a la 
Asamblea y ésta decide afirmativamente. En 
consecuencia se da lectura a lo que sigue”, que 
es el informe de la comisión especial: 
especial: ; 

“Honorable Asamblea General. 

“Vuestra Comisión Especial, tomó en asidua 
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consideración la nota de S. E. el señor presi- 
dente de la república, coronel don Lorenzo La- 
torre, en que presenta a vuestra honorabilidad, 
renuncia indeclinable del cargo y tuvo que per- 
suadirse por el contexto de dicha nota,. de la 
inquebrantable resolución de dimitir el puesto, 
que anima al señor presidente. 

“Por más que la comisión crea inconvenien- 
te para el país la sustitución, en los actuales 
momentos, del señor presidente renunciante por 


- cualquier otro ciudadano, ante la voluntad ex- 


presa irrevocable, reputa toda insistencia y pien- 
sa que no puede aconsejar a vuestra honorabi- 
lidad otro arbitrio que la aceptación inmediata 
de la renuncia. 

“Una vez aceptada e intertanto que vues- 
tra honorabilidad, inspirándose en las indica- 
ciones de la opinión pública, se fija en el ciu- 
dadano que se considere más apto y más digno 


- de. ser elevado a la presidencia para el período 


complementario hasta el 1° de marzo de 1883, 


_ el Poder Ejecutivo continuará desempeñado por 


el presidente del Senado. 

“Por tales motivos, concluye la comisión 
aconsejando a vuestra honorabilidad, que pres- 
te su sanción al proyecto de decreto que va 
anexo. 

“Montevideo, 14 de marzo de 1880 

“El Senado y la Cámara de Representan- 
tes. (...), 

“Decretan: 

- “Art. 12 — Acéptase la renuncia que con 


carácter irrevocable ha elevado el ciudadano 


_ coronel don Lorenzo Latorre, del cargo de pre- 


sidente de la república, con que fue investido 
el 12 de marzo de 1879. 

“Art. 22 — Autorízase al presidente de la 
honorable Asamblea General para que, al co- 
municar esta resolución, agradezca en nombre 
de la misma al coronel don Lorenzo Latorre, 
los importantes. servicios prestados durante el 
desempeño de su elevado cargo. ; 

“Art. 3%? — La honorable Asamblea General 
procederá oportunamente a elegir al ciudadano 
que deba desempeñar el cargo de presidente 
constitucional de la república, hasta el 1° de 
marzo de 1883. 

“Art. 42 — Con arreglo al artículo 77 de la 
constitución, el presidente del Senado continua- 
rá en ejercicio del Poder Ejecutivo. 

+ “Art. 5° — Comuníquese, etcétera. 
Jacinto Figueroa, Juan Peñalva, Juan 
D. Jackson, Carlos Reyles, Alcides 
Montero, Blas Vidal, Martín Aguirre, 
Mariano Soler, Eduardo Mac-Eachen. 

¡Puesto a votación general y particular re- 
sultó aprobada. - 
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El señor Requena y García dijo que la san- 
ción contenida en el informe de la Comisión 
Especial era aceptando la renuncia del presi- 
dente, y que su elección fuese indefinida. (Apo- 
yado). ` 

Propuso una enmienda en la palabra opor- 
tunamente por la de inmediatamente. 

Se puso a votación siendo apoyada. 

El presidente dijo que debiendo procederse 
inmediatamente a la elección, debían pasar a 
cuarto intermedio los senadores a hacer sus 
balotas. (Apoyado). 

Vueltos a la sala los señores miembros de la 
Asamblea General, procedióse a recojer los vo- 
tos por el presidente constitucional de la repú= 
blica, siendo electo por 38 votos el doctor don 
Francisco Antonino Vidal. 

Para dar cumplimiento a lo expuesto, se 
trasladaron a la Casa de Gobierno donde se 
encontraba el doctor Vidal, los señores Aguilar 
y Leal y Missaglia, secretarios de la Asamblea 
General. 

Al llegar (el doctor Vidal) al cuerpo legislativo 
fue recibido por una comisión compuesta de los 
señores Figueroa, Reyles, Peñalva y Mac- Eachen, 


Habiendo pasado al recinto, en que se ha- 
llaba reunida la Asamblea General, ocupó el 
sillón de la derecha junto al del presidente 
del Senado, y poniéndose de pie y colocando 
su mano sobre los Santos Evangelios pronunció 
el juramento de estilo. 


/ 
Terminada esta ceremonia, pronunció el 
discurso siguiente: 


Señor presidente: 


Yo acepto reconocido esta manifestación in- 
merecida de confianza que me dan los hono- 
rables senadores y representantes, y la acepto co- 
mo un sacrificio que se me impone, porque las 
circunstancias por que hemos atravesado me 
han hecho comprender que debo hacerlo en 
holocausto de la buena armonía de los orien- 
tales, de la paz pública y el orden. Í 


Yo siento venir a suceder a un gran patriota, 
al coronel Latorre, que durante cuatro años 
de su administración nos ha dado orden y es- 
tabilidad, y a quién los orientales deben eg- 
tarle muy reconocidos, porque ejerciendo las 
facultades extraordinarias, se sometió a la ley 
sin que nadie se lo impusiese. i 

En los puestos que ha desempeñado el co- 
ronel Latorre, se cosecha lo que se cosecha em 
estos puestos, señor presidente —digustos e in- 
gratitudes—., d 


El coronel Latorre presidente constitucional 
baja del poder, y yo quiero aprovechar esta 
ocasión pública para declarar que merece bien 


el aprecio y estimación de todos sus conciuda- 
danos. (Apoyados). 

El señor Chucarro primer vicepresidente del 
Senado, contestó en los siguientes términos al 
discurso del doctor Vidal. 

Señor presidente: - 
P Habeis merecido, excelentísimo señor el voto 
t „anánime de los representantes de la nación, en 
| quienes los pueblos han delegado el ejercicio 
de su soberanía, para desempeñar uno de los 
| altos poderes del estado, que es el del Poder 
, Ejecutivo. , 
ñ Para cumplir con esto habeis prestado el 

juramento que prescribe la constitución de la 
3 , república y en presencia de la soberanía del 
h 
: 


x pueblo. 
À Yo os felicito por la honrosa distinción que 


habeis merecido de la Asamblea General, 


} 


; LA VERDAD SOBRE LOS 
L | SUCESOS DE MARZO 


e 9 En julio de 1880, “La Nación” ya conver- 
3 tida en santista, como antes dijimos, expli- 
* gaba así las causas de la renuncia de Latorre. 


$ UNA PAGINA DE HISTORIĄ 


Aun está fresco en la memoria de todos el 
A recuerdo de los hechos: el 13 de marzo nuestra 
población fue sorprendida por una grave noti- 
cia: Latorre dejaba el poder, manifestando al 
propio tiempo que era su país un país ingo- 
bernable. 
“3 El efecto que produjo tan inesperada re- 
nuncia no hay para qué recordarlo. 
La actitud de Latorre respondía a siniestros 


propósitos; éstos se entrevieron y cundió la 


alarma. 
El coronel presidente intentaba traer la 
confusión, el caos, provocando la disolución de 
y la asamblea en seguida de la renuncia del go- 
r bierno. : 
d Algo grave se preparaba para lą noche de 
ese día. 

Así se comprendió por todos. 

Muchos ciudadanos buscaban un asilo se- 
guro, ya en los buques, ya en las legaciones; 
muchos rodeaban a Latorre, saludando en él 
ál hombre que volvería al poder con facultades 

imitadas, con mayores fuerzas y mayor pres- 


pa En tanto los ministros abandonaban al pre- 
sidente del senado doctor Vidal, que ejercía las 
iciones anexas al ejecutivo: querían con ello 


- 


te ar formar parte de la nueva si- 
4 > , x 


' o $ a 


no 


Los más graves rumores corrian de boca en l sy Åpēhsä desembares dicho jele, alí nds 
hoca. ] oe mbs : a A GON A 
Y en verdad no eran infundados. 4 es le hicieron saber que se hablaba de ofre- 


cerle el presente griego de la dictadura. 
El coronel Santos rechazó indignado hasta 
- las suposiciónes de que él pudiera aceptár una 
- oferta semejante. 
Pidió informes sobré la Asamblea Legisla- 
_tivá y sobre el presidente interino, doctor Vidal, 
manifestando que esta era la persona reves- 
= tida de autoridad legal ên ésos momentos, y 
- quien podía ofrecer garantías dada la crisis que 
se había producido. 
Ese mismo día, el doctor Vidal y el coronel 
—Sáñtos, después de ina larga conferencia que 
tuvieron, sé trasladaron al Cabildo. 


Se preparaba una mazhorcada cuya prime- 
ra hazaña debía llevarse a cabo en las imprentas. 

Corrobora esto, que el corone' Latorre le 
dijera al jefe político señor Silveira. a las 4 de la 
tarde del mismo día, con un aire singular, 
reflejo de las pasiones que dominaban aquella 
alma: 

— Mi amigo. antes de tres horas será la 
gorda. l y 
En consecuencia de eso el señor jefe polí- y 
tico se trasladó al fuerte a pedir órdenes al 
doctor Vidal, lo que hicieron también el co- 


mandante Aguirre y los mayores Santos y Mar- Varias peisoñas, y entre ellas un jefe de 
únez. Mi E a je E E i 
Al decaer la tarde el comandante Aguirre q ip T enĉoñtřabān en el despacho del 


reunió el cuerpo de su mando y cuando llegó 
la hora de distribuirlo por las ralles (para el 
servicio de la policía nocturna) reservó en su 
cuartel cien hombres, prontos para acudir don- 
de los llamaran las circunstancias. ; 

No cabe duda de que esa enérgica y de- 
cidida actitud del señor Aguirre contuvo a los. 
que preparaban la pueblada, 

También se habian tomado entre tanto al- 
guna, otras medidas de precaución. 

El presidente interino doctor Vidal al re- 
tirarse del Fuerte y siendo las 5 de la tarde 
pasadas, ordenó al jefe del Estado Mayor que 


hiciera acuartelar los batallones y visitase to- A 
dos los cuarteles de la ciudad durante la noche. paa al día siguiente el doctor Vidal para 


En esos momentos ya sólo permanecían al se gol ben iaa. llamó E coronel 
lado del doctor Vidal tres personas: los señores X Man ¡nc ide Ace de ri f Puna Y 
Ordeñana, Zorrilla y D, Lanza. : > panna y ¡cute jete la usó diciendo: 

(¡En cambio la casa de Latorre era una EN —Son tal vez muchos los que con mayores 
sa y , - aptitudes podrán desempeñar mejor ese alto 

Con razón el doctor Vidal dijo al señor ENTES. yo serviré desde mi cuartel al gobierno 
Ordeñana al observar la soledad de la casa de de V. E. respetando sus órdenes y haciéndolas 
gobierno y al notar el vacío que sin culpa respetar cuando así sea necesario. 
suya se había producido en su derredor: i : =A] jefe, le contestó el presidente, que ha 

—Esta es una ciudad sin ciudadanos: dicen Puesto sii espada al servicio de las instituciones 
que temen la tiranía ¡y huyen en vez de pre- patrias, lo creo muy digno dé ótupar a mi lado 
pararse a combatirla!, no saben defender la li- - un puesto en ël gobierno. 
bertad: cuando el peligro quede conjurado. en- Con esta relación sabrán todos porqué el 


PR EN ¡Y qué 
ia e verá eto muchos cómicos declamar _ coronel Santos es coronel y por qué es ministro 
sobre valor y sobre civismo, de Guerra. 


Una verdad vergonzosa, pero una gran ver- 
dad, encierran esas palabras pronunciadas con + 
amargura y arrancadas por la triste realidad 
al doctor Vidal en aquellos difíciles momentos. 

El coronel Santos debía llegar al día siguien- 
te de Paysandú y los terroristas esparcieron la 
voz de que proclamaría su dictadura. 

Al amanecer del día 14 el coronel Santos 
llegaba a Montevideo, IN 


E Se entabló üna conversación sobre los suce- 
= ss y el referido jefe de batallón exclamó: 
= —Yo estoy por la inmediata disolución de 
la Asámblea Legislativa y la proclamación de 
la dictadura. 
- El coronel Santos lo miró con extrañeza y 
- contestó con toño de reconvención: 
¿TÍA actitid de las fuerzas de lá guarni- 
ción ño Puede ser otra en estos momentos, que 
la de obediencia a las órdenes del doctor Vidal 
- qiie sé halla en ejercicio del Podér Ejecutivo, y 
dë acatamiento a las resoluciones de las cáma- 


4 


` Y ese es el objeto que hemos tenido en vista 
al escribirla, 
(“La Nación”, julio 3 de 1880). 


ACLARACIONES DE AURELIO BERRO 


1 


3 El señor don Aurelio Berro, ex-ministro de 
Hacienda, rectifica en la parte que le es rela- 
Nva, algunas apreciaciones que hicimos en nues- 
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tro artículo del sábado sobre los 
marzo. : 

Otro día nos ocuparemos de lo 
el señor Berro. 

Señor director de “La Nación”. 

Muy señor mío: 

En su artículo de hoy, destinado a relata? 
los sucesos del 13 de marzo último, se hallan 
contenidos los siguiéntes conceptos: En tanto 
los ministros abandonaban al presidente del se- 
nado doctor Vidal que ejercía lás funciones ánexas 
al Poder Ejecutivo: querían con eso habilitarsé 
pára formar parte de la nueva situación... y 
poco más adelante: Eñ esos momentos ya sólo 
permanecían al lado del doctor Vidal los $e: 
ñores Ordeñana, Zorrilla y Lanza. (¡En cams 
bio lá casa de Latorre era inma romería!). 

Esas palabras expresan un juicio poco favo= 
rable a los ministros de entonces, y como las 
afinidades que habitualmente impulsan a ese 
diario y la misma «naturaleza de lós hechos que 
relata, dan a sus palabras una autoridad ex= 
cepcional en casos como éste, necesito rechazar 
la parte que pueda caberme en esë juicio his. 
toriando a mi vez lo que en aquéllos sucesos 
me €» personal y hace al caso. 


El día 12 de marzo, pocos momentos dess 
pués de entrar yo a mi despacho, llegó a él el 
señor presidente en ejercicio, doctor Vidal, y A 
solas conmigo, me manifestó que tenía conocis 
miento de telegramas hechos por el señor Las 
torre a los jefes de cuerpo que se hallaban en 
campaña y que' entendía qué aquel señor sé 
proponía abandonar él poder haciendo su rē 
nuncia definitiva. En seguida me habló S. E. 
de la necesidad de ver al señor Latorre para 
saber qué se proponía, y hasta me indicó que 
lo hiciera yo, A esto respondí que no me pas 
recía conveniente que ningún miembro del go- 
bierne fuese a ver al señor Latorre, porque, 
dadas las aprensiones que ël señor presidente 
en ejercicio mé révelaba, ese paso podía arras- 
trarnos a compromisos o concesiones a que yo 
por mi parte no me encontraba dispuesto. 

Agregué que a mi juicio, hallándose consti- 
tuido el gobierno de la república, lo que a éste 
correspondía era proceder con serenidad como 
tal gobierno, y adoptar la conducta que su 
deber le marcase luego que se hallase en pose- 
sión de hechos concretos, pues hasta ese moe 
mento, según lo que el señor presidente me - 
decía, no había sino inducciones fundadas en, 
hechos dudosos y de dudosa significación. El 
señor Vidal, sin más explicación se despidió de 
mi, diciéndome que iba a pedir al señor Villal- 
ba que fuese a ver al señor Latorre 


3 


“Una hora después mi colega el señor Mén- 
dez me pidió pasase a su despacho pues tenía 


encargo del doctor Vidal de conferenciar con-' 


migo. Lo hice así, y en la entrevista que tuvi- 
mos, me manifestó que se había pensado en 
adoptar una serie de medidas represivas contra 
la prensa y en que fuéramos todos con el señor 
presidente a ver al coronel Latorre, para dar 
una solución a aquella situación de incertidum- 
bre en que nos hallábamos. 

Sin dejar de opinar que la prensa, en gene- 
ral, no había desempeñado su misión como co- 
rrespondía, contesté al señor Méndez que no 
aceptaba la represión propuesta, y que si en 
ella se insistiese debían considerarme separado 
del gobierno, pues mi modo de pensar no me 

itía acompañarles en ese camino. En cuan- 
to a la idea de ir el gobierno a casa del señor 
Latorre, repetí al señor Méndez lo que había 
dicho antes al doctor Vidal: “que no me pare- 
cía conveniente hacerlo”. 

Entiendo que, en la noche de ese día, fue en 
efecto el señor Presidente con los otros minis- 
tros y conferenciaron con el señor Latorre. Por 
mi parte me fui a casa y sólo al día siguiente, 
llamado expresamente por el señor Latorre, 
pasé a la de éste. Me mostró su renuncia, que 
no combati, y me limité a hablarle de la ne- 
cesidad de no negar su concurso personal, si 
llegase.a ser necesario, para asegurar la suce- 
sión regular del poder en el doctor Vidal o en 
la persona que designase la asamblea. Me res- 
pondió que podía contarse con él como ciuda- 
dano para ese objeto; y en seguida me retiré 
de allí para el Fuerte acompañado del ministro 
de la Guerra, quien me dijo en el camino que 
iba a hacer su renuncia inmediata. 


Llegado al fuerte supe allí que el señor pre- 
sidente en ejercicio, había enviado ya su dimi- 
sión a las cámaras. Todos los señores ministros 
renunciaron sucesivamente, y a las 2 de la tarde 
el único miembro del gobierno que no lo ha- 
bía hecho, era yo. Entonces llegó a mi despacho, 
el señor Villalba y me manifestó su extrañeza 
de que permaneciera aún en él. Redacté una 
senuncia de forma, como correspondía, y la 


dejé al oficial mayor, encargándole la enviase, 
después de diez minutos, al señor presidente, a 
quién iba yo a ver. En efecto, pasé a donde in- 
dicaba, resuelto a acompañar hasta el último 
momento al señor Vidal, si éste me lo insinuaba. 
Tuve con él una corta conferencia y sin que me 
manifestase el mínimo deseo de que continuase 
a su lado, llegó en ni presencia un oficial del 
Ministerio de Hacienda trayendo mi renuncia. 
El señor Vidal dijo entonces: “Se lo que es”, 
y llamando al señor Zorrilla le ordenó la acep- 
tase. 

Después de esto y de haber yo dicho antes 
al doctor Vidal en mi primera conferencia, que 
el deber del gobierno era quedar en su puesto 
y cumplir con su misión debí naturalmente su- 
pone que el presidente quería conservar su 
acción libre, y no me correspondía a mi ma- 
nifestar el deseo de quedar adherido a un mi- 
nisterio, cuando el ¡efe del estado ni lo pedía 
ni parecía desearlo. 


Por lo demás. el mismo señor Vidal puede. 


decir a usted que fui el último que renunció, 
que lo hice en forma de simple renuncia de 
orden. y que fui yo acaso el único que le dijo 
que nuestro puesto era en el Fuerte, para obrar 
como gobierno fuesen cuales fuesen los acon- 
tecimientos. : 

Si, fuera de eso, en los días 12, 13 y 14 de 
marze hice yo o tenté algunos trabajos polí- 
ticos, nadie hay que pueda decir con verdad 


que esos pasos no respondiesen a la salvación 


del principio constitucional y a la sucesión re- 
gulada del poder en la persona designada por 
la asamblea. 

Que sea yo amigo particular del señor La- 
torre, que le haga justicia, reconociendo que 
si ha hecho cosas malas. también las ha hecho 
buenas, esto es una cosa, pero que se me haga 
figurar como apoyando o deseando siquiera en 
él ni en nadie gobierno arbitrario, mazhorca- 


das y lindezas por el estilo, no lo admito, por- 


que ese es otro cantar y cantar muy diferente, 
Su atento servidor. j 
Aurelio Berrc 


(“La Nación”, 6 de julio de 1880.) 
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URUGUAY Y LATORRE, VISTOS POR 


- LOS DIPLOMATICOS ALEMANES 


e El último año del gobierno de Latorre, está analizado aquí con rara agudeza por ' 
Holleben, ministro del imperio alemán en los países del Plata. El testimonio tiene 
. un gran valor histórico. Quizá pocos vieron con tanta claridad como Holleben, los vicios de 
la dictadura y las razones de la caída de Latorre. Estos documentos que obtuvo en los 
archivos alemanes la señora Gelós de Vaz Ferreira, han sido tomados de la “Revista 


Histórica” - Tomo XXXVII, 


, THolleben, al canciller del imperio alemán, 
principe de Bismarck: comunica sus impresiones 


- con motivo de su estancia en Montevideo, Des- 


taca que “a pesar de que el gobernador Latorre 
lleve hoy como antes el sello del aventurero po- 
lítico, es totalmente reconocido por todos como 
lo mejor que la república ha tenido”. Da cuenta 
que Latorre hizo un viaje de incógnito al inte- 
rior del país para preparar las elecciones. Seña- 
la algunas de las medidas adoptadas por el go- 
-bernador. Puntualiza los rasgos negativos de és- 
le y relata un pintoresco suceso,] 


[Buenos Aires, enero 16 de 1879.] 


RESIDENCIA DEL IMPERIO 
ALEMÁN PARA LOS PAÍSES 
DEL PLATA 


I 


Buenos Aires, 16 de enero de 1879. 

He creído oportuno diferir un nuevo infor- 
me acerca de las condiciones políticas del Uru- 
guay, hasta tanto tuviese la oportunidad de 
tomar allí conocimiento directo del curso de los 

(A S.A. el príncipe de Bismarck) 

acontecimientos. La presencia de S.M. el prín- 
cipe Enrique de Prusia me proporcionó la de- 
seada oportunidad de trasladarme a Monte- 
video y los contactos que en esta ocasión pude 
tener con el gobernador Latorre, me colocaron, 
creo, en situación de poder juzgar con cierta 
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seguridad los acontecimientos actuales. Me per- 
mito resumir en una frase mis observaciones al 
respecto: a pesar de que el gobernador Latorre 
ileve hoy como antes el sello del aventurero 
político, es totalmente reconocido por todos co- 
mo lo mejor que la república ha tenido. Las an- 
tiguas familias de Montevideo, que antes se ha- 
bían apartado fríamente del advenedizo, buscan 
ahora hacer la paz con él, lo que para ellas 
será tanto más fácil, ya que Latorre, por su 
parte, munca se colocó frente a ellas en forma 
inamistosa por su firme actitud hacia la igle- 
sia; por lo menos en un aspecto ha simpatizado 
aparentemente siempre con ellas. Como ya he 
indicado en otras oportunidades, el gobierno de 
Latorre desde el punto de vista político es ul- 
tramontano porque tiene siempre en cuenta los 
puntos de vista exclusivamente prácticos. Tam- 
poco se oye por el momento nada nuevo respec- 
to a atentados contra la vida del gobernador. 
Bajo estas circunstancias tenía Latorre que 
ser considerado y preferido por la mayoría del 
país -—también por sus enemigos políticos— co- 
mo deseada transigión de un gobierno dictato- 
rial a uno constitucional. Por ello se han hecha 
todos los preparativos para la elección de una 
nueva Asamblea, la que, de acuerdo con la cons- 
titución, tendrá que reunirse en febrero de este 
año y cuya primera actuación tendría que ser 


la de efectuar la elección de un presidente. Po- 
. co antes de llamar a elecciones le pareció opor- 
tuno al dor, convencerse personalmente 
de la situación, también en el interior del país; 
quizá se manifestaron en algún lugar silenciosos 
movimientos revolucionarios que quiso sofocar 
con su cia. Abreviando, Latorre abando- 
nó de incógnito una noche la ciudad de Mon- 
“tevideo, dejó correr la noticia de que se encon- 
traba enfermo, y se dirigió inmediatamente, par- 
a te en tren expreso y parte a caballo, hacia la 
Ps. frontera norte del país, desde donde envió un 
categórico telegrama a su ministro, diciendo, 
para poris pública, que todo estaba allí 
Ee eñ orden. Solamente muy pocás personalidades 
A tenian ébñocimientó de este viaje que estaba 
A destinado a dar al pueblo uruguayo un ntievo 
ejemplo de la presencia de espíritu personal de 
su . Latorre hizo un viaje de inspec- 
ción que duró cérca de 35 días, casi todo a ca- 
balló, por el interior del país. Se informó en 
forma patriarcal de los deseos y pesares de tada 
hombre y preparó así en forma eficaz las elec- 
ciones, Estas últimas tuvieron lugar el 24 de 
noviembre del año pasado y resultaron total- 
mente a favor de Latorre. Tengo el honor de 
enviar a S. A. en anexo adjunto, un informe 
acerca del resultado de las elecciones que me 
E enviara el consulado imperial en Montevideo, 
de fecha 25 de noviembre del año pasado. 


a Así está la República del Uruguay en el 


ho umbral de una nueva era y si el futuro cumple 


con las justas esperanzas, plena de bendiciones. 
Pero el tiempo hasta la reunión de la Asamblea 
lo utiliza el gobernador para intervenir todavía 
en todos los sentidos con mano firme. Así ha 
reconocido hace poco tiempo al obispo de Mon- 


tevideo nombrado recientemente por la curia y. 


le tomó su juramento; también concierta ade- 
cuados acuerdos con potencias extranjeras; ade- 
más se preocupa por sanear en lo posible las fi- 
hanzas, por adecuadas medidas de garantía con- 
tra el i de la fiebre amarilla y por el 
4 embellecimiento de la ciudad de Montevideo. 
En una palabra, hace todo lo posible para hacer 
sentir al pueblo su fuerte y al mismo tiempo 
bendita mano, hasta el último momento de la 
dictadura. En los ministerios se están preparan- 
do armplias publicaciones acerca de la obra le- 
gislativa de los tres años de la dictadura, La. 
torre obsequiará de esta manera al nuevo Uru- 
== gay constitucional un regalo, y al mismo tiem- 
J - po se implantará como el único posible jefe del 
a *ejuyenecido estado. 
> Pero aunque las perspectivas de la república 
sean relativamente todavía tan favorables, tafi- 
- -  POe0 $6 pueden ignorar las partes negativas del 
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gobierno de Latorre. El mismo es y permanece 


siendo, efectivamente, advenedizo y aventurero. 


Posee la auténtica, cruel y altiva naturaleza 
del gaucho. Por ello es de temer que si su poder 
alcanzase solidez verdadera y duración, pueda 
dejarse arrastrar hacia despiadadas extravagan= 


cias. Sobre todo la posición de los extranjeros 


puede por lo tanto peligrar, a pesar de que 
actualmente está muy asegurada. No faltan ya 
en este momento insinuaciones en el sentido 
indicado. Así puedo mencionar un hecho an- 
terior bastante poco claro, que aquí en Bue- 
nos Aires produjo profunda indignación. Me re- 
fiero a la desaparición enigmática del ciudada- 
no tituguayo y redactor de un diario de aquí, 
Cervetti. Se sospechaba que el mismo fué sécues- 
trado por adictos del gobernador Latorre, lle- 
vado a la fuerza a Montevideo y allí asesinado, 
por haber escrito varios libelos contra Latorre. 
Después' de varias semanas en las que nada se 
supo de Cervetti y durante las que Latorre ha- 
bía negado firmemente cóñocer su paradero, 
apareció de golpe Cervetti en un pequeño pue- 
blo llamado Yaguarón en la frontera norte de 
la Banda Oriental y envió desde allí cartas a 
sus amigos de aquí, en las que decía que había 
ido a Montevideo por su propia iniciativa para 
pedir excusas a Latorre por las ofensas hechas 
a su persona; obtuvo el perdón y luego, debido 


a asuntos de negocios se trasladó al interior de 


la república y estaba a punto de regresar pronto 
a Buenos Aires pasando por Montevideo. En 
los hechos apareció aquí Cervetti, pero para 
publicar de inmediato una hoja extraordinaria 
en la que declaraba que había sido violentas 
mente secuestrado y llevado a Montevideo. Lue- 
go padeció terribles torturas que recordaban a 
las peores épocas de la Inquisición, castigos bajo 


la dirección y asistencia personal de Latorre. 


Después se le obligó a escribir la mencionada 
carta a sus amigos y luego fue llevado por la 
noche en un tren expreso a Yaguárón, donde 
fue dejado en libertad. Su vida, según Cervetti, 
le fue respetada porque se temió la repercusión 
que su asesinato pudiera tener. Esta exposición 


no ha sido contradicha hasta el momento por - 


el gobierno uruguayo y por todas partes en- 
cuentra aceptación; lo que no se comprende es 
por qué Latorre ño ha hecho desaparecer de 
su camino a este testigo de sus extravagañicias, 
Sació sólamente su odio personal y olvidó total- 


ménte, contrariando su peculiar naturaleza, las 


reglas de la sabiduría. 

Otro ejemplo más humorístico acerca de la 
inclinación de Latorre a desbordar tódos los lí 
mites naturales según su capricho, tuvo ye ye 
en lós primeros días de éste año. Uno de lo 
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icieros más intluyentes de la república fue 
do con pruebas convincentes. de haberse 
ionado de ganado ajeno. Sus amigos inter- 
ieron ante Latorre por la anulación del jui- 
cio. Éste finalmente lo concedió, pero exigió al 
mismo tiempo y en broma. que el deudor lo 
invitara a comer a un restaurante francés indi- 
cado es ecialmente. Naturalmente que aquél 
aceptó con alegría, A la hora indicada apareció 
Latorre con veinticinco de sus adictos y se di- 
virtió, dejando derramar los vinos más exqui- 
sitos 'a torrentes sobre la arena y destrozar todo 
el servicio. Al invitado: le indicó que en el 
plazo de veinticuatro horas agase la cuenta que 
ascendía a 9.000 marcos. Yo quiero hacer notar 
que Latorre tiene ya más de 30 años de edad. 


Holleben 


C. Medina, en representación del cónsul del 
rio alemán en Montevideo, al ministro resi- 
le del imperio al mán para los países del 
ta erp yon Holleben: señala que con fe- 

4 de noyiembre de 1878 .uvieron lugar las 
nes de las cámaras y la República del 
guay entró en una era de constitucionalidad. 


I e el om de elecciones característico 
del pajs y destaca a falta de una oposición mo: 
- derada, Puntualiza los inconvenientes de las ca- 
mezillas. Reitera el bien que hizo Latorre al pais 
! pdo a elecciones. Destaca que en las cá- 


Aras estarán represe tadas todas las fracciones 
eses sociales, y adelanta que “prometen ser 


= [Monteyideo, 25 de noviembre de 1878.) 
i? ; Anexo al informe II 


, 


Montevideo, 25 de noviembre de 187, 
= RESIDENCIA DEL IMPE 

ALEMÁN PARA LOS. PAÍSES 

¿A DEL PLATA 

Copia, 

À Me permito informar muy humildemente a 
Sas que en el día de ayer tuvo lugar la elec- 
ción de las cámaras que comenzarán a fun- 
cionar en febrero del próximo año y de esta 
manera podrá la República Uruguay entrar len 
una. era de constitucionalidad. 

<U Paf mi informe n? 92, enviado al ministro 
de Asuntos Exteriores=de esa corte, de fecha 
(Al ilustrísimo ministro residente del imperio 
señor von Holleben, Buenos Aires N? 2A. 
28 de diciembre de 1877, tuve ya el honor de 
-pronunciarme acerca de estas elecciones proyec- 
tadas y ahora me permito decir que el progra- 
ma expuesto por el entonces ministro Montero 
ha sido tado en su totalidad. En general se 
siente una sensación de satisfacción con los re- 
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Jas mejores que el Uruguay haya tenido jamás.”] 


sultados obtenidos. A continuación me permito 
hacer una breye descripción de las actuales pers- 
pectivas y de la situación reinante. 
Nunca se dio en la República del Uruguay 
que existieran elecciones, en las cuales la pobla- 
ción participase en su totalidad, pues ellas ocu- 
rrían siempre hajo la presión del partido domi- 
nante, y sus opositores se mantenían alejados 
de las urnas, El resultado era que en las cáma- 
ras estaba representado siempre solamente un 
partido, el blanco o el colorado, y el partido que 
estaba en el poder servía sobre todo a $us in- 
tereses especiales, ya que faltaba una oposición 
moderada que hubiera podido servir a un acuer- 
do gubernamental. Se debe atribuir a este error 
político de los hombres de partido que estaban 
de turno, el que ningún partido haya podido 
realizar algo bueno y de esta manera desarmar 
al opositor. N 
Pero otro inconveniente se presentaba por lo 
general; ambos partidos traían más o menos 
siempre los mismos hombres a las cámaras, de 
tal manera que los miembros dirigentes de los 
partidos tenían desde un principio su camarilla 
asegurada que los apoyaba con su voto. En un 
país donde bancos, empresas industriales, etc., 
etc., muchas veces se ven en el caso de asegu- 
rarse la buena yoluntad de las cámaras, tiene 
este sistema que fayorecer el abuso y el sobor- 
no, De tal manera, que no es de sorprender si 
todo el sistema representativo del Uruguay pier- 
de prestigio frente a los extranjeros radicados 
en el país y frente a los naturales bien intencio- 
nados y que se mantengan estos últimos apar- 
tados de la política, entregándola a los políticos 
que encuentran en ella un medio de vida. 
Precisamente por ello y quizá también en 
segundo lugar debido al orden enérgico y poli- 
cíaco que reinó en el interior del país, alcanzó 
la dictadura de Latorre una popularidad que, 
si bien no abarcaba a todos los naturales del 
país, es sin duda alguna, absolutamente general, 
y así pudo el señor Latorre tener la idea de de- 
jar por este año sin efecto las elecciones y pro- 
longar su dictadura. No actuó de esta manera, 
pero en la forma de preparar las elecciones de- 
mostró gran tacto y prestó, sin duda, un gran 
servicio al país. 
Que sea el coronel Latorre el único posible 
candidato a presidente y que una cámara reu- 
nida de una u otra forma pueda elegirlo sola- 
mente a él es a tal punto seguro, que pudo 
evitar conseguirse su buena voluntad para las 
elecciones, Tenía totalmente en sus manos el 
poder votar cuando él quisiera y en los hechos 
impuso por todas partes su lista. La misma con» 
sistía casi en su totalidad de personalidades in- 


y 


|e 
j 
s 


dependientes, quienes hasta ese momento no ju- 
garon un papel importante en la política y eran 
poseedoras de fortuna; la lista está compuesta 
por miembros de todos los partidos, fracciones y 
clases sociales; también hijos de extranjeros na- 
cidos en el país que pertenecen a la clase de 
los comerciantes han sido particularmente ele- 
gidos. De esta manera están representados en 
las cámaras todos los legítimos interéses e im- 
posibilitada la formación de los conglomerados 
indicados más arriba, vale decir, imposibilitado 
el monopolio de los votos y el coronel Latorre 
se tiene que sentir suficientemente fuerte para 
no temer al odio de las antiguas camarillas de 
todos los colores por él desalojadas. 

El viejo abuso de partido que durante años 
arrojó a este país en la desgracia, ha sido de es- 
ta manera combatido, lo que traerá mucho bue- 
no; y es de esperar que el gobierno del señor 
Latorre encontrará en estos esfuerzos apoyo en 
las cámaras. De cualquier manera, ellas tienen 
en su mayoría una orientación conservadora y 
prometen ser las mejores que el Uruguay haya 
tenido jamás, 

por el cónsul imperial 
(firmado) C. Medina 


' [Holleben, al canciller del imperio alemán, 
pÁncipe de Bismarck; entera del atentado de So- 
io contra la vida de Latorre y describe cómo 
fue descubierto y castigado. Destaca los rasgos 
característicos de Vidal, Lecocg y Otero. Infor- 
ma de la elección de Latorre como presidente y 
de los festejos que tuvieron lugar. Hace saber la 
actitud que ha adoptado el Brasil y reitera las 
cordiales relaciones que exisien con Alemania. 
Adelanta la formación de gabinete.] 


[Buenos Aires, 14 de marzo de 1879.] 
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Buenos Aires, 14 de marzo de 1879. 

Como era de esperar, se ha ratificado la 
„transición del gobierno dictatorial al gobierno 
constitucional en la República del Uruguay, por- 
que el gobernador Latorre ha sido elegido presi- 
dente constitucional. Verdad es que poco antes 

(A S.A, el príncipe de Bismarck N? 5 A.) 
de la elección tuvo lugar todavía un intento de 
apartar al temido dictador, pero el plan fraca- 
só con gran perjuicio de sus promotores. 

Soto, ex-cónsul general del Uruguay en 
Londres, quien por diversos motivos estaba obli- 
gado a deber personal agradecimiento al gober- 
nador, trató de organizar una conspiración con- 


tra él y asumió él mismo el papel de asesinarle. 


Varios altos oficiales del círculo inmediato a La- 
torre y fieles a su persona, por lo menos como 


aquí se entiende la lealtad, supiéron del asunto 


y ofrecieron aparentemente su apoyo. Bajo el 
pretexto de una consulta acerca de la proyec- 
tada caída de Latorre, Soto fue enviado a un 
cuartel y allí, en presencia del propio goberna- 
dor aunque no con su participación, fue asesi- 
nado, quizá torturado hasta la muerte, Una des- 
cripción aparentemente bien informada del dra- 
ma sangriento, la trae el diario publicado en 


esta ciudad: “The Buenos Aires Herald”. del 


cual tengo el honor de enviar un recorte. 
Sorda depresión se almacenaba después de 


este hecho en los ánimos en Montevideo. Al- - 


gunos se preguntaban a sí mismos si no les 
llegaría también pronto a ellos el turno. Los 
prudentes, pero en especial aquellos que no te- 


se 


nían nada que reprocharse, se decían que La- 


torre sólo había pagado con la misma moneda; 
y que este camino —olvidando ciertos detalles 


no muy honrosos para el carácter del dictador - 


era el único adecuado para conservar la vida. 
Aquel que no comete o planea injusticia, no 
tiene en los hechos nada que temer de Latorre. 


El 14 de febrero, es decir catorce “días antes 


del 1° de marzo, fecha establecida para las elec- 
ciones presidenciales, renunció el gobernador 
—de acuerdo con las disposiciones constitucio- 
nales— a sus funciones como tal, y el poder 
gubernamental recayó interinamente en manos 
del doctor Francisco Vidal, que había sido ele- 
gido presidente del senado. Pertenece al viejo 
Partido Colorado y es un hombre sin influen- 


cia y carácter, y por ello muy adecuado para 


ocupar un cargo de transición. Junto a él, pero 
sin participación formal en el interregno, esta- 
ban ambos vicepresidentes del senado. El prime- 
ro de ellos, el aún- fuerte y jovial don Francisco 
Lecocq, de 84 años de edad, es uno de los miem- 
bros más influyentes del Partido Blanco, y tanto 
por su carácter como por su actitud frente a la 
vida, es totalmente independiente; el segundo 
vicepresidente, el doctor Otero, es más modera- 
do. Pertenece al Partido Colorado y es un homa 
bre respetable. De esta composición de perso- 
nalidades se puede ya deducir, que las viejas 
oposiciones de partido, efectivamente han de- 
jado de existir en los hechos. Los elementos de. 
los mismos se agrupan todos alrededor de un 
hombre que domina verdaderamente la situa- 
ción. La significación de este hombre es tam- 
bién reconocida en otros círculos; lo comprue- 
ban algunos recortes de diarios que adjunta- 
mos, todos aparecidos en Buenos Aires. 

Después de su renuncia dirigió el coronel 
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Latorre un excelente y estudiado mensaje al 


nuévo gobierno, acerca del cual me referiré en 
detalle en otra relación. El mismo expone en for- 
ma luminosa la labor de la dictadura de tres 
años, pero se limita en actitud inteligente de 
hombre de estado, a hablar solamente de lo ocu- 
rrido y de esta manera dejar para el futuro al 


- nuevo gobierno constitucional las manos. libres 


en cualquier sentido. 

- Simultáneamente con el jefe de gobierno di- 
mitió también el gabinete. El presidente del se- 
nado atendió interinamente la jefatura del go- 
bierno con la respectiva cartera. Cada ministro 
entregó asimismo al gobierno interino un infor- 
me detallado acerca de la actividad del minis- 
terio durante los tres años transcurridos de la 
dictadura. Solamente el ministerio de Hacienda 
que estuvo bajo la dirección personal de Lato- 
rre, hizo excepción, ya que el mensaje del go- 
bernador se ocupó fundamentalmente de los 
asuntos económicos. 

: Los días de interregno transcurrieron en to- 
tal tranquilidad, en tanto lo permitió el ruido 
del carnaval en el que el coronel Latorre par- 
ticipó “à la tête”. El 1% de marzo a mediodía, 
12 horas y 30, sesionaron juntos el senado y la 


- Cámara de Diputados y eligieron por aclama- 


ción a Latorre presidente. A la 1 de la tarde 
el mismo prestó juramento: luego se dirigió en 
un desfile triunfal —que en lo exterior no fue 
bien logrado— a la casa de gobierno y se ins- 
taló de esta manera en su nueva dignidad. El 
entusiasmo fue relativamente pequeño, ya que 
todo el asunto tomó un curso previsible. Fue 
improvisada una fiesta nocturna de carnaval 
pero halló poca aceptación y después de. pocos 
días tomó nuevamente Montevideo su fisonomía 
acostumbrada, pero todos estaban satisfechos. 


Los días siguientes transcurrieron con las re- 


_cepciones oficiales acostumbradas y los trámites 


de organización necesarios. Según mi opinión, 
el cuerpo diplomático no jugó en las primeras 
el papel que le correspondía. La mayoría de 
los colegas, lo mismo que yo, se pronunció por 


una audiencia solemne in corpore; contra ello 


intrigó sin embargo el decano del cuerpo diplo- 
mático, el ministro brasileño López Netto, quien 
veía en ello una demostración de honor dema- 
siado grande. Brasil, que siempre sigue con ce- 


Josa mirada la evolución de las cosas en Mon- 
- tevideo, se colocó aparentemente en forma amis- 


tosa frente al gobierno de Latorre, quizá por- 
que era de la opinión de que el Uruguay se ha- 
bía venido bastante abajo, como para no poder 


- repercutir más en forma nociva en las provin- 


cias brasileñas del sur. Sin embargo, ahora le 
va al desgraciado país según el punto de vista 
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del Brasu, ya demasiado bien; por lo menos por 
ahora será el tono del señor López Netto más, 
frío y despectivo; pero el citado señor no pudo 
evitarse el placer de presentar de todos modos 
al nuevo presidente elegido los signos exterio- 
res, pero siempre valiosos, del reconocimiento. 
Como decano tenía el señor López Netto que 
hacer la consulta, para ver en qué-forma de- 
seaba el presidente recibir al cuerpo diplomáti- 
co: pero la hizo en una forma que el presidente 
no tuvo más remedio que renunciar,a una ree 
cepción oficial. En consecuencia, cada uno tu- 
vo su audiencia sin que yo pueda juzgar en 
qué forma el señor Latorre se pronunció frente 
a mis colegas. Me permito constatar que la 
forma en que habló respecto de Alemania y 
acerca de las buenas relaciones que existen con 
ella, fue extraordinariamente lisonjera, de tal 
manera que es de esperar que el nuevo gobierno 
constitucional en lo que a las relaciones con 
Alemania se refiere y en relación con el ante- 
rior gobierno dictatorial, no va a perder nada, 
tanto en cortesía como en amabilidad. 

Pocos días después de la elección, el presi- 
dente Latorre nombró el gabinete, es decir, con- 
firmando algunos rumores, confirió las carteras 
de Gobierno, Relaciones Exteriores y Guerra a 
sus antiguos ministros Montero, Méndez y Váz- 
quez. En ello radicaba la garantía de que el 
nuevo gobierno pensaba permanecer fiel a los 
principios del antiguo. El ministerio más impor- 
tante, el de Hacienda, hacía tiempo que estaba 
liquidado y fue administrado, como ya se vio, 
por el propio Latorre. El 13 del corriente mes 
fue entregado el mismo al señor Aurelio Berro 
y de esta manera incorporado al marco cons= 
titucional. 

Holleben 


sr go 


"Buenos Aires Herald”, periódico redacta- 
do en inglés y publicado en Buenos Aires, deta- 
lla la situación de tensión existente en Monte- 
video antes de ser elegido Latorre, presidente. 
Describe el descubrimiento y castigo de los que 
quisieron atentar conira la vida de Latorre. Pun- 
tualiza algunas críticas al coronel Latorre, Se- 
ñala el mútismo de la población.] 


“Buenos Aires, 12 de febrero de 1879,] 


Buenos Aires Herald ne 657, del 12 de febrero 

de 1879. 

Carta de Montevideo 

(De nuestro corresponsal). 

Montevideo, 10 de febrero 

Muy señor mío: 
Nos encontramos actualmente bajo un rée 

gimen de terror del que nadie se atreve a has 

blar o escribir. No sé si usted se habrá ente- 


5 


o .Ĉû{ûĉ4an 


rado ar 108 aeranes, y 
ha aventurado a escribir una línea en las cir- 


que ninguna persona se 


cunstancias presentes; y yo no debería hacerlo 
epi hasta ahora he sido un leal amigo de 
po actuales; continuaré elogiando y de- 
sA oca a Latorre hasta que algún otro más 
mando del gobierno y entonces 
iré la versatilidad de mi verba al de- 
causa con tanto celo como la an- 


Son tan variados y numerosos los rumores 
que no sé en realidad por dónde empezar, Se 
sabe, desde hace varias semanas, que los asun- 
tos políticos son algo amenazantes. Los mejores 

os entre los que están en situación de 
enterarse, temen que haya una seria tentativa 
de derrocar al gobierno asesinando a sus com- 
tes antes del 15 de febrero y de la en- 
del poder al Congreso con un informe del 
provisional. Tan grande es el temor 
algunos conspicuos adeptos, que mantienen 
caballos ensillados prontos para la huída ape- 
nas ocurra esto o se conozca el resultado de la 
tentativa. El plan consistía en matar a Latorre, 
repudiar sus actos y realizar un nuevo pacto 
con el gobierno, antes de que se pudiese orga- 
nizar un gobierno constitucional con Latorre co- 
mo presidente. De inmediato el gobernador se 
enteró de estos planes y se preparó para la de- 
fensa con yu acostumbrada energía y coraje, 
manteniendo mientras tanto sus planes y el de 
otras personas, en secreto. 

La sensación del momento es la suerte de 
Soto. No sé si llegaremos alguna vez a conocer 
la verdad sobre este asunto pero, ya le puedo 
trasmitir lo que he podido recoger de los re- 
latos susurrados con aliento entrecortado y 
temblando de pavor. Se dice que Soto fue el 
causante de la conspiración a la que me he 
referido. Como suele suceder, el principal cons- 
pirador era el mejor amigo del gobernante 
a quien traiciona y el que ha recibido públicas 
demostraciones de favor por parte del gobierno. 
Apoyándose en esta situación que lo ayudaba 
trató de seducir a ciertos promineñtes oficiales 
leales al gobierno, entre los que se mencionaba 
al comandante Santos. Estos aspiraban a entrar 
en los planes de los conspiradores, hasta llegar 
á comprometerse a asesinar y traicionar a La- 
torre, Llegó a oídos de éste, quien súbitamente 
apareció en escena con gran asombro de los 
traidores que recibieron su sentencia de muerte 
del hombre que habían dispuesto asesinar. 

Se dice que este suceso ocurrió en los cuar- 
teles cerca de nuestro Hospital Británico, donde 
también se consumó el último acto sangriento 
la muerte de los traidores. No hubo ni 


proceso ni preparativo alguno. We sus 
labios fueron condenados y por la palabra del 
dictador fueron sentenciados a muerte. 

Esto no es lo más trágico del relato susu- 
rrado, He oído decir, con la prohibición de guar- 
dar el mayor secreto, que Soto y varios de sus 
asociados fueron primeramente estacados con 


todos los detalles horribles de esta tortura —peor | 


que la crucifixión romana— y luego de sa- 
ciarse en la tortura fueron apuñaleados. Este 
es el esbozo de la tragedia sangrienta que he 
podido recoger de diversas fuentes. De ningún 
modo respondo de su veracidad; en realidad 
no sería conveniente que lo hiciera, ya que 
este clima es muy poco propicio en estos mo- 
mentos para los indiscretos y no sintiendo de- 
seos de convertirme aún en un Ángel y morar 
con los ángeles no voy a decir nada que pueda 
ofender al gobernador. Si estuviera cansado 
del mundo o intentara abandonar el país antes 
de que esto saliera a la prensa, podría sentirme 
tentado de manifestar que si yo extirpaba ia 
traición por medio de un hierro y castigaba a 
los traidores y asesinos, lo haría siempre de 
acuerdo con la ley y todos los procedimientos 
públicos, pero no permitiría ni la tortura ni 
las barbaridades. El coronel Latorre puede. te- 


ner otra idea. Me alegro que el gobierno per- 


dure; pero preferiría lo fuera de acuerdo con 
la ley y el orden y no según el capricho in- 
dividual y la crueldad. 

Estuve la otra noche en el Club y conversé 
de esto con algunos señores y encontré que no 
tenían ganas de comentar. Ayer paré a dos 
hombres en la calle 25 de Mayo y al mencio- 
narles este asunto me respondieron rápidamen- 
te, “no quiero decir una palabra”. Estuve la 
semana pasada en una oficina y comenté otras 
extrañas muertes repentinas que han ocurrido 
y nadie quiso hablar con el tono normal de voz. 
Es por estas razones que digo que esto no es 
saludable para los que tienen el hábito de ex- 
presarse en voz alta. Yo no he tenido proble- 
mas porque nunca he pensado proceder en una 
forma tan imprudente. Me temo que tendre- 
mos complicaciones, pero deseo que no las haya. 

El editorial del Herald sobre el coronel La- 
torre nos ha proporcionado una lectura inte- 
resante en estos momentos; por el tono general 
yo pensaría que usted está adoptando mi polí- 
tica de decir sólo cosas agradables a la gente 
importante, aunque su “con tal que” fueron 
palabras que contienen una salvedad en su pro- 
nóstico del futuro. 

Los negocios están sufriendo la influencia 
de la inquietud política y se encuentran esta- 
cionados. La opinión pública es febril y teme- 
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rosa y nadie, bajo ningun concepto, está dis- 
puesto a correr algún riesgo tanto en los negocios 
como en las personas 

Pankz. 


[Holleben al Secretario de Estado del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores del imperio 
Alemán, ministro yon Búlow; da cuenta de la 
situación económica del país y del crecimiento 
del déficit a pesar de las restricciones que hace 
el esiado y la compara con la situación en la 
Argentina, Enumera las medidas que el go- 
bierno uruguayo piensa tomar y las dificulta- 
des para llevarlas a cabo. Puntualiza las dis- 
Posiciones de Latorre en lo impositivo y sus 
peligros, tanto en lo nacional como en lo inter- 
nacional, Adelanta detalles de las medidas res- 
irictivas de Latorre, señalando que las mismas 

destruir “su propia obra”.] 


[Buenos Aires, octubre 10 de 1879. 
RESIDENCIA DEL IMPERIC 
El PARA LOS 
PAÍSES DEL PLATA 


Nro. 124 
Buenos Aires, 10 de octubre de 1879. 

Ya he tenido la honra de indicar en el 
informe XXVII del 31 de julio del año en 
curso —referente a la situación política ge- 
neral de la República del Uruguay— que, con- 
trariamente a la general solidez política de la 
situación, se nota en las finanzas del país un 
fuerte retroceso. Los ingresos, especialmente los 
(A S.E. el Secretario de Estado del Ministerio 
de Rel. Exteriores, el Sr, Ministro de Estado 

von Bülow, Berlín.) 

principales ingresos aduaneros, afluyen cada vez 
menos, de tal manera que todas las restricciones - 
de la administración del estado no pueden hacer 
frente al déficit cada vez más crecido. Por 
cierto que las aduanas están repletas de ar- 
tículos de importación, pero !cs impuestos in- 
gresan lentamente, porque las casas importa- 
doras no tienen salida y por ello, las merca- 
derías que tienen consignadas quedan almace- 
nadas en la aduana por tiempo indeterminado. 
Mientras que en la República Argentina, espe- 
cialmente en Buenos Aires, el tráfico comercial 
es evidente, se encuentra Montevideo en cons» 
tante descenso como plaza comercial. La causa 
principal de ello hay que buscarla —indepen» 
dientermente de las consecuencias de la crisis 
que también se hacen sentir vivamente en Bue- 
nos Aires— por la circunstancia de que el país 
ofrece un interior cada vez más extendido es- 
pp en los grandes distritos ganaderos 

la provincia de Buenos Aires, mientras que 
en la del Uruguay el país ha venido 
año a año decayendo cada yez más, debido a 
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epidemias, inundaciones y otras plagas de todo 
tipo. El país se empobrece y a ello sigue la 
disminución del consumo. 

El hecho de esta continua disminución de 
las fuentes de ingreso del estado, ha llamado 
la atención del gobierno del coronel Latorre, 
a lo que también tuve la honra de aludir en 
mi informe del 31 de julio. En primer término 
el gobierno ha pensado en una interrupción del 
pago de intereses y de amortizaciones sobre los 
papeles del estado, pero una medida tal podría 
ser impopular a pesar de que quizá sea pens» 
sando en el bienentendido interés de los acree. 
dores, porque ella tendría nueyamente que des» 
truir la elevación del crédito del país obtenida 
con tanto trabajo por la dictadura de Latorre, 
Por ello se buscan otros medios para reprimir 
el mal, 

Como la opinión pública comenzó a ocuparse 
cada vez más de esta penosa situación, el pre» 
sidente Latorre convocó de inmediato al Cuer» 
po Legislativo, que había clausurado sus se» 
siones el 15 de julio, para el 11 de agosto a 
una sesión extraordinaria, El ministro de Ha» 
cienda Aurelio Berro presentó al parlamenta 
una serie de proyectos financieros, como coma 
pra de ferrocarriles privados, fundación de 
bancos, etc., pero todos tenían el defecto de 
que para su realización había que obtener pria 
meramente el capital y por ello no encontras 
ron esos proyectos eco favorable ni en el pús 
blico ni en las cámaras. 

El 24 de agosto convocó el presidente a un 
consejo de ministros y les comunicó que había 
resuelto retirar los proyectos de Berro, y pre» 


¡sentar por su lado nuevos proyectos. Á conse. | 


cuencia de ello renunció el ministro de Hacien- 
da, y la mano derecha de Latorre, el ministro 
de gobierno Montero, se encargó interinamente 
de la cartera. Latorre se dejó otorgar por las 
cámaias la autorización para poder llevar a 
cabo por sí solo en el campo financiero refor» 
mas decisivas, de tal manera que se vio una 
vez más parcialmente investido de un poder 
en cierta manera dictatorial con base legítima. 
Si bien el medio que el presidente formalmente 
introdujo era con seguridad el mejor, material» 
mente las medidas por él tomadas tuvieron 
desde un principio que aparecer arriesgadas. 
El primer paso que dio Latorre fue la, dise 
minución en un 50% de casi todos los impuese 
tos de importación y en un 25% de los de ex- 
portación. Las correspondientes disposiciones que 
tengo la honra de adjuntar en original y con 
su traducción, entran en vigencia a partir del 
día de su publicación. Si bien este paso, de un 
severo proteccionismo aduanero a un sistema 


Rd Bobs Air: das e 
Mi didas alcanzarán de momento lo contrario de 


lo que ellas pretenden. Las recaudaciones en 
efectivo de la aduana, en vez de aumentar irán 


primeramente poco a poco disminuyendo cada 
vez más y así la actual confusión será aún 


saturado. Además hay que tener en cuenta 
que debido a la repentina reducción de los im- 
puestos todas las casas importadoras que tenían 
cantidades de mercaderías ya despa- 
chadas y guardadas en sus depósitos, sufren una 
gran pérdida. También sufrirá un apreciable 
perjuicio la naciente industria nacional y la ar- 
tesanía del país, ambas protegidas hasta ahora 
debido a los altos aranceles aduaneros. Final- 
mente hay que agregar a ello, que estas medidas 
. radicales pueden crearle al país situaciones em- 
barazosas en el exterior. Personalmente no com- 
parto el punto de vista que en forma calurosa 
se señala en la prensa, de que la reducción de 
los. impuestos podría ser perjudicial en grado 
sumo a los intereses de los países vecinos Argen- 
tina y Brasil. Porque yo entiendo que la reduc- 
ción no es suficiente como para hacer rentable 
el contrabando de las mercaderías ya despacha- 
das en Montevideo, hacia los países menciona- 


H 


ción de Latorre será observada por los vecinos 
con desconfianza y si en la realidad aumentara 
un poco el contrabando, será de temer que es- 
pecialmente el Brasil pueda favorecer clandesti- 
namente una revolución en la República del 
> Uruguay para derrocar al gobierno del coronel 
Latorre que se ha vuelto incómodo u ocasionarle 
tales gastos que tenga que volver a elevar los 
q impuestos. En el caso de que el gobierno del 
señor Latorre cayese o su persona tuviera que 
ser quitada del medio. habría que esperar un 
caos indescriptible y en él, sobre todr los ex- 
tranjeros «serían los que más sufrirían. 

Las futuras medidas financieras del señor 
Latorre contribuirán decididamente a hacer que 
mo falten otros elementos favorables a la revo- 
lución además de los ya existentes en la actua- 
lidad. 

Las mismas son Canicinrásticas de la osadía 
y el valor personal del gobernante, pero yo temo 
que ellas yan a destruir su propia obra, 

Estas medidas consisten fundamentalmente en 
lo sigulente: 


dos; pero toda la orientación de la administra- 


A 
aumentado en el futuro, el gobierno uruguayo se 
verá obligado a suspender el pago de: los inte- 
reses correspondientes a los títulos emitidos por 
el estado. . 
i Una resolución de tal naturaleza perjudica- 
ría especialmente a los extranjeros y por ello 
“sería aún más lamentable; las innovaciones in- 
dicadas son subversivas y una revolución que a 
consecuencia de las mismas pudiera surgir, po- 
dría perjudicar aun más a la mayoría de la 
población, porque las consecuencias inmediatas 
de la perturbación de los negocios no se harían 
sentir aisladas, sino que el país sería también 
precipitado en pérdidas tales, que debido a 
los impuestos y deudas crecientes haría más 
sensible aún la suspensión del pago de 'nte- 
_ reses por parte del estado. 
Habrá que esperar el desarrollo posterio; 
- de esta situación; sin embargo tengo motivos 
3 para creer, que el presidente Latorre ya se ha 
convencido de que ha caído en un callejón sin 
salida. Por ello creo posible una total rectifica- 


1. Disolución inmediata de uno de los 5 
batallones de infantería y uno de los de caba- 
llería; disminución en 30 a 50 hombres en las 
fuerzas de los restantes batallones. 8 

2. Licenciamiento inmediato de todos los ar 
soldados que cumplen funciones de policía nm 
la ciudad; el citado servicio deberá ser desem- 
peñado por los militares de línea, es decir, pri- E 
meramente por el batallón nro. 5 (Teniente pris 
mero Santos). Se puede añadir, que la oposi- 
ción pretende yer en estas medidas como una 
especie de estado de sitio; esto quiere decir que 
Santos goza fama de ser un hombre muy enér- i 
gico y sobre todo muy resoluto. Personalmente 
es tan adicto al coronel Latorre, está tan fami- 
liarizado con la situación y sus tropas están tan 
excelentemente disciplinadas, que el orden PA S | 
blico por cierto aparece más tranquilizado que x 49 
nunca. Han sido publicados muy severos decre- 
tos; por ejemplo se ha prohibido a los taberne- ] 
ros, bajo pena de multa no menor de 200 pesos ñ 
(850 marcos) vender bebidas alcohólicas a los 5 


soldados que están en servicio de policía en la = - ción de su conducta y para ello no le faltará 
calle. ¡tampoco el yalor de la convicción. 


3. Despido de todos los empleados super- À y NA 
fluos cuyo número se eleva realmente a grandes 34 Holleben' 
cantidades. A 5 


+ 


Por estas tres medidas han quedado de golpe A [Holleben al secretario de estado del Ministe- 
sin pan de 1.500 a 1.800 personas y de amigos si rio de Relaciones Exteriores del imperio alemán, 


ministro von Bülow: da cuenta del proyecto 
de Latorre se han convertido en enemigos. 


% presentado por Latorre a las Cámaras sobre 
A estas decisivas reducciones del presupuesto 0 —medidas fiscales. Puntualiza las dificultades que 
de gastos se a todavía, según el decreto del ontró.] A 
g grega to 
4 del corriente, una rebaja de todos en sueldos Buenos Aires, 23 de octubre de 1879. 
pensiones, El mismo presidente sacrifica un a 
dio de su sueldo. Aerial serán reducidos en - RENCIA DEL, IRES 10 
un 10% todos los sueldos menores de 300 pesos, PAÍSES DEL PLATA 
en un 15% los mayores. Las pensiones sufren fi 
en la primera mensualidad una mengua-del 15% o. 134 
y en las siguientes el 25%: serán reducidas a la Buenos Aires, 23 de octubre de 1879. 
mitad todas las dádivas especiales concedidas Después de la sesión extraordinaria a que se 
por el Estado. Si se piensa que los oficiales a = convocó en Montevideo al cuerpo legislativo, 
disponibilidad igualmente que los retirados. for- - según he tenido el honor de informar a S. E. 
man un nequeño ejército. este paso es el más - bajo el nro. 124 del 10 del corriente mes, se ha 
peligroso de todos, porque provoca descontentos investido transitoriamente al presidente de la 
en aquellos círculos que han surgido de la re- “república de poderes dictatoriales, para poder 
volución y casi no conocen otra ocupación que TA S.E. el Secretario de Estado del Ministerie 


las revoluciones. Uno de los ministros, en co- de Relaciones Exteriores, Ministro de Estado 
mentario reservado me dio la seguridad de que von Bülow. Berlín.) 


el coronel Latorre piensa verdaderamente asu- dominar la apremiante situación actual del 
mir esta “tarea de Hércules”; de lo contrario - país y el señor Latorre ha desempeñado ese 
dudaría yo” que lo piense en serio. cometido decretando una serie de medidas fi- 

Por el momento es naturalmente imposible nancieras muy radicales; luego fue presentada 
que pueda dar las cifras de los ahorros alcanza- a la cámara por parte del Ejecutivo una ley 
dos por medios tan heroicos, pero a pesar de orgánica relativa a la situación financiera. La 
ello, creo que con un déficit como el que ya misma se refiere a la llamadas tierras públicas 
existe en el presupuesto de este año, que ahora - © fiscales, es decir, aquellos solares que se en- 
debido a las rebajas de los impuestos se verá. cuentran en posesión privada sin que se pueda 
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probar su propiedad. La ley aspira al desen- 
redo del caos surgido en otros tiempos en los 
títulos de posesión de los inmuebles de los cua- 
les una gran parte de derecho pertenecen al 
fisco, pero por medio de donaciones no válidas 
y otras negociaciones jurídicas o también por 
vías de ilícita posesión, han pasado a manos 
de particulares. Está claro, que un paso tan 
radical conducido enérgicamente por el esta- 
do le aportaría cuantiosos beneficios que tal 
vez podrían dar una base sólida a toda la 
administración; pero es igualmente claro, que 
una medida de tal naturaleza podría conducir 
a grandes rigores y quizá podría producir un 
caos aun mayor del que actualmente existe, 
además de que un saneamiento de la actual si- 
tuación reclamaría mucho tiempo y exigiría la 
mensura de los terrenos de casi toda la re- 
pública. 

Dado que por medio de esta ley los mismos 
diputados se perjudicaban en sus intereses pri- 
vados, ganó fuerza la oposición y el parla- 
mento rechazó por gran mayoría la ley. El 
presidente, por ello extremadamente irritado, 
zerró de inmediato la sesión y parece que se 
sintiera inclinado a restaurar la dictadura. Esto 
quizá fuera una felicidad para el país, por más 
que la dictadura de «Latorre no sería ahora 
aceptada con la misma general satisfacción, 
como sí lo era, hace 3 años y medio. 


Holleben 


[Holleben al canciller del Imperio alemán, 
principe de Bismarck: da cuenta que el presi- 
dente Latorre solicitó licencia a los efectos de 
inspeccionar el país. Señala que en la frontera 
existen focos revolucionarios fomentados por el 
Brasil] 


[Buenos Alres, enero 14 de 1880,3 - 


RESIDENCIA DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAÍSES DEL PLATA 


I 


Buenos Aires, 14 de enero de 1880. 

Tengo la honra de participar obedientísi- 
mamente a S.A., que el coronel Latorre, pre- 
sidente de la República del Uruguay, ha co- 
menzado el 5 del corriente mes —con aproba- 
ción de la Comisión Permanente del Cuerpo 
Legislativo— una licencia de varios meses y 
que el presidente del senado, doctor Vidal, de 

(A S.A. el Príncipe de Bismarck. N? 1 A.) * 
acuerdo con la constitución, ha sido investido 
el mismo día con las funciones del Poder 
Ejecutivo. 

Se aduce como causa del pedido de licencia 


2. 


> ae 


pe 


O EE 


Ebc podría 

en ierta manera debilitada 

la salud del coronel Latorre debido a las agi- 
de 


pero su Aa AP muy vigorosa no permite 
pensar en la existencia de un mal serio. Más 
probable es que él quiera aprovechar la inacti- 
vidad para hacer viajes de inspección para 
decidirse acerca de las reformas a introducir. 
También se dice que nuevamente se hacen sen- 
tir en la frontera del Brasil movimientos revo- 
lucionarios y como siempre, fomentados por el 
Brasil, y que la intención del presiderte sería 
anur personalmente allí. De cualquier ma- 
nera se a. tener confianza en él y de que 
empleará el tiempo de la licencia en beneficio 


del 
cai Holleben 


ben al canciller del imperio alemán, 
príncipe de Bismarck: señala que es muy difícil 
decir cuales fueron los motivos que determina- 
fon la renuncia de Latorre. Destaca el pánico y 
desconcierto que su renuncia provocó. No ade- 
lanta detalles hasia estar mejor informado.] 


[Buenos Aires, marzo 16 de 1880.] 


" RESIDENCIA DEL IMPERIO 
ALEMÁN P 


PARA LOS 
PAÍSES DEL PLATA 


YVI 
Buenos Aires, 16 de marzo de 1880. 


For la presente pongo brevemente en cono- 
cimiento de S.A., los acontecimientos de gran 
importancia que han tenido lugar en los últi- 
mos días en Montevideo. 

El coronel Latorre, que actualmente ha si- 
do dispensado de las funciones de gobierno, 
presentó su dimisión al Senado el 13 del mes 

(A S.A. el Principe de Bismarck. N* 6 A.) 
en curso en una forma totalmente inesperada. 
La renuncia estuvo expresada en tales térmi- 
nos que hacían imposible su no aceptación. 
Al mismo tiempo el coronel Latorre publicó 
un manifiesto al pueblo, en el que declaraba 

que el país era ingobernable y por otra parte 

fundó también su decisión en una forma tal, 
que excluyó toda posibilidad de poder desistir 
de la misma. 

Este paso repentino de Latorre, no fun- 
damentado en razones exteriormente acepta- 
bles, provocó un verdadero pánico en los círcu- 
los de gobierno. El presidente del senado doctor 
Vidal, quien tuviera encomendadas las fun- 
ciones del Poder Ejecutivo durante la licencia 


i Pay 
AAA PON 


timos años plenos de sucesos, . 


militares y de policía de alguna significación, 


aes presidente y el gabinete en su totalidad, 
así como numerosos diputados y senadores p re- 
sentaron su renuncia; todas las oficinas fueron 
cerradas, numerosas personalidades comprome= 
tidas en asuntos políticos buscaron asilo en li 
legaciones y consulados o se trasladaron des- 
pués de la noche del 13 a Buenos Aires. Dipu- 
tados, senadores, comerciantes y otras notabi= 
lidades en gran número, instaban a Latorre 
para que retirase su solicitud, pero él se most: 
totalmente inaccesible a todas las protestas. 

Aparentemente, durante el día 13 fueron 
todavía convocados por telegrama todos los jefes 


À AN PARA LOS 
SES DEL PLATA 
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Buenos Aires, 21 de abril de 1880. 


A continuación tengo la honra de elevar 
in orme a S.A. acerca de los fundamentales 
mbios que en la situación política total de 
República Uruguay se han efectuado hace 
o tiempo. En primer término debo observar, 
que las causas interiores que han originado el 
(A S.A, el Principe de Bismarck.) 
que habían constituido lo útil del gobierno la- cambio de sistema, se sustraen ahora totalmen- 
torriano y llegaron a Montevideo; también llegó te del conocimienta común. Durante mi última 
en barco desde Paysandú una línea de batallón ermanencia en Montevideo procuré informa- 
como refuerzo de la guarnición de Montevideo, í ante las más variadas y en realidad com- 
que está constituida por 3 batallones; 2 b: petentes personalidades, sin embargo no encon- 
llones ocuparon la ciudad y los otros dos otras ninguna de ellas, un completo entendi- 
zonas, de tal manera que la tranquilidad y el nto de la situación, incluso en los miembros 
orden quedaron totalmente asegurados. : actual gobierno. Latorre mismo, quizá sea 
Los jefes militares, quienes efectivamente único que conoce completamente la evolución 
ejercían el gobierno, declararon que querían ior del país; que además, si bien tiene sus 
salvaguardar (?) el sistema constitucional y ediatos acólitos, sólo les permite echar una 
obligaron moralmente al doctor Vidal que pasa ada sobre determinados ramos del mecanis- 
por ser un hombre muy medroso, a retirar su Pero Latorre no dejó que nadie le indujera 
renuncia y a dejarse elegir por la Asamblea, acer manifestaciones confidenciales. 
presidente. En efecto, la Asamblea eligió al doc- Si a continuación expongo algunas suposicio- 
tor Vidal por dos años, presidente de la repú- nes acerca de las motivaciones de la renuncia 
blica. La formación del gabinete está compren- Latorre, ellas son en consecuencia pura y 
dida en el nuevo acuerdo. A emente opiniones personales, cuya correc- 
He averiguado todavía muy poco acerca ho soy capaz de garantizar. Las mismas en 
de la historia interior de esta “Revolución des- rte se apoyan en declaraciones del antiguo 
de arriba”, como para estar hoy en situación nistro de Relaciones Exteriores, doctor Mén- 
de poder informar a S.A, en forma responsable m quien tal vez sea demasiado adicto de La- 
acerca de ello, pero ma permito obedientemente EN y envuelto demasiado en los secretos de 
reservar para más adelante una información dl gobierno, para poder ser totalmente sincero. 
más detallada, dado que estos sucesos podrían Hace 34 de año anunció Latorre su intención 
ser considerados con seguridad como unos de- Be dar a su gobierno una nueva base financiera 
los más interesantes que la vida estatal de estos “ ) medio de la rebaja de los impuestos 'y re- 
países presenta, Lamentablemente es de temer, icción de muchas pensiones pagadas por el 
que:al prudente y enérgico gobierno de Latorre tado; con las primeras medidas esperaba fo- 
seguirá un regimiento de diadocos que va Ry tar el comercio, con las últimas, ahorrar de 
entregar la República del Uruguay al mismo mediato. Como ya en otra oportunidad he te- 


estado caótico, 
_Hollebez , 


[Holleben al canciller del imperio alemán. 
principe de Bismarck: que es muy difícil 
decir cuáles fueron las motivaciones de la fe- 
auncia de Latorre. Adelanta algunas declaracio- 
nes del minisiro de Relaciones Exteriores doctor. 
Méndez, adicto a aquél. Reitera algunos juicios 
valorativos con referencia al coronel Latorre. 
Caracteriza al gobierno del docior Vidal como 

“precario” e informa respecto a cada uno de los 
oe ani que integran su te] 


[Buenos Aires, abril 21 de 1880.3 


Bi 


oportunidad eran justificados. Por medio de 
ducción de los impuestos de ninguna mane- 
xperimentó el gobierno el impulso deseado, 
orque para ello faltaban las otras necesarias 

diciones, pero los ingresos experimentaron 
do a ambas medidas un fuerte retroceso, de 
tal manera que ya después de pasado el primer 
mes, ni siquiera se podían pagar los sueldos de 
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los funcionarios más cercanos al coronel Latorre, 

Debido a este fracaso, pareció que Latorre du- 

daba de sí mismo. Naturalmente el partido opo- 

sitor, que debido a la reducción de las pensio- 

nes había aumentado por numerosos descon- 

tentos, aprovechó este estado de cosas para 

realizar fuertes ataques contra Latorre. Si bien 

la oposición se cuidó de usar contra él el crudo 

lenguaje común en otros países, supo sin ëm- 4 
bargo, por lo menos en el círculo de la gente 

del país, poco a poco socavar la confianza en x 
él. Su prestigio sufrió constantemente ante el | 
fracaso. De esta manera sintió Latorre paulati- 
namente un creciente tedio frente a su propio K 
gobierno; de ahí, primero la licencia, luego, e, 
la renuncia. 


Esta es en lo fundamental la versión de 
Méndez, quien como ya indiqué, se esfuerza E. 
naturalmente por pintar a Latorre —sea como s 
republicano, sea como dictador— como de in- 
maculado civismo. Otros están inclinados a atri- . 
buirle otros motivos menos claros. Que Latorre ) 
hizo mucho que no podía sacarse a luz, es indu- 
dable, pero tuvo con toda seguridad que dejar 
hacer a sus cómplices; mientras aparentemente 
dominaba un orden ejemplar, en la interior se 
propagaba una verdadera caótica confusión. 

Ello se hizo día a día cada vez más pů- i 

blico, fueron descubiertos notorios fraudes, y es 
de suponer, que Latorre se vió tambien en esa 
dirección en un callejón sin salida y prefirió - 
abandonar la situación insalvable. Creo no equi- 

vocarme, cuando sostengo que Latorre cayó 3 
fundamentalmente debido a la mala compañía 


* 
que lo rodeaba, , i 
La renuncia de Latorre se produjo con una N 
rapidez y en una forma tan poco de acuerdo k 
con las costumbres políticas de aquí, que Mon- d 
tevideo, como ya lo describí anteriormente, fue ù 
presa de un verdadero pánico. Hoy tengo el ` ; p 
honor de entregar a S.A. en forma obediente en a 
los anexos, en texto original y en traducción e 
inglesa, el manifiesto por el cual Latorre anun- e 
cia al pueblo su renuncia. Emplea en el mismo 
la expresión, desde entonces palabra proverbial r- 


aquí, de “ingobernable”; llama al país “ingober- 
nable”, cuando nadie tan bien como él, puede 
demostrar que en los hechos es muy bien gober- 
nable. La intención que tuvo con esta forma 
francamente brusca de abandonar el gobierno, 
quizá sea siempre un secreto. ¿Fue realmente el 
excesivo hastío en su propia obra, el que lo 
empujó a ello, o fue la esperanza de verse '. 
obligado a aceptar la dictadura? 


Sea como él quiso, la República del Uru- 
guay ha perdido creo que para siempre, un con- 


a 


1 : . 
ductor como no ha tenido hasta ahora y con 
toda probabilidad no va a tener nunca más. 

Por mis anteriores informes sabe S.A. que 
nunca desestimé los errores de Latorre pero en 
su totalidad su obra fue beneficiosa y especial- 
mente los extranjeros que ni por su profesión ni 
por sus negocios tienen interés en conocer la 
marcha subterránea de los gobiernos republica- 
nos de aquí, van a lamentar por largo tiempo la 
pérdida de Latorre. De cómo pensaban acerca 
de él los extranjeros todavía poco antes de su 
renuncia, lo muestra en forma elocuente un ar- 
tículo del semanario argentino publicado aquí 
con fecha 6 del corriente mes. que tengo el honor 
de adjuntar en recorte de diario. Así lo fue tam- 
bién la prensa extranjera que dedicó a Latorre 
palabras de franco reconocimiento con motivo 
de su alejamiento. Tengo el honor de ofrecer a 
S.A. en los adjuntos recortes de diarios, algunas 
de esas publicaciones de la prensa. que al mismo 
tiempo sirven como juicios significativos de toda 
la situación. f 

Puedo caracterizar al gobierno que ha sido 
llamado para suceder a Latorre solamente como 
gobierno precario. No tiene un color determina- 
do; tampoco principios. En un primer momento 
se creyó que no era otra cosa que una hechura 
de Latorre y que continuamente estaba bajo su 
influencia. Esto último no es así como lo he 
podido comprobar con seguridad en Montevideo; 
existe mucho más un recelo recíproco entre 
Latorre y el régimen actual; Latorre ve por lo 
visto con igual poco. agrado los controles de sus 
medidas de gobierno por estos imitadores. como 
éstos por su lado desearán poner su conducta 
fuera de la aguda mirada de Latorre. 

El presidente doctor Vidal es un carácter 
débil y medroso, a quien quizá no le falte: to- 
talmente buena voluntad, pero que nunca será 
capaz de dominar situación alguna 

El gabinete está constituido de la siguiente 
manera: Interior: don Eduardo MacEachen, 
hijo de un escocés, terrateniente en el depar- 
tamento de Paysandú y anteriormente jefe de 
policía del mismo. Tiene influencia sobre su po- 
blación rural, que en las revoluciones fue un 
distrito muy importante, No le falta buena væ 
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talento administrativo. Relaciones Exte 
doctor don Joaquín Requena y García. Un 
gado insolvente sin carácter, quien sin emb: 
goza de alguna influencia en el parlamen: t 
Hacienda: don Juan Peñalva. Al mismo se 
elogia como hombre de finanzas y ya ha d 
sempeñado varias veces dicho ministerio. 
otra parte sus otras cualidades no son excepcio- a 
nales, . 
Guerra: coronel don Máximo Santos, de 
tre los criticables amigos de Latorre, tal vez 3 

más desacreditado. Parece que se le ha llevado 
al ministerio para asegurar su interés en la per- 
manencia del actual gobierno y para controlarlo 
mejor. A la cabeza de su 5° Regimiento de Ca- 
zadores —e] regimiento predilecto de Latorre 
parecería demasiado peligroso. } 
Hasta ahora el nuevo gobierno ha vegetac 
sin chocar con dificultades de peso. El país 
davía no se puede decidir a la guerra civil. 
ella sobrevendrá. Respecto a los extranjeros, tra 
ta'el gobierho de mantenerse en las nofmas pro- 
visionales creadas por Latorre, de tal manera que - 
todavía y por ese lado no es de esperar dificul- 
tades. La actitud del Brasil frente al nuevo go- 1 
bierno es también especialmente amistosa. Esto 
trató de documentarlo hace poco el ministro bra- 
sileño por medio de un banquete esplendoroso, 
que organizó en honor del nuevo presidente y 
del saliente. “A 
-Brasil trata con decisión desde hace años € 
evitar todo conflicto en el Río de la Plata y 
ello no ha contribuido- gl a apoyar al gobie ri 
de Latorre. i 
Esta política què parecería conveniente de: 
bido a la situación interior del Brasil, fue conti- 
nuada frente al nuevo gobierno oriental. 
Todo el cuerpo diplomático asistió en uni- 
forme a la fiesta del ministro brasileño. y docu- 
mentó así su simpatía por esta actitud del B 
sil en interés de todos los extranjeros. 
Según noticias llegadas hace poco aquí. 
torre se dirigió al interior del país. Muchos 
en esto una huída, pero faltan motivos mani- 
fiestos para la misma. E. 
Holleben 
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UN GRAN ESCRITOR, 


MARIO ARREGUI 
UN GRAN LIBRO, 


“EL NARRADOR” 


“En Arregui, además de un desvelo estético, existe un infalible ins- 


tinto de narrador.” 
( MARIO BENEDETTI ) 


v 
“La literatura de Arregui es un constante examen de seres humanos 
y de sus conflictos, un adentramiento en esas criaturas movido por 
una avasallante necesidad de conocer.” 
( ÁNGEL RAMA } 


“Las mayores excelencias de la narrativa de Arregui se hallan, a mi 
juicio, en los aspectos formales. La estructura narrativa es siempre 
sólida. Por leve que sea la anécdota, sus cuentos muestran siempre 
una ajustada composición.” 

(A. SERGIO VISCA } 


“Arregui es un hombre de dos mundos: ciudad y campo. Se ha cuida- 
do siempre, empero, de las típicas facilidades del criollismo gracias al 
rigor de su cultura y a un acendrado laboreo estilístico.” 


(JORGE RUFFINELLI ) 


“Luz y tinieblas, vida y muerte: el simbólico y milenaric dualismo 
iranio todavía combate en la narrativa de Arregui.” 


( RUBEN COTELO ) 
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